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			Introducción

			Mi nombre es Lucy, desde muy pequeña me consideraban una niña rara, quizá fuera porque mi madre no pudiera entender lo que yo le contaba. A veces soñaba con sucesos que más tarde terminarían pasando o quizá fuera por mis premoniciones o al miedo que sentía al pasar por un cementerio, pues sentía cómo se me paralizaba el corazón. Me sentía la niña loca del barrio; dejaría de contarle a todos mis sueños, presentimientos y miedos, todo aquello terminaría con la llegada de mi adolescencia. Me sentía una chica normal y pasaron los años, pero la noche que sufrí mi accidente de coche, todo cambió. Esos hechos le dieron una vuelta a mi vida. De nuevo los sueños volvieron a mí, pero esta vez veía la muerte de un hombre e intuía que podía salvar su vida, avisarle del peligro al que estaba expuesto y ahí empezaría mi búsqueda más desesperada por encontrar a ese hombre…a Mark Blake.

		

	
		
			1

			Lucy había llegado a la clínica; en aquellos dos últimos meses tenía una baja laboral tras sufrir un accidente de coche. Aquella noche había llovido demasiado, su vehículo había perdido el control al reventar una de sus ruedas; aquellos sucesos cambiaron de nuevo su vida para siempre. Mientras esperaba en la sala de estar al señor Smith, su siquiatra, pensaba que él le traería buenas noticias. El doctor llegaba acelerado a la vez que saludaba a Lucy con la mano y ella se dirigió a su despacho, donde ambos entraron. Este le ofreció amablemente que tomase asiento en el sofá mientras él lo hacía en un cómodo sillón.

			—¿Cómo se encuentra, Lucy? Hoy la veo más animada.

			—Los  sueños  se repiten con más frecuencia, doctor Smith. Muestran cosas que van a pasar, lo intuyo, puedo sentirlo —confesó y guardó silencio. Observó concienzudamente al doctor teniendo la sensación de lo que ya le iba a decir, pues en aquellos dos meses de terapia no había cambiado nada.

			Ella había guardado su secreto; en ningún momento mencionó y que en su infancia tenía premoniciones, ya que no quería volver a pasar por todo ellos como en tiempo atrás, donde todos la juzgaron sin cesar. Pero sus sueños reflejaban una realidad aún no vivida, sentía la necesidad de buscar a ese hombre, pues esos sueños mostraban un inminente peligro, pero nadie la creía. Ella no estaba loca. La noche del accidente, esa figura efímera estaba allí y por alguna razón salvó su vida y ahora esos sueños significaban una revelación que solo ella veía. Encontraría a ese hombre y le salvaría la vida.

			El doctor al ver que la joven guardaba silencio se dirigió a ella, sentándose a su lado.

			—Lucy, ya sé que hemos hablado muchas veces de todo esto. Pienso que deberías tomarte unas vacaciones, elegir un lugar tranquilo y reflexionar sobre todo lo que ha ocurrido en estos meses. Fue un verdadero milagro que salvaras la vida aquella noche, en realidad, todavía hoy no encuentro ninguna explicación lógica para todo ello —admitió el doctor—. ¿Cómo pudo tu vehículo detenerse en ese instante antes de alcanzar el fin del acantilado? Según los investigadores era imposible parar el vehículo debido a las circunstancias y la lluvia de los últimos días. 

			—Usted no me cree, ¿verdad? ¿No me ha creído en todo este tiempo? Piensa que todo es un juego de mi mente. ¡Estuve dos días inconsciente! —gritó Lucy levantándose del sofá—. Sufrí un shock emocional —le recordó alzando la voz—. Lo que vi aquella noche era real, como verlo a usted ahora mismo. Aquella luz era divina, parecía flotar, aquella silueta estaba allí. Pude sentir su energía, esa es la explicación que está buscando, como si no se puede conceder que mi coche no cayera a ese vacío.

			Resignada pensó que todo era inútil. De alguna manera había vuelto a ella esa niña rara que todos llamaban loca.

			El doctor Smith guardó silencio sin atenerse a qué decir; desilusionada salió del despacho, la terapia no le había servido de nada. Todas las pruebas a las que se había sometido estaban bien. La única razón por la que aquellos sueños  volvían a ella era porque tenía que encontrar a Mark Blake. Cruzando aprisa aquel pasillo se detuvo; volvía a oír aquellas voces pidiéndole ayuda.

			—¡Ayúdame, ayúdame!

			Su corazón latía con más fuerza pero no tenía miedo, pues aquellas voces eran como un ruego. Alguien le pedía ayuda, pero, ¿por qué a ella? 

			Se  dirigió al restaurante pues había quedado en almorzar con su mejor amiga, Jenny. Ahora era Jenny la que llamaba su atención, sentada delante de una mesa al fondo del local.

			—Buenos días, Jenny, siento llegar tarde.

			Jenny se levantó y abrazó a su amiga, pues nada más tuvo que mirarla para comprender que nada bueno había salido de su visita al doctor Smith. 

			—Supongo que todo ha ido como siempre —dijo Jenny.

			—Estoy  bien y un poco resignada, ha resultado ser como lo de siempre —admitió Lucy desilusionada—. El doctor insiste en que me tome unas vacaciones y que todo está bien, pero tengo un presentimiento, que todo esto acaba de empezar.

			—Cuanto lo siento, Lucy —dijo Jenny al tiempo que daba un sorbo a su copa de vino.

			—Jenny, tengo que contarte algo, tú eres mi mejor amiga. Ya no sé si me estoy volviendo loca o no, ya que todo es muy confuso. Anoche, John, volvió a llegar tarde y creo que tiene una aventura.

			Jenny, en ese instante, derramó el contenido de su copa sobre la mesa pues sus nervios la traicionaban. 

			—Lo siento, Lucy, mira cómo te he puesto, ¡te he salpicado!

			—No, no es nada —dijo Lucy sin darle importancia—. Cambiémonos a otra mesa —le pidió mientras seguía la conversación—, es la segunda vez en esta semana que llega tarde.

			Jenny miró a su amiga, a esos bonitos ojos verdes ahora bañados en lágrimas.

			—Lucy, ¿tienes alguna prueba de ello?

			—No —contestó afligida—, pero en estos últimos meses no ha habido nada entre nosotros y antes de mi accidente las cosas no iban bien. Puedo entender que para él sea difícil todo esto, quizá le he hablado demasiado de mis sueños, no debí haberlo hecho, pero tenía la necesidad de contárselo a alguien. Sé que el doctor Smith no me creía y sin darme cuenta me he ido alejando demasiado de él. Pero nadie entiende cómo me siento —confesó rompiendo a llorar.

			—Vamos, no llores, quizá solo estáis pasando un mal momento. Me imagino que habéis vuelto a discutir —dijo Jenny, abrazando a su amiga.

			—Sí, me reprocha que últimamente solo le hablo del hombre que veo en mis sueños. He llegado a pensar que está celoso de él.

			—¡Celoso! —exclamó Jenny sorprendida—. ¿Tan atractivo es ese hombre?

			Lucy guardó silencio por un segundo.

			—¡Eh! —gritó Jenny golpeándola en sus hombros—. ¿Vas  a  contarme como es ese hombre o debo imaginármelo?

			—Perdona, sí, sí, es muy atractivo.

			—Pues vamos, cuéntame —exigió Jenny intrigada.

			—Puede tener sobre unos treinta y seis años, es muy alto, delgado, espalda ancha y hombros fuertes, lleno de músculos. Su cabello es rubio, rubio dorado y lo lleva cortado de manera rebelde, dejándolo caer por encima de sus hombros. Tiene los ojos grises, posee una mirada profunda e intrigante que guarda secretos. Sus labios carnosos, tentadores para el deseo pero muestran una seriedad extrema, como si escondiera alguna pena, pues también lo demuestra la profundidad de su mirada. Su mentón es ensombrecido por una fina barba que le hace aún más varonil.

			Jenny enmudeció y sin dejar de mirar a su amiga había observado que su relato estaba lleno de melancolía. La miró fijamente y susurró. 

			—¡Se  te  han  iluminado los ojos! ¿No te habrás enamorado de ese hombre? Pues me lo imagino y se me derretiría en mis brazos —admitió e insistió—. No te habrás enamorado de él, ¿verdad?

			Lucy guardó silencio pues durante su relato se lo había imaginado tal y cómo era sintiendo mariposillas en su estómago y un nerviosismo que no podía controlar.

			—¡Vamos Jenny, no digas tonterías! 

			—Has hablado de él con tanta dulzura que me he estremecido. 

			—Solo te he respondido para satisfacer tu curiosidad, nada más —respondió Lucy.

			Jenny contempló de nuevo que su amiga había entristecido. 

			—Volviendo a hablar de John —prosiguió Lucy—. Las cosas ya no iban bien. Desde que tuve el accidente no ha pasado nada entre nosotros, mi estancia en el hospital, mi falta de ánimo, solo es la suma de una cosa tras otra. 

			Jenny miró a su amiga. Lucy era muy atractiva. Tenía bonito ojos verdes con una mirada dulce y angelical. Su piel nívea llamaba más la atención al ser acariciada por su manta de pelo rojo como el fuego, que sus rebeldes rizos alcanzaban su cintura. Era de estatura normal, complexión delgada y sumamente preciosa. No parecía tener veinteseis años, ya que parecía más joven de lo que era.

			—Anoche —siguió Lucy con su relato—, llegó muy tarde. Fingí estar dormida, pero olía a perfume, evidencia de que había estado de nuevo con una mujer. 

			En ese instante los nervios de Jenny la traicionaron, provocando que se atragantara con el sorbo que había bebido de su copa de vino, provocándole un ataque de tos.

			—Lo siento —se disculpó cubriéndose la boca con una servilleta, pues no podía dejar de toser por los nervios o por su traición.

			—No pasa nada, quizá todo esto comienza a cansar. Te he  contado  tantas  veces la misma historia que ya comienza a aburrir —admitió Lucy con pena.

			—Vamos, Lucy, no digas eso, soy tu mejor amiga. Puedes contármelo mil veces y siempre te escucharé.

			—Déjalo Jenny, estoy cansada, solo quiero ir a casa, darme una ducha y dormir, lo entiendes, ¿verdad?

			Jenny asintió, abrazando a su amiga, despidiéndose de ella. Lucy se dirigió al aparcamiento donde había dejado su vehículo; por un instante miró atrás, pues tenía la sensación de que alguien la seguía. De repente un aire gélido la sacudío provocándole un estremecimiento. Se detuvo, miró a izquierda y derecha pero no había nadie, sin embargo sentía una sensación extraña. Acelero el paso y le pareció oír un susurro que le decía:

			—¡Ayúdame!

			¿Quién le pedía ayuda? Se detuvo antes de llegar a su vehículo y gritó:

			—¿Hay alguien ahí?

			Guardó  silencio, se  sobresaltó  y  las llaves de su vehículo cayeron al suelo. Su corazón le dio un brinco al comprobar que solo se trataba de un gato. 

			—¡Condenado gato! Que susto me has dado.

			Pero Lucy no estaba sola, cerca de ella estaba esa figura efímera, que susurró:

			—¡Por fin estoy aquí! —admitió esfumándose poco a poco como el humo al ser llevado cpor el viento.

		

	
		
			2

			Mark Blake había terminado una larga y complicada jornada  de  trabajo, una vez en su despacho se dirigió aprisa al cajón de su mesa, cogiendo de él un frasco de pastillas. Lo abrió con ansia dejando caer algunas de ellas en su mano, se las llevó a su boca bebiendo un sorbo de agua y después otro más. Su amigo y compañero de trabajo ,lo observaba, recriminándole por su actitud.

			—¿No crees que estás abusando de ese medicamento? —preguntó Alex.

			—Es  este  maldito  dolor  de cabeza que me está volviendo loco —admitió mientras se tocaba el rostro

			—Hoy ha sido un día muy duro —admitió Alex—. ¿Tienes intención de regresar al lago, Mark?

			—Alex, vivo allí y estoy deseando llegar y dejar atrás todo este bullicio que intensifica más mi dolor de cabeza.

			—Estás cansando, estos últimos días has trabajado mucho. Ponerte a estas horas en la carretera puede ser peligroso, podrías quedarte por esta noche en mi apartamento.

			—Gracias, Alex, te agradezco tu preocupación, pero ya sabes que tengo miedo a los espacios pequeños.  Llegaré en cuarenta  y  cinco  minutos  al lago y disfrutaré del aire fresco y de un fin de semana estupendo escuchando el cantar de los pájaros y los grillos —dijo Mark, más animado.

			—Oye tío, tú eres muy raro. En estos cinco años que te conozco no te he visto salir con nadie. Apenas tienes amigos, bueno, qué estoy diciendo, en realidad solo me tienes a mí, pero tengo que admitir que siempre lo consigues. ¡Estaban todos ensimismados escuchando tus propuestas! Los tenías literalmente, a todos en el bote, como no podía ser de otra manera. ¡Es un buen proyecto! Que digo —exclamó Alex gritando con euforia—. Yo diría que es el mejor, pero cómo va a sorprenderme si solo vives para tu trabajo.

			Mark miró a su amigo y le recriminó:

			—Alex, por favor, deja de gritarme o me explotará la cabeza. 

			—Ves, ese es tu problema, no cofias en nadie —le reprochó Alex—. Todo lo que yo digo hace que te pongas a la defensiva. Solo te estoy dando la enhorabuena por el trabajo que has hecho. Y tú…y tú —volvió a decir buscando la palabra exacta para definir a su amigo.

			—Alex, por favor, estoy cansado. Solo quiero irme a mi casa y no volver a hablar del tema.

			—¡Pero tío! —exclamó Alex convencido de sus palabras—. Esos  inversores  se  han ido realmente contentos. Estoy seguro de que el proyecto de Australia será tuyo —deijo Alex gritando de nuevo, olvidando el dolor de cabeza que sufría su amigo en ese momento.

			Mark se dejó caer en su sillón y esperaría un rato hasta que su dolor de cabeza remitiera. 

			—Me muero de ganas de ver qué cara se le pondrá a Miller tanto que presume de ser el mejor arquitecto de todo el estado. ¿No me dices nada? —insistió, mirando a su amigo.

			—Alex —dijo Mark resignado al comprobar que a su amigo no le importaba su dolor de cabeza, pues de lo único que quería hablar era de lo mismo—. Creo que Miller solo es un engreído.

			—¡Claro que lo es! —exclamó Alex—. Es el ojito derecho de nuestro jefe. Por eso está tan seguro de que ese proyecto es suyo y que el señor Gallaguer le diera carta blanca a todo esto.

			—Alex, el señor Gallaguer no es quien toma la última decisión, por encima de él está el señor Josh Swayzer su socio capitalista, ¿crees que sería lo suficientemente estúpido para ver su inversión en peligro? Se aseguraría que su dinero estuviera en las mejores manos.

			—Sí —dijo Alex—, en eso tienes razón. Llevo trabajando aquí cinco años y créeme, nunca nadie lo ha visto, es muy reservado. 

			—Y, ¿Qué hay de malo en ello? —preguntó Mark mucho más calmado de su dolor de cabeza.

			—Nada —contestó Alex sirviéndose un whisky—, pero le seguirá haciendo la pelota al señor Gallaguer para convencerle de que su proyecto es mejor que el tuyo. ¿Vas a marcharte, Mark? —volvió a interesarse Alex al ver que su amigo se colocaba la chaqueta.

			—Estoy mejor, diviértete este fin de semana, ¡nos vemos el lunes! 

			—¡Vamos! —insistió Alex—. ¿Por qué no te quedas en mi apartamento? Ya ha anochecido, es muy tarde para marcharte al lago.

			—Ya  te lo he dicho muchas veces, no soporto los espacios pequeños.

			—¿Qué pasa, colega? ¿Acaso tu tío te encerraba en un armario por ser un chico malo?

			La cara de Mark se contrajo y miró a su amigo con desagrado. 

			—¡Tus bromas no tienen ni puta gracia! —dijo él enfadado.

			—¡Ey! ¿Por qué te enfadas? Solo estaba bromeando. Vale, vale, vete a tu casa y olvídate del resto del mundo como siempre sueles hacer.

			Mark abrió la puerta de su despacho y sin mirar a su amigo, salió de allí. La pena dominó a Alex, solo hacía cinco años que conocía a Mark pero su amigo era como el primer día: un desconocido.

			No sabía nada de él, solo hablaba de su trabajo, a veces deambulaba por su cabeza que su amigo ocultaba un turbio pasado, pero no quería romper su amistad solo por satisfacer su curiosidad.

			Mark por fin veía su casa tras una agotadora conducción. La había diseñado él mismo. Era amplia, con dos plantas y espacios abiertos, estaba situada frente al lago y un bosque de pinos negros la rodeaba. Por fin había llegado; aprisa subió los cuatro escalones del porche adornado con bonitas plantas, pues era un hombre que amaba mucho la naturaleza. Abrió la puerta, volviéndola a cerrar y le dio al encendido; se detuvo en el amplio salón y miró hacia arriba. Desde la planta de abajo podía contemplarse la barandilla que bordeaba en toda su amplitud la estancia de arriba, donde podía contemplar su estudio y al fondo de este un gran ventanal con acceso a un espacioso balcón, con vistas al lago.

			Despacio  subió  las  escaleras  y volvió a darle al encendido. Bordeó la gran mesa que ocupaba el centro del estudio y abrió el gran ventanal, sintiendo la cálida brisa de aquella noche, pues era distinta, como si una magia durmiera en ella. Respiró profundo y de repente, algo llamó su atención. Había alguien allí fuera, concretamente en la entrada del bosque, volvió a mirar concienzudamente, contemplando así toda la explanada, pues la luna del mes de junio era llena, más la luz de la farola podían dar luminosidad a cierta distancia, para ver así quien pudiera estar allí. No era la primera vez que tenía la misma sensación, pues noches anteriores vio lo mismo. Había alguien allí; parecía que lo estuvieran espiando, quizá estaba tan cansado que confundía la realidad.

			Mark Blake se equivocaba; no estaba solo. Alguien más estaba allí, observándole y cada vez más cerca de él.
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			John terminaba de hablar con el doctor Smith y aún recordaba su conversación:

			—Doctor, ¿me  está  diciendo  que  todo lo que está pasando a Lucy puede ser normal? —preguntó incrédulo—. ¿Qué la noche del accidente viera todo lo que ella cuenta?

			—John, es muy complicado entenderlo, pero las experiencias vividas por otras personas que han rozado sentirse morir hablan de casos similares. Yo, como siquiatra, no creo en ello, pero te aseguro que Lucy está perfectamente, quizá un sexto sentido le hizo alertar… ¿Cómo lo llamaría? ...Una alucinación producida por sus miedos a morir de contactar con el más allá de lo terrenal. Hay muchas personas que han visto una luz en el túnel o a ellos mismos en otros tiempos —Hizo una pausa y miró a John que lo miraba con incredibilidad—. Sea como fuese ahora su subconsciente le está jugando una mala pasada. Busca respuesta a lo que pasó aquella noche y créeme, esos sueños solo existen en su mente, que le dicen que busque a su salvador. Le he aconsejado que se tome unas vacaciones, sería lo mejor para todos —dijo el doctor dando por terminado el caso de Lucy.

			—De acuerdo, doctor, hablaré con ella. Le tendré informado por si hubiera algún cambio.

			John no se dirigió al apartamento de Lucy, que estaba situado en una de las zonas residenciales más bonitas de San Francisco. A la salida de la clínica se dirigió al apartamento de Jenny; quería confirmar si Lucy le había contado algo del dinero que recibiría del seguro, pues era lo único que le importaba. Ella no había confiado en él, pues ni siquiera le había sacado el tema. Él reconocía que últimamente vivía por encima de sus posibilidades y era Lucy en aquellos últimos seis meses quien corría con todos los gastos, más dándole a él alguna que otra vez dinero para sus caprichos. Tenía una debilidad, las apuestas y el póker, pero Lucy ignoraba esa parte oscura de su vida. Él empezaba a aburrirse de las historias que le contaba, pero necesitaba ese dinero para pagar una deuda de juego o saldría mal parado. 

			Jenny salía del baño con un bonito albornoz cuando llamaron a la puerta, lo que la sorprendió, ya que no esperaba recibir a nadie. Miró por la mirilla y comprobó que quien llamaba era John.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó ella, inquieta, tras abrir la puerta.

			—Hola mi vida —dijo  él besándola en los labios—. ¿Qué ocurre? —preguntó él notando su frialdad.

			—Hoy he almorzado con Lucy, la verdad no está nada bien.

			—¡Oh, vamos, mi vida, seguro que ha vuelto a hacerse la victima! Solo sabe hablar de ese tío, y ya me tiene cansado. ¿te ha mencionado algo de la transferencia que tiene que recibir del seguro?

			—No, no hemos hablado de ello.

			—Vamos, cariños, ven al sofá y hagamos el amor como lo hemos hecho otras veces.

			—¡Basta! —gritó Jenny—. Tienes que escucharme. 

			John, enfadado, le gritó:

			—¿¡Qué demonios te pasa hoy!?

			—No puedes pedirle a Lucy tanto dinero, ¡es suyo!

			—¡Ja! —resopló John con ironía—. ¿Suyo? Vamos nena, piensa gástaselo en buscar a ese tipo, ese tal Mark Blake, ¿no lo ves ridículo?

			—Déjalo ya, Lucy sospecha que te estás viendo con otra mujer. Me lo ha comentado esta mañana.

			—¿¡Qué!? —gritó John dominado por la inquietud—. ¿Sospecha lo nuestro? —preguntó sin poder controlar sus nervios.

			—No, no lo creo, pero está segura de que hay otra. 

			—Tengo que arreglar esto no puedo perder la oportunidad de que ella me entregue ese dinero —dijo John como si ese dinero le perteneciera—. Vale, me marcho a casa, le diré cuatro cosas bonitas y eso será suficiente. Es una romántica, cree demasiado en el amor, será como un juego de niños, pero antes de irme hagamos el amor aquí mismo.

			Lucy por fin llegó a su apartamento, era mediodía. El sol entraba por la ventana, dando luz y alegría a la pequeña estancia. Se dirigió a su estudio; se detuvo delante de su escritorio, tomando unas pequeñas llaves de su bolso se dispuso a abrir un pequeño cajón de su escritorio. Miró su interior como si de un tesoro se tratara. Acarició aquella carpeta azul, la cogió con sus manos y sintió como temblaba de pies a cabeza. La acarició de nuevo sintiendo la sensación de tener vida propia. Se alarmó al oír un extraño ruido; despacio salió al pasillo y gritó:

			—¡John! ¿Eres tú?

			Nerviosa guardó silencio y siguió hacia delante, entrando en el salón. 

			—John, ¿estás ahí?

			Le llamó la atención la ventana del salón, pues estaba abierta y las flores derramadas en el suelo con el jarrón de cristal hecho añicos. Miró hacia tras teniendo esa sensación de nuevo. Volvía a sentir aquel aire gélido que le  traspasaba  la  piel; se abrazó con fuerza a la carpeta azul como si con aquel gesto pudiera trasmitir que cada vez estaba más cerca de aquel hombre. Se dejó caer en el sofá y con sumo cuidado visualizó toda aquella información que ella misma había escrito en esas hojas de papel.

			Todo aquello eran pistas para llegar hasta él; dispersó todos los papeles por encima de la mesa que estaba delante del sofá y buscó toda la información. Aquel hombre se llamaba Mark Blake y vivía en Los Ángeles, trabajaba en los estudios Merrick y esos números debían ser de un teléfono móvil. Ya no podía esperar más pues la vida de ese hombre estaba en peligro. Nerviosa cogió su teléfono móvil; llamaría a ese número comprobando realmente si existía. Ahora no podía echarse atrás, no se había enfrentado a todo el mundo para dudar ahora. Nerviosa sus dedos marcaron los números; ahora más nerviosa esperaba oír alguna señal que le hiciera pensar que no se estaba volviendo loca. Escuchó el primer tono, el segundo y se sobresaltó al oír una voz masculina que decía:

			—Ha llamado a Mark Blake, en estos momentos no puedo atenderle. Deje su mensaje, gracias, le atenderé en cuanto pueda.

			Lucy tembló de pies a cabeza dejando caer el teléfono. Se sintió desvanecer, se aferró para no caer al suelo; todo le daba vueltas, esa voz que oía era de él, por fin lo había encontrado, presintiendo que había llegado el momento de ir a buscarlo.

			Más tranquila se dirigió a su despacho, concretamente a su escritorio. Abrió su ordenador, comprobando así que le habían ingresado la prima de su seguro de accidente. Estaba  tan  cansada  y  nerviosa; pensaba  todo  lo  que  habían cambiado su vida en tan poco tiempo. Ensimismada en sus pensamientos fue la entrada de John lo que la sobresaltó al escuchar que la llamaba.

			—¡John! —dijo ella dirigiéndose hacia él.

			—Nena —dijo él—, estás pálida, es como si hubieras visto un fantasma. Vamos mi vida, no pasa nada —dijo más cariñoso con intención de besarla, gesto que ella rechazó—. Vamos nena, estos últimos meses hemos estado un poco distante, pero no dudarás que te sigo queriendo como el primer día. Lo sabes, ¿verdad? —preguntó él con escepticismo al ver la frialdad de Lucy.

			—Te he dejado la merienda en la nevera, estoy cansada y voy a tumbarme un rato, si me disculpas.

			Él presentía que conseguir ese dinero le iba a costar algo más que unas palabras bonitas. Se dirigió al despacho de Lucy y comprobó las cuentas en su ordenador. Le habían hecho la transferencia del seguro y sonrió. Ahí, delante de él tenía la solución a sus problemas. Para conseguir su dinero le iba a suponer un gasto más pues compraría dos billetes para viajar a Paris, la ciudad del amor.

			Las madrugadas solían ser para Lucy una tortura o una liberación. Deseaba soñar con algo distinto, un sueño diferente que no fuera tan desolador. Dormía tranquila pues la falta de sueño de las últimas noches la rindió en un sueño profundo; de nuevo volvía a tener el mismo sueño. Inquieta se removía en la cama. Él estaba allí. Ella podía verlo, corría sin tregua, sin detenerse a nada, sin aliento, tenía prisa por llegar a ese lugar. Ella le gritaba:

			—¡Detente, vas a morir!

			Pero él no parecía oírla. Corría por aquel firme asfalto sintiendo que no llegaría a tiempo; ella parecía estar envuelta en una burbuja trasparente y no dejaba de gritar, pero él no la oía e iba a una muerte segura. Abatido por un disparo  en su corazón, se desplomaba en el suelo sin poder hacer nada por su vida.

			—¡No! —gritó desesperada.

			Fue su propio grito lo que la despertó. Apena podía respirar; se incorporó en la cama, estaba sola, John aún no había regresado, tenía una sensación rara, un sudor frio recorría todo su cuerpo, haciéndola estremecer y tardó en recuperar su respiración. Recogió su cabello hacia atrás y le dio al encendido de su lámpara que estaba encima de su mesilla. Cubrió su rostro y rompió a llorar de impotencia, de miedo y soledad. Su llanto era como una liberación; de nuevo había vuelto a ella esa niña pequeña, sin embargo ahora, era una mujer. Sentía rabia, pues que ciega había estado al convivir esos meses con John. Ahora era cuando más lo necesitaba y estaba sola, muy sola. Se alarmó pues le pareció ver a alguien en el salón, que aún permanecía la luz encendida de la pequeña lámpara. Despacio, susurró el nombre de John.

			—¿Eres tú? —preguntó. Se  armó  de valor y fue al salón—. John… ¿estás ahí? —preguntó mirando en dirección a la cocina. 

			De nuevo sintió ese aire gélido y se abrazó a sí misma. Miraba a un punto en concreto; no podía ver a nadie, pero si podía presentir que allí había una energía detenida que la miraba. Era dulce esa sensación, pero a la vez sentía una gran soledad, mucha más vacía que la suya. Despacio volvió a su dormitorio, siendo seguida por la mirada de aquella figura efímera que sentía el dolor de ella.
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			Para Mark Blake el sábado estaba pasando demasiado deprisa. Ahora, al atardecer, saldría a correr como era costumbre en él, pues lo hacía cerca de su casa, por los alrededores del bosque. Él era un gran corredor y disfrutaba contemplando aquella bella naturaleza en todo su esplendor. Se detuvo de repente, pues le pareció ver a alguien unos metros delante de él. Bebió un poco de agua de su botella y siguió corriendo sin darle más importancia a lo que él creía haber podido ver. Confundido se detuvo de nuevo pues ahora si había alguien en aquel camino; no podía distinguir esa silueta, pues la noche había caído oscureciendo aquel lugar, pero tenía la certeza de que era el mismo tipo que noche tras noche deambulaba por allí: alto, delgado y de constitución fuerte.

			Ahora se escondía entre aquellos árboles, pero no lo suficiente para no ser visto. 

			—¡Eh! —gritó Mark, acortando distancia—. ¿Quién eres? —volvió a gritar—. ¿Por qué me estás siguiendo? ¿Qué es lo que quieres? —preguntó desconcertado.

			Empezó a correr aprisa por el camino con intención de alcanzarle, pero ese hombre era más rápido que él. Se detuvo de repente, ocasión que Mark aprovechó para recriminarle. 

			—Hace varios días que deambulas por aquí, ¿crees que no me he dado cuenta de que merodeas por mi casa?

			El individuo permanecía de espaldas en todo momento.

			—¿Quién eres? —preguntó de nuevo.

			Pero aquella silueta comenzó a correr más aprisa al ver que Mark le alcanzaba.

			—¡No, espera! —gritó Mark desesperado, intentando alcanzarlo.

			Mark era un gran corredor pero aquel tipo siempre iba por delante de él; era imposible alcanzarlo, era demasiado rápido  esquivando  ramas y saltando algunos troncos caídos en el camino, pero Mark le llevaría ventaja. Él conocía bien el bosque, llevaba viviendo dos años ahí; tiempo suficiente para conocer cualquier rincón o atajo a otros senderos, como el que tomaba en ese instante, sorprendiéndole por detrás. Bastaron unos metros para que Mark saltara sobre él y ambos cayeran al suelo.

			—¡Ya te tengo! —gritó  Mark eufórico, pero su entusiasmo se esfumó en un instante. Desquiciado miró a su alrededor. No había nadie.

			No podía ser, se dijo a sí mismo, ¿Dónde se había metido ese tipo? Miró hacia el sendero que esa noche era alumbrado por la primera súper luna del año. 

			¡Dios! Se maldijo a si mismo llevándose las manos a su cabeza. Tenía la sensación de que se estaba volviendo loco; perdido en sus pensamientos volvería a su casa.
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			Lucy despertó sobre la una del mediodía, comprobando que  John no había regresado. Era sábado y tenía la sensación de que sería un fin de semana muy largo. Aún temblaba al recordar esa voz tan masculina; tenía que hablar con John pues tenía la intención de ir a Los Ángeles a buscar a Mark Blake.

			Horas más tarde ponía la televisión no prestando mucha atención en lo que ella se mostraba; un leve ruido en la puerta le hizo mirar atrás, siendo John quien entraba en ese momento. Ella guardó silencio pues aquella noche lo había necesitado más que nunca; ahora sus explicaciones no le eran necesarias pues ya las conocía.

			—Hola cariño —dijo él acercándose con un gran ramo de rosas rojas en sus manos con intención de besarla. Ella lo ignoró y le preguntó:

			—¿Dónde has pasado toda la noche?

			Él intuyó que esa noche había sido como otras muchas; ella había vuelto a tener ese sueño, simplemente tuvo que contemplarla para saber que con aquel ramo de rosas no arreglaría las cosas.

			—Vamos cariño, se me olvidó decirte que los chicos y yo teniamos que quedarnos toda la noche para terminar la sección del periódico de hoy.

			Los nervios de John desvelaban su mentira.

			—Estos últimos meses hemos estado muy alejados, pero para compensarte, amor mío, mira lo que traigo. ¡Dos billetes de avión para Europa, concretamente Paris! La ciudad del amor, ¿no te parece increíble?

			Lucy no creía nada de esa mentira, ahora que lo examinaba de arriba abajo se preguntaba que había visto en él. Estaba ridículo con aquel ramo de rosas, ya no le atraía en  absoluto, ¿qué  había podido ver en él si no tenía ningún atractivo? Sus ojos negros eran posesivos y siempre llevaba su cabello moreno excesivamente engominado. Era seis años mayor que ella, pero parecía mucho mayor, quizás ahora que lo conocía mejor comprendía que no era para nada el hombre que imaginaba, quizá simplemente fue una atracción hacia él, confundiendo el sentimiento de estar enamorada, pero todo eso ya había terminado, además, tenía una aventura, ¿qué iba a esperar de él?

			Lucy se dirigió hacia él y le dijo:

			—No pienso ir a Europa contigo, me iré a Los Ángeles y lo haré sola. 

			—A Los Ángeles, Lucy, ¿te has vuelto loca? —gritó—. Vamos, nena, no me dirás que vas a seguir adelante con toda esta locura, ¿verdad? —preguntó incrédulo.

			—No es ninguna locura —gritó ella—. ¿Por qué todo el mundo me dice lo mismo? No estoy loca, ese hombre existe y va a morir. Por el amor de Dios, ¿es tan difícil de entender?

			—¡Y una mierda! —gritó enfadado, derramando todas las flores por el salón, sin dejar de gritar, asustando a Lucy—. ¡Estás loca! ¿Lo sabes? ¡Como una cabra! ¿Qué piensas hacer? —preguntó alzando la voz debido a la rabia y los celos—. Presentarte allí, buscar a ese tipo y si lo encuentras, ¿qué le dirás? —preguntó alzando aún más la voz, provocando que ella retrocediera con temor a él.

			—No me grites, ¡basta! —le rogó entre sollozos.

			—Claro que voy a hacerlo —dijo él empujándola hacia atrás—. ¿Qué vas a decirle? —preguntó de nuevo—. Ah, sí, hola, ¿me recuerdas? —inquirió él con ironía.

			—Basta, por favor, basta —le rogó más asustada al ser tomada por los hombros por él.

			—Y luego, ¿qué harías? ¿Te lo follarías? Lo que no haces conmigo.

			Él aun la deseaba, ella era muy hermosa y muy romántica. Tenía que admitir que sentía celos de ese hombre; ella le había hablado tantas veces de él que se lo imaginaba, reconociendo que era un hombre atractivo, pero no dejaría que ella gastara todo el dinero en buscar a ese tipo, ya que él lo necesitaba.

			—¡Suéltame! ¡Me haces daño! —gritó ella, asustada.

			John Mackenzie había perdido la razón e intentaba besarla a la fuerza; ella, desesperada, le propinó un fuerte puñetazo en la cara con todas sus fuerzas, golpe que le hizo retroceder y caer al sofá, llevándose sus manos a su nariz al ver como sangraba. Se levantó aprisa dominado por la cólera, la miró enfurecido queriendo humillarla un poco más.

			—¡Estás loca, eres una puta loca! —dijo llevándose un pañuelo a la nariz. Salió corriendo del apartamento de Lucy, dando un gran portazo.

			Ella, asustada, apenas podía respirar y las piernas le temblaban. Se dejó caer en el suelo, donde lloró como una niña asustada. Ya no podía más, en ese instante necesitaba a una amiga, pensó en Jenny, no podía marcharse de la ciudad sin despedirse de ella. Se habían conocido en la universidad, estudiaron juntas la misma carrera y trabajaban en el mismo periódico. Fue ella quien la animó a empezar la relación con John, arrepintiéndose ahora de ese error.

			Una hora más tarde, Lucy llegaba al apartamento de Jenny. Nerviosa buscó el juego de llaves que tenía en su bolso, pues su amiga se las entregó el invierno pasado cuando viajó a Europa de vacaciones, pero ella aún no se las había devuelto. 

			Abrió la puerta del apartamento y gritó su nombre.

			—Jenny, Jenny, ¿estás ahí? —preguntó sin obtener respuestas.

			Se dirigió a la habitación de ella al ver luces encendidas. Le pareció oír voces procedentes de allí y la puerta estaba entreabierta. Aquellas voces le eran conocidas; despacio fue abriéndola encontrándose una realidad que jamás hubiera imaginado.

			—¡Jenny…! —susurró. Su voz se apagó al encontrar a su amiga y John teniendo sexo.

			Sus bonitos ojos verdes se llenaron de lágrimas; se habían reído de ella. Empezó a correr por aquel largo pasillo, bajando rápidamente las escaleras. Apenas podía respirar, pero necesitaba salir de allí. No encontraba las llaves de su automóvil y tras mucho buscar en su bolso, ya las tenía en sus manos, que, temblando, las dejó caer en el suelo. Las tomó y nerviosa miró atrás; de nuevo aquel aire gélido la acariciaba. Era como si quisiera limpiar sus lágrimas. Esa presencia estaba allí; ella podía sentirla. Más tranquila conduciría hacia su apartamento, cerró la puerta y de nuevo se derrumbó consumida por su llanto. 

			—¡Tonta, tonta! —se decía a sí misma—. ¿Cómo no te has dado cuenta? Tantas mentiras, solo eran mentiras. 

			Decidida tomó su teléfono y accedió a la aplicación de viajes dispuesta a comprar un billete. Horas más tarde y tranquila, desde la ventanilla del avión veía cómo se alejaba de San Francisco, preguntándose qué le esperaría en Los Ángeles.

			Cuando llegó a su destino de madrugada, tomó un taxi y se preguntó adónde iría.

			—¡Buenas noches, señorita! ¿Dónde quiere que la lleve?

			—Lo siento, tengo apuntaba en mi agenda la dirección exacta de donde quiero ir. Si me disculpa un segundo, solo he de mirarla. 

			—Tranquila, señorita —dijo el taxista al ver como ella, nerviosa, buscaba en su bolso.

			Guardó silencio por un instante. Estaba asustada y en una ciudad donde no conocía a nadie. Tenía que buscar a Mark Blake, ella, en sus sueños veía grandes edificios. Uno de ellos con un gran emblema “Estudios Merrick” y decidida empezar por ahí y por fin le entregó la nota al taxista.

			—Señorita, ¿en serio quiere ir usted a ese lugar? Son las cinco de la madrugada, esos edificios son oficinas, no habrá nadie allí a estas horas —dijo el hombre extrañado.

			—Todo eso ya lo sé, solo quiero comprobar una cosa. Mire, tengo dinero, mucho dinero, le pagaré lo que me pida, pero por favor, lléveme allí.

			El hombre la miró por el espejo retrovisor con un montón de billetes en sus manos y más que un viaje en taxi le parecía un ruego.

			—Está bien, señorita, la llevaré allí, pero es mejor que guarde  todo  ese dinero. Podrían atracarla si va mostrándolo por ahí.

			—¡Gracias! —dijo ella confundida, ya que no sabía a qué debía atenerse.

			Lucy contemplaba por primera vez la ciudad de Los Ángeles y le parecía preciosa, incluso de noche con todos aquellos edificios alumbrados. De repente el taxi se detuvo.

			—Hemos llegado, señorita —dijo el taxista esperando a ver qué hacía la joven.

			Ella bajó el cristal de la ventanilla y contempló el edificio. Un escalofrió recorrió todo su cuerpo y lo volvió a observar de nuevo. Era idéntico al que veía en sus sueños; unas pequeñas lágrimas se deslizaron por sus mejillas, diciéndose a sí misma que no estaba loca.

			El hombre, contemplándola por la emoción de la joven, mostró interés.

			—Señorita, ¿se encuentra bien?

			—Sí, perdone, un poco cansada. ¿Sabe usted si hay cerca de aquí un hotel?

			—Sí, señorita, justo unos metros más abajo, la avenida que  está paralela al parque hay uno de cinco estrellas. Puedo llevarla  hasta  allí si lo desea. Tiene un servicio muy bueno  y  una comida exquisita, se lo recomiendo a todos mis clientes —dijo el hombre dando un poco de conversación a la joven, pues intuía que no lo estaba pasando nada bien.

			—Gracias, se lo agradecería muchísimo, la verdad es que estoy deseando descansar un rato.

			Lucy una vez pagó en efectivo los servicios del taxista, también le dio una buena propina y este le entregó su tarjeta, por si lo volviera a necesitar de nuevo y, además, era muy generosa dando propina.

			Ella abrió la puerta de la habitación del hotel y le dio al encendido. Era muy espaciosa con grandes ventanales con vistas al parque. Ahora lo único que contemplaba eran las luces de sus grandes farolas y los bancos de hierro ensombrecidos por la noche; se abrazó a sí misma y se dejó caer en la cama. Solo un pensamiento ocupaba todos sus sentidos. El lunes por la mañana visitaría los estudios Merrick y preguntaría si allí trabajaba el arquitecto Mark Blake; quizá, con mucha suerte, podría encontrarlo.

			Sin darse cuenta se había quedado dormida, pero no estaba sola. Aquella figura efímera estaba allí; la contemplaba con tristeza. Despacio se acercó a ella, le acarició suavemente su cabello y dejó caer una fina manta sobre ella que había cogido de los pies de la cama y allí, permanecería por mucho tiempo, sin decir nada, únicamente protegiéndola.
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			Mark  no  dejaba  de pensar en quien podía ser ese individuo. Siguió corriendo hasta llegar a su casa, hizo un alto en el camino, quitándose su camisa blanca, limpiándose el sudor de su cuerpo. Dio un trago a su botella de agua y siguió hasta su casa y cuál fue la sorpresa al encontrarse a Marion, la hija de su jefe. Estaba sentada en el capot de su descapotable y se hizo una pregunta: ¿Qué hacía allí a esas horas de la noche? Y, ¿cómo sabía dónde vivía si nunca antes lo había visitado? ¿Con qué intenciones se había presentado allí?

			Mirándola fijamente su visita no era precisamente de negocios, pues su vestido era excesivamente provocativo, de  color  negro  y  demasiado  corto  y  muy  escotado,  dejando ver todos sus encantos. Iba excesivamente maquillada, su  melena rubia suelta y parecía desnudarlo con la mirada, pues aquellos ojos negros ardían en deseo. 

			Marion le sonreía al ver que se le acercaba. Lo miró con deseo. ¡Dios mío! Exclamó para sí al ver su torso desnudo con unos músculos bien definidos, al igual que su abdomen, que marcaba cada músculo de él. Se excitó mucho más al imaginar lo que escondía aquel pantalón corto, que dejaban ver unas piernas perfectas. Aquella noche estaba más irresistible que nunca; sudado, medio desnudo y su cabello alborotado, pero su atractivo era varonil y condenadamente seductor.

			—Hola señorita Marion —lo saludó él al llegar hasta ella.

			—¡Buenas noches, Mark! ¿Interrumpo su paseo nocturno?

			—No, no, ya volvía a casa pues llevo un buen rato corriendo. Perdone mi aspecto, no suelo recibir muchas visitas y mucho menos de una mujer.

			—¡Vamos! —exclamó ella  mostrando una gran sonrisa—. Supongo que está bromeando, un hombre tan atractivo como tú debe tener una larga lista de mujeres ansiosas por pasar una noche contigo.

			Mark la miró por un instante. Él no tenía experiencia con las mujeres, pero según las confidencias de su amigo Alex, aquellas palabras parecían más bien una proposición indecente en toda regla. De nuevo la miró y dijo:

			—Pase por favor —subiendo los escalones del porche accediendo a la vivienda.

			Ella  quedó  sorprendida, pues  el porche era muy espacioso y todos los espacios estaban muy bien conjuntados con bonitas plantas que daban vida a esa estancia. Al entrar en el salón aún se sorprendió mucho más; el orden y el bueno gusto reinaba en él. Era muy amplio, ella intuía que al ser un hombre soltero lo tendría todo desordenado, llevándose una gran sorpresa. 

			—Tiene una casa preciosa y muy acogedora.

			—Gracias —añadió él—. Me alegro que le guste, ¿desea tomar algo?

			—Un whisky doble, por favor —dijo ella dejándose caer en el sofá y no de una manera formal, sino todo lo contrario, cruzando sus piernas, como si aquella velada fuera a durar toda la noche.

			—Lo siento Marion lo más fuerte que tengo es refresco de cola, pues mi amigo Alex, en su última visita terminó con el poco whisky que tenía. Lo siento —volvió a decir—, si desea otra cosa.

			Mark empezaba a estar incómodo pues Marion no dejaba de mirarlo y lo hacía de una manera muy especial. Mark le sirvió la bebida mientras se disculpaba.

			—Si me disculpas, voy a darme una ducha, pues tengo un aspecto lamentable.

			—No tiene que disculparse, en todo caso tengo que ser yo la que pida disculpas al presentarme sin avisar.

			Mark la miró de nuevo y le dijo.

			—Perdone, ¿a qué ha venido?

			Ella lo miró con una sonrisa pícara.

			—Solo quería saludarle y pasar un buen rato juntos.

			Él dibujó una sonrisa forzada, pues cada vez estaba más incómodo con la presencia de Marion. 

			Mark cerró la puerta del cuarto de baño; él tenía pánico a los espacios cerrados ese era el motivo por el que no tenía ningún cerrojo en el baño. Descorrió la mampara de cristal transparente y le dio al agua; miró hacia la puerta. Él era conocedor de que Marion era una mujer caprichosa, consiguiendo  así  todo  lo que se proponía. El que se hubiera presentado allí de repente, tan sexy, le hacía pensar que buscaba algo más, sin duda una desenfrenada noche de sexo. Como no se fiaba de ella, con sumo cuidado puso detrás de la puerta una pequeña banqueta, así si Marion quisiera entrar, él podría oírla.

			Mark disfrutaba del agua templada que relajaban sus músculos tensos después de aquella gran carrera; perdido en sus pensamientos y con el sonido del agua no pudo oír el pequeño sonido de la puerta al ser abierta por Marion, que a hurtadillas entraba en el baño. Permaneció allí, delante de la mampara, Mark de espalda a ella no pudo advertir de su presencia. Ella, dominada por el deseo, no dejó de contemplarlo; estaba desnudo, delante de ella. Ahora podía contemplar su magnífico cuerpo, mucho más al darse la media vuelta pudiendo observar sus atributos masculinos. Un deseo ardío dentro de ella al ver lo bien dotado que estaba.

			Mark enjuagó sus ojos y cerró el grifo, sorprendiéndose al ver allí a Marion. Rápidamente tomó la toalla y la envolvió alrededor de su cintura; con desagrado salió de la ducha y gritó.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó enfadado.

			—Vamos Mark, si hasta te has ruborizado. Nadie diría que  nunca ha estado una mujer en tu cuarto de baño —dijo  ella  con voz seductora y con la intención de quitarle la toalla, gesto que fue frustrado por el brazo de Mark que la arrastraba al salón.

			Ella, dando algunos tropezones, dijo:

			—Mark, somos adultos y sin compromisos, ¿qué hay de malo en que nos divirtamos una noche? No tenemos que dar explicaciones a nadie —dijo ella llena de anhelo intentando quitarle por segunda vez la minúscula toalla.

			Mark de nuevo la tomó del brazo, le colocó su bolso de mala manera y dijo:

			—Su  visita, señorita  Marion, ha  llegado  a  su  fin. ¡Váyase de mi casa! —dijo abriendo la puerta y empujándola al porche, cerrando la puerta tras ella con un gran portazo, sin dejar de escuchar las obscenidades que ella le dedicaba.

			—¡Gilipollas, que eres un gilipollas! —protestó pues era la primera vez que un hombre la rechazaba.

			Mark  se  había quedado pensativo detrás de la puerta, sin moverse, como si todo aquello marcara en él unas vivencias ya conocidas. De nuevo volvía a él aquel terrible dolor de cabeza. Se dirigió a su dormitorio y observó el frasco de pastillas que estaba encima de la mesilla de noche. Tomó varias y bebió con ansia. Se dejó caer encima de su cama y cubrió su rostro, como si quisiera olvidar aquella noche para siempre, pues los recuerdos que le habían venido a él le hacían muchísimo daño.

			Mark dormía, y junto a él, de pie, esa silueta efímera se le acercó. Se inclinó hacia él y le susurró:

			—Mark, por fin ella está aquí, ¡al fin ha llegado!
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			El lunes por la mañana, Alex esperaba a su amigo sentado en un taburete junto a la barra; estaba impaciente por verlo, pues menudo revuelo se había formado entre las mujeres con aquel notición. Mirando hacia el ascensor contempló como Marion y Miller salían juntos y este lo hacía muy relajado y con una sonrisa de oreja a oreja, imaginando Alex por un instante lo que había sucedido en el ascensor. Seguramente Marion había vuelto a jugar a su juego favorito.

			Miller se dirigió a Alex.

			—Y tú amigo, ¿aún no ha llegado? Creo que hoy se le han pegado las sábanas. Es muy raro en él ya que es el primero en llegar y el último en irse —dijo Miller en tono burlón.

			—¡Estúpido engreído! —murmuró Alex haciendo caso omiso a su comentario.

			Él no soportaba a ese tipo; todos conocían el motivo de estar donde estaba, por ser un lameculos. En ese instante llegó Mark, que subía por las escaleras pues todos los ascensores estaban ocupados; tomando aliento se sentó junto a su amigo pidiendo un café.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? —preguntó Mark sorprendido.

			—¿Cuándo demonios pensabas contármelo? —quiso saber Alex bajando el tono de voz.

			—¡Contarte qué! —respondió Mark saboreando su café.

			—Que Marion estuvo el sábado en tu casa.

			Mark miró a su amigo sorprendido y preguntó:

			—¿Quién te lo ha contado?

			—Ella misma ha llamado hoy a todas sus amigas y eres el centro de atención de todas ellas. 

			—¡Vamos Alex, no pasó nada! Se presentó allí, de repente, a medianoche, pero no pasó nada entre nosotros.

			—No es eso lo que ella va contando por ahí.

			El semblante de Mark cambió de repente y volvió a pedir otro café.

			—Vamos, Alex, ¿no irás a creer lo que Marion habrá ido contando? Tiene fama de ser una mentirosa compulsiva, ¿quién iba a dar crédito a sus palabras?

			—La verdad, es que sé que tienes razón —admitió Alex—, la cuestión es que yo si te conozco. En estos cinco años que nos  conocemos nunca te he visto salir con ninguna mujer y si lo hiciera, no sería una mujer como Marion. ¿Qué ocurrió realmente, Mark? —preguntó Alex con curiosidad.

			Mark le contó a su amigo lo sucedido el sábado; Alex no pudo evitar sorprenderse al ser conocedor de los hechos.

			—¿No pasó nada? No lo entiendo. Tú estabas desnudo y ella en tu cuarto de baño. ¿De qué materia estás hecho? Si está buenísima, ¡tío!

			—¿Por qué no lo gritas más alto para que todos puedan enterarse?

			—Vale, perdona, quizá me he emocionado un poco —admitió Alex—. Ya me conoces, si se trata de una mujer pierdo los nervios. Ahora lo entiendo —prosiguió, encendiendo un cigarro.

			—¿Entender qué? —preguntó Mark.

			—La conversación de Marion a sus amigas. Le decía: ¡Estaba tan bien dotado que lo hubiera devorado allí mismo!

			Mark sentía como le ardían las mejillas, mirando a todas partes contestó a Alex:

			—Quizá no estuvieran hablando de mí.

			—Yo pienso que sí —opinó Alex—. ¿Por qué si no iban a estar todas mirándote? Te devoran con la mirada, como si de un manjar fueras —añadió divertido.

			—Me siento ridículo, ¡mi intimidad en boca de una mentirosa! —protestó Mark—. No seguiré su juego si es eso lo que quiere. 

			—Pues ahora que lo mencionas —interrumpió Alex—, y ahora que estás en el punto de vista de Marion, tienes que tener cuidado con el ascensor.

			—¿Qué ocurre con el ascensor? —preguntó Mark intrigado.

			—¡Joder tío, no te enteras de nada! —exclamó Alex—. No me sorprende que solo vivas para tu trabajo.

			—¿Qué ocurre en el ascensor? —insistió Mark.

			—Marion es una mujer caprichosa y le gusta jugar a un juego muy divertido dentro de él, que consiste en darle al botón de parada, detener el ascensor y seducirte con una sesión de sexo oral.

			—¡Déjalo Alex, creo que voy a vomitar, que asco! —dijo Mark con repugnancia.

			—¡Sí! Pues díselo a Miller, que salían los dos muy relajados del ascensor.

			—Déjalo —volvió a decir Mark—. Voy al baño, no me encuentro bien —confesó, saliendo aprisa de la cafetería.

			Alex reía a carcajadas al ver el estado de su amigo. 
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			Lucy se había levantado muy temprano; la mañana amanecía esplendida. Nerviosa eligió la ropa que elegiría para ir a los estudios Merrick. Primero quería confirmar si él trabajaba allí y si así fuera, ¿cómo actuaria al verlo? Y, ¿sería el hombre que veía en sus sueños? Y si fuera así, ¿qué miedos la atormentarían? 

			Un escalofrió recorrió todo su cuerpo. Ahora no podía dudar. La vida de ese hombre estaba en peligro. Tenía que tranquilizarse, no había viajado a Los Ángeles para ahora comportarse como una cría asustada. Se miró de nuevo en el espejo y alborotó su cabello con la yema de los dedos. Retocó de nuevo sus labios; decidida abrió la puerta de su habitación intuyendo que no estaba preparada para lo que fuera a encontrar. 

			Minutos más tarde estaba delante de aquel edificio. Era el mismo de sus sueños; nada más entrar contempló un recibidor muy amplio y una decoración selecta. Se dirigió al mostrador donde una señorita muy joven se había fijado en ella.

			—¿Puedo ayudarla, señorita? —preguntó la recepcionista.

			Durante un segundo, Lucy guardó silencio, pues todo aquello era tan extraño que no podía creer que estuviera ahí.

			—Perdone, estoy buscando a Mark Blake. Me dijeron que podía encontrarlo aquí —dijo temblando como una hoja de papel.

			—¿Tiene usted cita con él?

			—No, simplemente quería saludarle. Somos buenos amigos y pasaré unos días aquí, en Los Ángeles y me gustaría saludarle antes de marcharme.

			—Bien, a esta hora podrá encontrarlo en la cafetería, ya que es la hora del desayuno. Si me dice su nombre, le daré una cita por si no pudiera encontrarlo allí.

			—¡Lucy Hamilton!

			—Bien, señorita Hamilton, en la octava planta podrá encontrarlo.

			—Gracias —añadió, dirigiéndose de inmediato a los ascensores. Al fin descubriría si ese hombre era el que ella estaba buscando.

			El ascensor se detuvo en la octava planta y al abrirse la puerta, Lucy contempló un gran hall. La cafetería a unos metros delante de ella. A su izquierda un largo pasillo dividido en habitáculos de cristal y al fondo los despachos personales. A su derecha un gran pasillo con un bonito sofá y los lavabos.

			Nerviosa se quedó allí en medio, asustada por lo que pudiera encontrarse. Miró de nuevo a su derecha y un nerviosismo recorrió todo su cuerpo pues él venía hacia ella. Tenía que ser fuerte; intuía que iba a desplomarse. Sin ninguna duda era él; alto, delgado y con aquellos ojos grises y cabello dorado. Y con un atractivo inusual. Era el mismo hombre que ella veía en sus sueños. Su corazón le palpitó con tanta fuerza, que parecía que estallaría en mil pedazos. No podía dejar que mirarlo; presentía su mirada triste y un gran vació dentro de él. Sus pies se habían adherido tanto al suelo que no podía moverlos. 

			¡Por fin lo había encontrado!

			Mark pasó delante de Lucy sin tan siquiera mirarla. La emoción de la joven se desvaneció en aquel mismo instante, pues él no la había reconocido. Desolada solo tenía ganas de llorar; solo podía oír los latidos de su corazón a la vez que se preguntaba: Y ahora, ¿qué?

			No había llegado hasta allí para quedarse parada en aquel hall. Despacio entró en la cafetería y tomó asiento en el último taburete, junto a la barra, dispuesta a pedir un café.

			Alex contemplaba a su amigo que regresaba, llamándole la atención la joven pelirroja que entraba tras él.

			—¡Vaya bombón! —admitió Alex—. Está buenísima, menuda pelirroja. Mark, mira tras de ti, ¡que preciosidad de mujer!

			Lucy no dejaba de mirarlo; estaba sumamente atractivo con aquella fina barba y aquel traje marrón. Ahora él la había mirado, pero de nuevo dirigía la mirada al hombre que pensaba que era su amigo debido a la complicidad que mostraba el uno con el otro. Podía tener su misma edad y también era un hombre muy atractivo.

			—¡Joder tio, no deja de mirarnos! —dijo Alex entusiasmado.

			—¿Es uno de tus rollos? —preguntó Mark mirándola de nuevo.

			—¿Qué dices? Jamás hubiera dejado escapar a una mujer así. Me imagino esa manta de pelo rojo encima de mi pecho y me pongo a temblar.

			Mark lo miró molesto, como si aquel comentario le molestara.

			—¿Por qué eres tan vulgar? —inquirió Mark.

			—Vamos, Mark, no he dicho nada malo. ¿Cuándo vas a superar que tu tío te refregara a sus putas cuando tú solo tenías quince años?

			Mark se levantó de su asiento recriminándole a Alex su comentario. 

			—¡Fue un error contártelo! —admitió Mark, para después dirigirse a su despacho. De nuevo pasó junto a Lucy, pero esta vez la miró por un segundo e intercambió una mirada, sintiéndose atrapado por sus bonitos ojos verdes sin saber por qué lo había hecho.

			Lucy intuía que los amigos habían discutido pues podía oír el empeño en el que ponía su compañero en llamarlo.

			—Mark, espera —decía una y otra vez.

			Alex abrió la puerta del despacho de Mark, que de nuevo encontró a su amigo tomando esas pastillas desesperadamente.

			—¿No crees que estás abusando de ese medicamento?

			—¡Déjame en paz! —gritó Mark enfadado.

			—Perdona Mark, creí que ya lo habías superado, no lo dije con mala intención —se disculpó Alex.

			—Fue un error contártelo, ¡creí que lo entenderías! —gritó Mark—. Y lo único que haces es burlarte de ello.

			—Vamos, ya te he dicho que no he querido ofenderte. Perdona, lo siento de verdad —volvió a disculparse Alex—. Quizá si me contaras más de tu vida podría saber qué clase de hombre eres. En estos cinco años no sé nada de ti, solo tus éxitos de trabajo, pero quién es mi amigo. ¡Apenas te conozco!

			—Y, ¿para qué quieres conocerme? ¿Para juzgarme o reírte de mí? —preguntó Mark, molesto—. Déjame en paz, necesito tomar el aire.

			—Vamos, Mark —dijo Alex entristecido, sabiendo el error que había cometido.

			Lucy esperaba el ascensor absorta en sus pensamientos y desilusión que no advirtió en la presencia de Mark. Juntos entraron en el habitáculo; ella lo miró por un instante con la esperanza de que él pudiera reconocerla, pero de nuevo él no dijo nada, aunque esta vez no dejaba de mirarla. Ella le devolvió la mirada y él pensó por un momento que tenía unos  ojos preciosos, y una mirada angelical y dulce. Se sentía seducida por ella; no pudo dejar de mirarla sintiendo una sensación extraña que nunca antes había sentido. En ese instante a Mark le vinieron las palabras de Alex referente al juego de Marion y dio un paso atrás, pero aquella joven no parecía ser ninguna descarada. Elegantemente vestida con un traje de chaqueta color crema, pero ahora la tenía tan cerca que podía ver lo hermosa que era. De nuevo tuvo la necesidad de mirarla y aquellos bonitos ojos verdes lo engulleron de nuevo sintiéndose atraído por ella.

			Lucy intuía que quizá él se sintiera incómodo con su presencia  pues le daba esa sensación al alejarse de ella, pero  ambos  ignoraban que  no estaban solo. Aquella silueta efímera le hacía compañía. Comenzó a abrir la cremallera del bolso de Lucy y una fuerza sobrenatural hizo que todas sus pertenencias acabasen desparramadas en el suelo. 

			Ella, nerviosa, no comprendía lo que había pasado. Se inclinó y empezó a recoger todas sus cosas. 

			Mark, al sentir el nerviosismo de la joven, se agachó y comenzó a ayudarla.

			Lucy en su empeño de alcanzar su agenda, logró tomarla entre sus manos, que fueron acariciadas por las manos de Mark; él sintió la suavidad de sus manos y la calidez. Un nerviosismo recorrió su cuerpo a la vez que sentía un rubor en sus mejillas, sintiéndose abrumado por las circunstancias de ese momento. Se interesó por ella al sentir como temblaba.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —preguntó él con intención de tranquilizarla.

			Lucy guardó silencio; su ansiedad la traicionaba. De nuevo él le preguntó:

			—¿Le ocurre algo, señorita?

			Ella negó con la cabeza, pues estaba asustada, decepcionada y su voz había enmudecido. En un instante ambos salieron del ascensor. Ya a las afueras Mark no dejó de mirarla, contemplando como ella se perdía en la multitud.

			Él suspiró profundamente sin poder dejar de pensar en ella.

			Aquella misma tarde Lucy esperaba la salida de Mark de los  estudios  Merrick. Sentada en el asiento de atrás del taxi, pedía al conductor que siguiera al vehículo de color plata. El hombre obedeció sin decir palabra, después de todo, a él no le importaba conocer qué pretendía aquella joven. Quizá fuera la esposa engañada o la amante despechada. A él solo le importaba una cosa: ¡sus buenas propinas que esa mujer que le entregaba cada vez que esa joven lo llamaba!

			Lucy en un bloc de notas tomó apuntes del recorrido que hacía Mark, hasta que llegó a una casa junto al lago: ahí vivía Mark Blake.

			—¡Deténganse, por favor!

			El  taxista  obedeció  deteniendo su vehículo en la entrada del camino.

			—Volvamos al hotel, por favor —le pidió Lucy al taxista.

			—Muy bien, señorita —obedeció mirándole intrigado por el espejo retrovisor.

			Mark cenaba solo como cada noche pero por alguna razón no podía dejar de pensar en aquella joven. La tenía metida en la cabeza; cansado se dirigió a su habitación, se tumbó en su cama y sus pensamientos fueron de nuevo hacia ella. Recordaba lo que había sentido al acariciar sus manos; esa bonita sensación le hizo temblar de nuevo. Sus ojos eran preciosos, su mirada era tan angelical que solo recordarla tenía la sensación de sentirse más cautivado por ella. El cansancio pudo con él, anhelando soñar con ella.

			El martes por la mañana Mark llegaba muy temprano y se dirigió a su despacho. Media hora más tarde lo hizo Alex, que quería saber cuánto antes si Mark aún seguía enfadado con él. Cerró la puerta y se dirigió a su amigo:

			—Hola —le saludó Alex—. Supongo que ayer me pasé un poco. No he podido dormir en toda la noche pensando en ello. Quizá tu solo buscabas a un amigo y yo no he sabido serlo.

			Mark lo miró desconcertado. 

			—No sé qué es peor, ¡aguantarte cuando te pones insoportable o cuando te pones melancólico! Eres peor que un niño —dijo Mark con voz relajada.

			—Entonces, ¿no estás enfadado conmigo? —preguntó Alex más aliviado.

			—Quizá los dos perdimos los papeles, perdóname tu a mí. Quizá no es excusa, pero ese maldito dolor de cabeza hizo sacar lo peor de mí —admitió Mark.

			—Vale, pues tan amigos como siempre —dijo Alex, dándole un abrazo.

			Horas más tarde, sentados de nuevo en la cafetería, más relajados, tomaban café. En ese instante un mensajero llamó su atención. 

			—Buenos días, señor Blake, el señor Gallaguer desea verlo en su despacho de inmediato.

			Alex miró a su amigo.

			—Mark, esto no me gusta. Seguro que tiene que ver con todos los rumores que corren sobre ti y Marion, su preciada hija. Mira la sonrisa que tiene Miller, seguro que él ya se imagina lo que va a ocurrir en ese despacho.

			—Vamos, Alex, lo que opine Miller de mí no me importa. Yo sé quién soy y eso es lo único que importa.

			—Pues a ver como sales de esta. ¡Están todos pendientes de ti!

			Mark se detuvo ante la puerta del despacho del señor Gallaguer y dio unos golpecitos. 

			—Adelante, la puerta está abierta.

			La voz de su jefe no sonaba nada agradable. Mark era la primera vez en los dos años que llevaba trabajando para los estudios Merrick que pisaba aquel despacho sospechando que la conversación que iban a mantener no tenía nada que ver con sus proyectos.

			—¿Quería verme? —preguntó Mark con semblante serio.

			—Siéntese por favor.

			Mark lo hizo ante una gran mesa de nogal oscuro. Tras ella estaba el señor Gallaguer sentado en un cómodo sillón de piel color avellana, desde donde le miraba despectivamente.

			—Su actitud me ha desilusionado, pues siempre he creído que era usted un hombre formal. 

			Las miradas entre ambos se cruzaron, intuyendo Mark que Gallaguer creía las mentiras que su hija iba contando por ahí de él.

			—No sé de qué me está hablando —respondió Mark con semblante serio.

			—Vamos señor Blake, los dos sabemos a qué me estoy refiriendo. 

			—Perdone señor, siempre me han gustado las cosas muy claras y llegados a este punto y visto que su enfado va hacia mi persona, me gustaría saber cuál es el motivo que me ha traído a su despacho.

			Gallaguer lo miró. Ese hombre tenía seguridad en sí mismo, pues aquellas palabras parecían retarle. 

			—Tengo la sensación de que no quiere hablar de ello —dijo Mark—. Ahora es usted quien me decepciona, siempre le he tomado por un hombre que no se deja influenciar por lo que cuenten o puedas oír. Quizás todos lo que escuche sea mentira —dijo Mark levantándose—. Ahora, si me disculpa señor Gallaguer, tengo muchas cosas que hacer para perder mi tiempo en adivinanzas o acertijos.

			Mark abandonaba así el despacho del señor Gallaguer. En ese mismo instante otra puerta se abría en el despacho del señor Gallaguer; de ella salía su mejor amigo y socio el señor Josh Swayzer.

			Gallaguer, disgustado recriminó a su mejor amigo.

			—¿Y este es el tipo de hombre por cuyo proyecto has elegido para el mayor complejo turístico en las playas de Australia? Es un engreído, ¡que formas son esas de hablarme! —dijo Gallaguer enfadado.

			—Lo juzgas sin conocerle —le reprochó Josh—. ¿De verdad piensas que lo que Marion está contando por ahí es cierto? He  hecho  averiguaciones de él; ha estado mucho tiempo en el ejército, tiene experiencia en terrenos difíciles. Solo tienes que ver sus construcciones en Europa, Asia y aquí, en Estados Unidos. Es uno de los mejores arquitectos del mundo, es un privilegio tenerlo aquí. Pasado mañana presentará la maqueta del proyecto de Australia, no tiene nada que ver con la del señor Miller, al que tú tanto halagas. Mark es el mejor en todo para ese proyecto, pronto me darás la razón y referente a Marion, ya no es una niña. ¡La has consentido demasiado! Y a veces pone nuestro prestigiado nombre en un ridículo espantoso.

			—Oh, vamos, puede que no diga nada sobre los halagos del señor Blake, pero que critiques a mi hija no voy a consentírtelo.

			—¡Soy tu mejor amigo! —respondió Josh—. Por ese motivo te lo estoy diciendo. No quiero que seas el hazmerreír de muchos.

			Llegado a este punto Gallaguer guardó silencio, mirando fijamente a su amigo. 

			Mark volvía a entrar en la cafetería, donde todos sus compañeros  murmuraban. En ese instante dio una palmada que hizo sobresaltar a todos.

			—Vaya, veo que vienes triunfal, no con el rabo entre las piernas como muchos esperaban —dijo Alex y en ese momento exclamó—. ¡Mira quién ha llegado! Es esa chica, la pelirroja.

			Mark, al oír esas palabras, tuvo la necesidad de mirar atrás. ¡Dios mío! Volvía a verla y esa sensación le gustaba. Le había mirado y un cúmulo de sensaciones despertaron en él.

			—Dios, es preciosa —dijo Alex—, hay algo misterioso en ella que me vuelve loco. ¡Que bonitas piernas tiene! Como me gustaría estar entre ellas. 

			—¿Por qué crees que todas las mujeres se van a rendir a tus encantos? —preguntó Mark disgustado.

			—¿Piensas que no voy a conseguirlo? Ahora mismo la invitaré a un café y le pediré su número de teléfono y esta noche la tendré en mi cama.

			Mar miró de nuevo hacia atrás. Estaba preciosa con aquel vestido blanco; de nuevo sus miradas se cruzaron. Como el día anterior se sentía cautivado por ella. Por primera vez deseaba que los planes de su amigo se vieran frustrados; en el fondo le provocaba celos que Alex pudiera conseguirla.

			Alex se detuvo junto a Lucy. Le dedicó una sonrisa que era típica en él, la que lanzaba a todas sus amantes. Sonrisa que fue borrada rápidamente al ver a Anya. 

			—¿Dónde te has metido? —preguntó Anya muy enfadada, parada tras Lucy—. ¿Por qué no me has llamado? —quiso saber, alzando la voz, ganándose la mirada de todos los presentes.

			—¡Estás llamando la atención! Deja de gritar —dijo Alex enfadado—. ¿Por qué tendría que llamarte? Entre nosotros no hay nada. Solo fue una noche loca de sexo y estaba tan ebrio que, si te prometí algo, olvídalo, ¡no me acuerdo de nada!

			—¡Me tomas por estúpida! Ya veo que tienes a otra nueva amiga para complacer tus deseos —dijo Anya con rabia lanzando una mirada a Lucy.

			—¡Vamos, Anya, te estás pasando! No tengo por qué darte explicaciones.

			Anya, enfurecida, abofeteó a Alex delante de todos, además de soltar varios insultos a la vez que se dirigía a los ascensores para marcharse de los estudios Merrick. 

			Alex miró a Lucy que perpleja sentía que ella tuviera algo que ver con todo aquello y el ataque de celos de esa mujer sin conocer a ese hombre de nada. Alex por primera vez sentía que sus mejillas se ruborizaban; no por los celos de Anya, sino por la manera en que aquella joven lo miraba. Irritado regresó junto a su amigo.

			—¿Quién es esa mujer? —preguntó Mark intrigado.

			—No lo sé —respondió Alex, aun tocándose la mejilla.

			—Vamos Alex, ¡te ha formado una escena de aúpa! Y me dices que no sabes quién es. ¿Me tomas por idiota? —preguntó Mark intrigado.

			—De acuerdo, la conocí el sábado en una fiesta. Me invitó a su casa y nos enrollamos. Le dije cuatro cosas bonitas y ya está, ¡no pensaría que iba a casarme con ella! —dijo Alex disgustado.

			Mark miró a su amigo. Seductor por naturaleza tenía un encanto especial, unido a aquellos ojos verdes y su sonrisa picarona volvía loca a casi todas las mujeres con su labia y galanteos. 

			—Algún  día  tendrás serios problemas por ser como eres y sigues así. ¡Tómalo como un consejo! —añadió Mark.

			—¡Ah! —gritó Alex—. Yo no engaño a nadie, lo que ven es lo que soy. Joder tío, —prosiguió desilusionado— ¿Y la pelirroja? Se ha marchado, con las ganas que tenía de tenerla esta noche en mis brazos.

			Mark se alegraba de que esa joven se hubiera marchado, pues no deseaba que los planes de Alex se vieran cumplidos, pero por qué sentía ese malestar dentro de él, como si todo aquello fuera más adentro de todo lo que él pudiera imaginar. 

			Aquella misma noche, a finales de junio, Lucy se sentía perdida. Había alquilado un vehículo y seguía las instrucciones de su mapa que la tarde anterior ella misma había copiado y cada itinerario que hizo Mark. Pensaba que todo aquello era una locura; la carretera estaba muy solitaria, no se había cruzado con ningún vehículo en todo el trayecto, sin embargo, aquel era el camino correcto. No tardaría en ver el sendero que bajaba hacia la casa de Mark dispuesta a hablar con él, pues ese era el mejor lugar para decirle el peligro al que estaba expuesto.

			Ahora, más nerviosa todavía, pues su vehículo se había detenido de repente. Intentó varias veces ponerlo en marcha, pero fue en vano. Desesperada tomó su móvil; comprobando así que no tenía cobertura. No obstante, no estaba sola. Aquella silueta efímera veía los intentos de la joven por arrancar su vehículo. 

			Lucy, nerviosa, bajó del coche. Todo aquello le daba miedo; avanzó unos metros y allí visualizó el camino que bajaba a la casa de Mark. Por un instante miró atrás; presentía que había alguien allí y muy cerca de ella. De nuevo sintió aquel aire gélido y aquella presencia. Fuera quien fuera estaba allí de nuevo. Ya podía ver claramente el camino gracias a la luz de la luna. Despacio empezó el descenso hacia el sendero. Esa sería la mejor oportunidad para hablar con él.

			Mark, como cada noche, corría cerca de su casa, llegando hasta el pequeño bosque de pinos negros. Hizo una parada, miró al cielo y pensó en lo preciosa que era aquella noche debido a la súper luna que ocupaba el cielo. Era impactante mirarla, pues su luz inundaba todo el sendero, llenándolo de esa magia que esa noche tenía la luna. De nuevo volvió a ver esa figura; en aquellas últimas noches deambulaba por allí, sin alertar de su presencia cogería el camino de la derecha, así lo sorprendería por detrás.

			Mark empezó a correr, pero su acechador advirtió que estaba allí. Empezó a correr más rápido que él y Mark gritó:

			—¡Esta vez te alcanzaré! —emprendiendo veloz su persecución tras él.

			La figura efímera solo pretendía guiar a Mark hasta donde bajaba Lucy, así fue como Mark arrolló a la joven, terminando los dos en el suelo.

			—¡Dios! —gritó Mark mirando a todas partes. Se le había vuelto a escapar. ¿Dónde demonios se había metido? Y entonces le llamó la atención la joven que estaba en el suelo—. Lo siento —se disculpó—. No la he visto, ¿se encuentra usted bien, señorita? —preguntó observando cómo limpiaba sus vaqueros de hierbajos y hojas secas. No podía ver su rostro, pero sí algo muy peculiar en ella. Aquella manta de pelo rojo que cubría su rostro, ahora echándose hacia atrás  ella  recogió  todo su cabello a un lado contemplando así que aquella joven era la misteriosa chica de la cafetería. ¿Qué hacía allí? Y, ¿a esas horas de la noche? —. Perdone, no la he visto, ¿se encuentra bien? ¿Le he hecho daño?

			Lucy lo tenía delante de ella. Ahora si podía ver que era él. Nerviosa  no  podía  dejar de mirarlo. Él quedó embobado por su mirada, aquellos ojos que brillaban como luceros profundos, llenos de un sentimiento que ella le trasmitía. Ahora podía contemplar mucho más su belleza al tenerla tan cerca. Su piel nívea parecía de porcelana y aquellos voluminosos y bellos labios, tentadores para ser besados. Al fin salió de su ensimismamiento al escuchar la voz de la joven.

			—Sí, estoy bien, gracias.

			Aquella voz era tan hermosa que le transmitió calma y dulzura e hizo que se le pusiera la piel de gallina.

			—¿Se ha hecho daño? —preguntó él mirándola de arriba abajo.

			—No, estoy bien, gracias.

			De nuevo aquella voz llenó lo más profundo de su ser, sintiéndose abrumado por las circunstancias.

			—¿Qué hace usted aquí sola y a estas horas de la noche? Estos caminos pueden ser peligrosos.

			Lucy tardó un instante en responder. Mirando arriba observó su coche aparcado en el arcén.

			—Mi coche se ha detenido de repente, solo buscaba ayuda, ya que mi móvil no tiene cobertura.

			—Bien, echemos un vistazo, quizá pueda arreglarlo —respondió Mark.

			A Lucy le faltaban las palabras para hablar con él. Lo tenía allí delante y veía el empeño de él por averiguar la avería que podía tener su coche. Tras abrir el capót  comenzó a observar el motor para averiguar qué podía pasarle. Ella se seguía preguntando por qué no la había reconocido.

			Mark añadió:

			—Ahora debería funcionar… ¡había unos cables sueltos!

			Lucy escuchó el sonido del motor al ponerlo él en marcha, cerrando entonces el capot.

			—Gracias, ha sido usted muy amable —dijo Lucy sin dejar de mirarlo, buscando alguna respuesta en la profundidad de sus ojos grises. Él no dijo nada, tan solo tenía ojos para mirarla y no dejó de hacerlo hasta perderla de vista en la carretera.

			—Señorita —dijo en voz alta como si ella pudiera oírle—. Cuál es su nombre…—tomó aire y regresó de nuevo a su casa deseando haber hablado más con ella, mirando atrás, deseando que la joven estuviera allí de nuevo.

			Minutos más tarde disfrutaba de una relajante ducha. Ahora recortaba su fina barba al mojarse la cara y mirarse en el espejo, contempló que había alguien detrás de él.

			—¡Dios! —gritó de espanto, pues no se esperaba nada así. Se dio la media vuelta y abrió el cajón de la pequeña mesita donde siempre guardaba su arma. La empuñó con las dos manos y miró a su alrededor. 

			La puerta principal estaba cerrada; los ventanales de su vivienda estaban preparados para soportar un impacto de bala y no podían haber sido abiertas, ya que de ser así las alarmas estarían sonando. Miró al salón; no había nadie, ni en la cocina ni en su dormitorio. Examinó toda la casa y miró en su móvil las cámaras del exterior para comprobar si había entrado alguien. Grababan un radio de doscientos metros a la redonda y observó que todo estaba en calma. Conteniendo la respiración llegó al piso de arriba, su estudio. Le dio al encendido y se dirigió al gran ventanal. Estaba cerrado; a través de la cortina podía contemplar el lago y el bosque. Allí fuera estaba todo en silencio y sin ninguna presencia. Solo la luna dueña y señora de la noche. Bajó su arma y cubrió su rostro.

			—¡Dios mío! —susurró—. Tengo la sensación de que me estoy volviendo loco. 

			Más tarde, tumbado en su cama, no podía dejar de pensar en ella. Aquella  mirada tan angelical que le cautivaba. ¿Qué le pasaba? Él nunca había experimentado tales sensaciones por nadie.
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			Lucy llegó al hotel y no podía evitar estar disgustada. Deambulando de un lado para otro decía:

			—¡Eres tonta! ¿No te das cuenta que estás jugando con la vida de ese hombre? —se preguntó y su enfado aumentó—. No has llegado hasta aquí para jugar al gato y al ratón. Mañana hablarás con Mark Blake —sentenció segura de sí misma.

			De nuevo volvió a sentir aquel aire gélido, pero esta vez parecía abrazarla, transmitirle un mensaje: ¡Ya ha llegado el momento!

			Sintiéndose de nuevo aquella niña pequeña de la que todo el mundo se reía, pero ahora no era ninguna niña. Tenía  que  salvar  la  vida de ese hombre. Mañana, miércoles, no dudaría en hacerlo, pues había llegado el momento de hablar con él.

			Miércoles por la mañana

			Mark tomaba café con Alex. Miró hacia la puerta; tenía la necesidad de verla entrar, pero aquella mañana la misteriosa pelirroja no estaba allí. La noche anterior ni siquiera le había preguntado su nombre. De nuevo tomó un sorbo de su café, sumergiéndose en sus pensamientos.

			—Mark, ¡mira quien ha llegado! Es esa chica. Creo que busca a alguien y no deja de mirarte.

			Mark miró atrás. Si la noche anterior le pareció hermosa, hoy le parecía más. 

			—¿Por qué no hacemos una prueba? —preguntó Alex.

			—¡Prueba! —exclamó Mark indeciso—. ¿A qué te refieres?

			—Dirígete hacia las escaleras del interior y ve hacia el parque. Comprobaremos si ella te sigue. Ten tu teléfono a mano, vigilaré todos sus pasos desde los ventanales de esta planta y así saldremos de dudas sobre quién es y que está buscando.

			—Vale, creo que es una locura, pero está bien —respondió Mark—. Saldré y veremos qué sucede.

			En ese mismo instante Lucy siguió a Mark, pasando por delante de Alex. Este avisó a su amigo de que la joven iba tras él.

			—¿Estás seguro? —quiso saber Mark.

			—La tienes detrás de ti, va hacia el parque.

			Mark cruzó la amplia avenida para entrar en la zona verde donde Alex seguía confirmándole que Lucy iba tras sus pasos. Se detuvo de repente y se dio la vuelta quedando así frente a ella.

			—Y bien señorita, ¿por qué tengo la leve sensación de que me está siguiendo?

			Lucy tardó unos segundos en reaccionar.

			—Necesito hablar con usted. Es muy importante. 

			—No la conozco de nada, no creo que tengamos nada de qué hablar.

			—¡No puedo creer que aún no me haya reconocido! —exclamó Lucy.

			—Mire, no sé a qué demonios está jugando pero le vuelvo a repetir que no la conozco, pero empiezo a creer que la visita de anoche no fue por casualidad, ¿verdad?

			Ella al comprobar que él la miraba con escepticismo no dudó en decirle la verdad.

			—Solo quiero advertirle. 

			—¿Advertirme de qué? —quiso saber Mark perdiendo la paciencia.

			—¡Está  en peligro! Van a asesinarlo, lo veo en mis sueños. 

			—Mire, señorita, como broma la veo de muy mal gusto, pero  ya  ha  sido suficiente. Desconozco qué pretende, pero si la vuelvo a ver cerca de mi casa o en los estudios Merrick no seré tan compasivo como ahora.

			—Por favor, tiene que creerme —sollozó Lucy sin poder evitar que sus bonitos ojos verdes se llenasen de lágrimas, gesto que no pasó desapercibido para él. No sabía a qué juego  estaba  jugando la chica, sin embargo, en sus ojos vio inquietud y miedo.

			—Lo  siento, he sido muy paciente en escuchar su historia —dijo Mark—. Ahora, si me disculpa, tengo que irme.

			Lucy  tenía la sensación de que así no convencería a Mark. No quería hablarle de su secreto, pues sabía lo doloroso  que  sería  recordarlo incluso hoy en día, pero era la única manera de que él la creyera.

			—Espera, por favor —le pidió ella con voz dulce y serena—. En mis sueños también veo que le ocurrió a Rey.

			El rostro de Mark fue dominado por la tristeza y un sudor frio recorrió toda su espalda. Sus ojos grises se llenaron de lágrimas y por un instante su mirada quedó vacía, perdiendo todo atisbo de vida. Tras unos segundos, reaccionó.

			—Se equivoca, no conozco a nadie que se llame Rey —dijo él con melancolía.

			—Por  favor, se  lo  ruego, acepte  mi  tarjeta. Me  marcharé esta  noche  de  Los  Ángeles, me  hospedo  ahí  mismo —dijo Lucy mirando al hotel—, habitación doscientos veintidós y lo siento, no quería hacerle daño, pero Rey era su amigo su único amigo, su mascota, su perro. Siento si en algún momento he sido cruel al hacerle recordar ese instante —confesó ella con aquella mirada angelical que provocaba todo tipo de sentimientos en Mark.

			De  nuevo  la  melancolía acarició todo el cuerpo de él. ¿Quién era esa mujer? ¿Por qué ella conocía su mayor secreto? Nadie conocía esos hechos de su vida, solo él. Dudó por un instante en coger la tarjeta que ella le ofrecía. Al  fin, aceptó  cogerla, mirándola con duda y vio como ella caminaba al interior del parque.

			Alex contempló que su amigo entraba aceleradamente en su  despacho. Tenía  aspecto de estar muy nervioso. Buscaba desesperadamente algo encima de la mesa, esparciendo todos los papeles que caían al suelo, como la pequeña lámpara que estaba encima de la mesa. Ahora abría los cajones con la misma des inquietud.

			Alex, al comprobar que su amigo no reaccionaba, gritó:

			—Mark, ¿qué sucede? ¿Qué buscas?

			—¿Dónde están las malditas pastillas? —preguntó enfadado.

			—Están aquí —dijo Alex tomándola de la pequeña repisa que adornaba la pared. 

			Mark, desesperado, le quitó el frasco de su mano y se las llevó a la boca como si de una golosina se tratase. 

			—Dame eso —gritó Alex, quitándole el frasco de la mano—. ¿Quieres suicidarte? ¿Qué coño te pasa? ¿Quién es esa mujer y qué te ha dicho para que estés tan nervioso? Yo  no sé nada de tu pasado, pero supongo que esa mujer sí. Vamos, todos tenemos un pasado y aunque no nos guste, un poco turbio. Sea lo que sea puedes confiar en mí, soy tu único amigo —dijo Alex sospechando que aquella mujer sabía algo de Mark que él desconocía.

			Mark miró a su amigo. Estaba realmente preocupado por él. 

			—Lo siento, Alex, no ocurre nada es solo este maldito dolor de cabeza que me está volviendo loco. Siento haber perdido la razón.

			—¿Quién es esa mujer? —preguntó Alex sabiendo que su amigo le mentía.

			—Será mejor que vayas a esa reunión, Alex, o llegarás tarde.

			Alex entendió que su amigo no quería hablar del tema, quizá más tarde pudieran hacerlo, cuando Mark estuviera más tranquilo.

			—Está bien, si no quieres contarme quien es esa mujer, lo entiendo. Iré a la reunión, nos vemos más tarde —dijo Alex realmente preocupado por su amigo.

			Mark cerró su despacho y se dejó caer en su sofá. Sin darse cuenta se había quedado dormido, seguramente había abusado de ese medicamento. Su sueño era muy tormentoso para él; oía voces que le torturaban.

			—¡Voy  a  encontrarte, Mark! Y voy a darte tal paliza que aprenderá a obedecerme y a hacer lo que yo te diga. ¡Ven aquí! 

			Inquieto se removía en el sofá. Soñaba con sucesos de veinte años atrás, tan reales como si lo viviera en ese mismo instante. 

			—Estás  aquí, por  fin  te encontré. Te encerraré en el sótano hasta mi vuelta de París, así aprenderás a obedecerme. 

			—¡No! —gritó Mark y fue su grito lo que le despertó. Despertó nervioso; entumecido le dolía la espalda, como si hubiera recibido una paliza de las que su tío solía darle al no hacer lo que él quería. Un sudor recorrió todo su cuerpo, se inclinó hacia delante y cubrió su rostro con sus manos.

			¿Por  qué  ahora  soñaba  con aquellos hechos? Él solo tenía quince años y su tío aún no se había cansado de golpearlo. Desde los ochos años pasó a su tutela al morir sus padres en un accidente de coche. Él solo era un niño asustado, pero lo suficiente mayor para comprender que todo aquel odio hacia él era porque su madre se había enamorado de su padre, hermano de su tío y por lo tanto lo rechazó a él. Miró su reloj sorprendiéndose por lo tarde qué era: ¡las seis de la tarde!

			Ya se habría marchado todo el mundo. Se acercó a la mesa y bebió de su botella de agua, pues tenía la sensación de quemarle la piel y la garganta. Observó su chaqueta y miró en el bolsillo la tarjeta que esa joven le había entregado. Se dirigió a su ordenador y buscó en su página web. Había bonitas imágenes de ella y títulos de algunos libros románticos escritos por ella. Trabajaba para uno de los periódicos más prestigiosos de San Francisco. Buscó información mucho más atrás, llamándole la atención aquel titular.

			“Joven escritora de veintiséis años salva la vida milagrosamente”

			Mark comprobó que ese artículo hablaba sobre Lucy Hamilton, la joven que él había conocido. Recordó las palabras de Lucy, que solo estaría esa noche en Los Ángeles. Tras coger su chaqueta y ponérsela salió de su despacho con intención de ir a hablar con esa joven. 

			Lucy  estaba desilusionada, ¡había fracasado! Hacía la maleta  y  volvería  con sus padres y hermanos a Oklahoma. Ya  no  podía hacer nada por ese hombre. Antes de marcharse le escribiría un email para advertirle del peligro que corría. No volvería a verlo. Se había enamorado de él y aquel sentimiento la entristecía; miró hacia la puerta, seguramente sería la camarera pues ella había informado que cenaría en su habitación. Se acercó a la mesilla de noche y cogió un libro, lo acarició como si de él dependiera su vida.

			“Proyección astral”

			Aquel título podía darle algunas respuestas para pensar que no estaba loca. Lo dejó encima de la cama, al lado de su maleta, que siguió preparando. 

			Mark Blake se detenía delante de esa puerta, concretamente la del número doscientos veintidós. Pensativo dudó por un instante en llamar, hasta que por fin se decidió y lo hizo, dando pequeños golpecitos. 

			Lucy al oir que llamaban a la puerta abrió sin vacilar, pensando que era la camarera que llevaba su cena. Su sorpresa fue al encontrarse frente a ella a Mark Blake

			—¡Buenas noches! —saludó él mirándola de arriba abajo. Parecía aún más frágil con aquel pijama corto, camiseta en tirantas y sus pies completamente descalzos, pero igualmente preciosa—. ¿Puedo pasar?

			Lucy, avergonzada por su aspecto, se ruborizó e hizo un gesto de asentimiento, cerrando la puerta tras dejarle pasar.

			—Lo siento, no esperaba a nadie, perdone mi aspecto. Si me disculpa, me pondré algo más apropiado. 

			Él  la  siguió  con  la mirada hasta que entró en el cuarto de baño. A Mark le llamó la atención la maleta que estaba encima de la cama. Ella se marchaba, no volvería a verla. A pesar de no conocerla había algo en ella que despertaba sus sentidos, buscando una verdad diferente para todo aquello. Le llamó la atención aquel libro que tomó entre sus manos. Lo abrió por donde tenía el marca páginas y empezó a leer para sí mismo. 

			Proyección astral: se dice de este fenómeno que es cuando una parte de ti abandona tu cuerpo manifestándose fuera en otro lugar.

			Nervioso cerró rápidamente el libro al oír la puerta del cuarto de baño abrirse. Él  la  contempló  de nuevo. Se había vestido con una bata de verano que le llegaba hasta las rodillas y unas chanclas que parecían quedarle grandes. Su bonito cabello iba recogido en un improvisado moño que definía más su rostro dándole más hermosura. 

			—¿Cuánto dinero quiere? —preguntó Mark con frialdad.

			—¿¡Qué!? —exclamó Lucy sin saber a qué venía esa pregunta.

			—¡Dígame la cantidad que quiere! Porque es dinero lo que busca —dijo él indeciso.

			A Lucy le temblaron las piernas, por un momento había pensado  que él estaba allí por otra razón. Lo miró dolida y se dirigió a él. 

			—He sido una ingenua, ¿en verdad es eso lo que piensa? ¿Crees qué quiero su dinero? —preguntó ella subiendo el tono de su voz—. He viajado de San Francisco a Los Ángeles, he  dejado  mi  trabajo, he  roto  mi  relación  solo por encontrarle —dijo ella caminando por la habitación de un lado para otro—. Vivo todas las noches esa incertidumbre por buscarle —volvió a gritar—. ¿Cómo se atreve a decirme qué quiero su dinero?

			—Si no es dinero, ¿qué quiere? —preguntó Mark nervioso.

			—¡Salvarle la vida, señor Blake! ¿No lo entiende? ¡Salvarle la vida! —gritó Lucy enojada.

			Él la miró incrédulo y le dijo:

			—Mire señorita, no sé qué es lo que pretende, lo único que se me ocurre pensar es…

			—¡Que  estoy loca, señor Blake! —interrumpió Lucy—. Es lo único que he oído en estos dos últimos meses —confesó ella sin poder disimular que rompería a llorar en cualquier momento—. Pero no lo estoy, sé lo que vi aquella noche y como vivo cada momento esa angustia que paraliza mi alma.

			Él había enmudecido sin dejar de mirarla. Ella sollozó, cerró su maleta dirigiéndose hacia él:

			—Usted no es aquel niño que su tio encerró en aquel sótano  durante tres días sin agua ni comida que empujó por las escaleras sin importarle si estaba vivo o muerto, que se dejó sus uñas en intentar abrir esas ventanas rejadas, que lloraba, que lloraba desesperadamente porque no podía salir de allí para ir a ver a su amigo que lo esperaba en el bosque y nadie podía oírle. Se le rompía el alma solo de pensar que Rey estaría ahí esperándole, como cada día para jugar con él, su único amigo —dijo Lucy rompiendo a llorar.

			Un sentimiento de culpa embargó a Mark. ¿Por qué aquella  joven  conocía  su  pasado? Su  tío era un hombre con mucha influencia. ¿Quién iba a creer a un chico rebelde de quince años? Él jamás se lo contó a nadie, pues nadie podía oír sus gritos, pues aquella mansión estaba muy alejada para que nadie en realidad supiera lo que sucedía en ella. Él se acercó a ella y se atrevió a abrazarla, quizá aquel impulso no lo hizo por lástima, sino por un sentimiento que poco a poco iba naciendo en él.

			—Lo  siento —se  disculpó—. No pretendía hacerla llorar. Si le soy sincero pienso que yo también me estoy volviendo loco. No quiero que se vaya —admitió él atreviéndose a limpiar las lágrimas de sus mejillas. Aquel contacto tan estrecho le devolvió la calma que buscaba—. ¿Tiene donde quedarse aquí, en Los Ángeles? 

			—No —dijo ella aún acongojada.

			—¿Querría quedarse en mi casa hasta que todo esto haya pasado? —preguntó Mark convencido más que nunca de que aquella joven decía la verdad—. Mi nombre es Mark Blake, aunque supongo que ya lo sabe —dijo él extendiéndole la mano.

			—Lucy  Hamilton, escritora de San Francisco. Quiero que  sepa que no suelo ir a casa de ningún desconocido, pero quiero  decirle  que tengo el presentimiento de conocerle de toda la vida y con usted estaré segura, de no ser así, no hubiera aceptado su propuesta. 

			—Si le soy sincero, estoy confundido. ¿Tiene algún analgésico para el dolor de cabeza?

			—Sí,  esas pastillas que está tomando no le sirven de nada. Pruebe esta, le sentará mejor —dijo Lucy ofreciéndole un vaso de agua y los analgésicos.

			—Gracias, si no le importa podríamos marcharnos. Ya sabe que no soporto los espacios pequeños.

			—Sí, en un segundo estaré lista —dijo ella mirándole con sus bonitos ojos llenos de lágrimas.

			Minutos más tarde Mark pagaba todos los gastos de Lucy de aquellos días en el hotel. 

			—No ha debido hacer eso, ¡tengo mi propio dinero! —dijo Lucy recriminando a Mark.

			—Ha venido desde San Francisco para buscarme, es lo menos que puedo hacer, ¡ser agradecido! Siento que rompiera su relación por venir a buscarme —dijo Mark mientras se dirigían a su vehículo.

			—No lo sienta, las cosas ya no iban bien antes del accidente, pero lo que más me duele fue encontrarlo con mi mejor amiga en la cama.

			Mark miró a Lucy. Aquellas palabras estaban llenas de dolor. Su bonita voz se había apagado y eso le dolía. Tras cerrar el maletero de su vehículo, montaron en él y pusieron rumbo a casa de Mark. 

			—¿Se encuentra bien? —preguntó al verla tan afligida.

			—Sí,  gracias, ahora  sí, por fin le he encontrado.

			—¿Por qué  no empieza desde el principio? Quizá así sea más fácil de entender para mí —admitió Mark.

			—Lo siento, tiene razón. 

			—Perdone  se  me ha vuelto tan habitual en mí que no he pensado mucho en lo que usted pudiera pensar. 

			Sus bonitos ojos volvían a mirarlo sintiéndose de nuevo embaucado por ella. Lucy comenzó con su relato.

			—Cuando  era pequeña ya tenía el don de adivinar cosas, ver premoniciones, sentir si alguien quería hacerme daño. Aquello hizo de mí la niña rara ante todo el mundo, pero aquello acabaría con mi adolescencia, hasta solo dos meses atrás que sufrí un accidente.

			Él  la  contempló por un segundo, parecía estar temblando.

			—¿Tiene frio? —preguntó él pensando en dejarle su chaqueta.

			—No —dijo Lucy, solo es una sensación muy extraña, difícil de explicar—. Aquella noche volvía a mi casa, venía de entrevistar a Michael Thomas. Su mansión estaba a las afueras  de  San  Francisco. Había llovido durante todo el día, la  carretera estaba deslizante y un pinchazo hizo que mi coche perdiera el control. Salió de la carretera y se dirigía a un acantilado, viendo la muerte tan cerca pues aquel vacío era  lo  único  que me  separaba  de ella. Cerré los ojos  por un instante y de repente aquella luz me deslumbró. Era divina, sobrenatural; dentro de ella una silueta efímera, impidiendo así que mi coche cayera al vacío. Me sentí abrazada a algo mágico, con una calma abrumadora. Mis miedos habían desaparecido, sintiéndome arropada por algo mágico. Es lo único que recuerdo antes de perder la consciencia. Dos  días  después desperté en el hospital nadie creía mi historia. Ahí empezaron los sueños de nuevo; de alguna manera había vuelto a mí aquella niña pequeña. Los sueños se repetían una y otra vez.

			A  Mark le recorrió un escalofrió al escuchar tales sucesos, desviando su vehículo con dirección hacia el lago. 

			—En mis sueños le veo a usted. Corría sin descanso, como si tuviera prisa por llegar o no llegar a tiempo…tiempo que iba en su contra pues iba a una muerte segura, al ser abatido y caer desplomado inerte a cualquier aliento de vida. 

			Mark detuvo su vehículo pues ya habían llegado. 

			—¿Cómo me asesinan? —preguntó él teniendo la certeza todavía mucho más de que aquella joven decía la verdad.

			Lucy lo miró. Aquellos ojos grises habían cambiado, ahora había un brillo de luz. Guardó silencio por un segundo, pues la repuesta para ella aún era dolorosa. 

			—¡Le disparan al corazón!

			Mark  se estremeció. Ahora era él quien temblaba. ¿Quién querría matarlo y por qué?

			—¿Ve donde sucede? —quiso saber él sin apartarle la mirada.

			—Es lo único que veo confuso. Hay ventanales grandes y una fuente.

			—¿Ve quién es mi asesino y por qué quiere matarme?

			—Lo  siento, eso  no  puedo verlo, solo sé que es inminente, pues usted no ha cambiado. 

			Él se volvió hacia ella al comprobar que estaba más pálida de lo normal. 

			—Imagino que no ha tenido que ser nada agradable llegar hasta aquí, ¿verdad? —preguntó Mark.

			Ella guardó silencio.

			—Esta mañana me dijo que en sus sueños vio como murió Rey —dijo entristecido—. ¿Fue muy larga su agonía?

			Ella lo miró; el brillo de sus ojos grises ahora era empañado por lágrimas. Después de tantos años aún quería a su perro y fiel amigo.

			—No, no sufrió. Su patita quedó atrapada en aquel cepo que algún desalmado colocó allí con intenciones inhumanas, pero su corazón se detuvo en ese mismo instante, quedándose dormido para siempre.

			Él, al oír esas palabras sintió como si una espina se hubiera  caído de su corazón, pues la llevaba clavaba veinte años atrás. Mark había vivido aquel calvario muchas noches, pensando que larga sería la agonía de su perro y se sentía culpable de no haber estado allí para salvarlo. Después de estar tres noches y tres días encerrados, su tío lo liberó. Corriendo fue a buscar a su amigo y estaba allí, donde siempre lo esperaba, pero esta vez estaba inerte, culpándose que no le había podido salvar. Aquella noche volvió a casa de su tío lleno de rabia, golpeando a su tío devolviéndole todas las palizas que recibió durante años. Después, salió  corriendo  y  no  regresó  nunca  más. Aquella joven era especial, solo tenía que mirarla; su mirada era dulce, serena y angelical. Le otorgaba calma, aquella noche se volvía a decir que le había arrancado una espina que llevaba en su corazón mucho tiempo.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó Lucy al ver que no decía nada.

			—Lo siento, será mejor que entremos en casa —dijo Mark abriendo la puerta de su vehículo.

			Lucy fue sorprendida por lo bonita que era la vivienda.

			—Tiene usted una casa muy bonita —admitió Lucy.

			—Gracias, espero que le guste. Esta será su habitación, está  junto  a la mía, es muy amplia y desde su terraza podrá  ver  el lago, espero que eso le inspire para escribir —dijo él dándole confianza, pues solo con él estaría segura—. ¿Solo tiene esta maleta? —quiso saber Mark al ver el poco equipaje que llevaba.

			—Sí, cogí lo imprescindible, no tenía tiempo para coger nada más.

			—Pues  tendrá  que  traer tres maletas más si quiere llenar este vestidor —dijo él dejando la maleta allí—. Espero que el escritorio sea lo suficientemente amplio para una escritora como tú.

			—Gracias, sé que pretende darme confianza y se lo agradezco. La habitación es preciosa, pero realmente estaré bien con usted, puedo verlo —confesó ella con una leve sonrisa.

			—Había olvidado que puede ver e intuir cosas, tendré que acostumbrarme a ello. 

			De nuevo ella le sonrió.

			—¿Le gusta el pescado? —preguntó Mark.

			—Sí, y me muero de hambre —dijo ella divertida.

			—Bien, póngase cómoda mientras yo preparo la cena. 
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			Alex apenas había puesto atención a aquella reunión. Se había alargado demasiado. Preocupado por su amigo iría a buscarlo a su casa. Le había llamado infinidades de veces y no le había contestado. Tras comprar una botella de whisky se puso rumbo al lago.

			Alex bajaba por el camino, ya podía ver la casa de Mark. Su amigo solía correr todas las noches por el bosque; su automóvil estaba aparcado frente a la casa por lo que dedujo que Mark estaba allí. Subió aprisa los escalones del porche sosteniendo la botella de whisky en su mano.

			Mark se sorprendió. ¿Quién podría ser a estas horas de la noche? Apartando el pescado del fuego miró a través del visillo de la ventana, comprobando que su amigo Alex estaba allí. Abrió la puerta y Alex entró aprisa. Deteniéndose en medio del salón, dejando la botella de whisky encima de la mesa, volviéndose de nuevo hacia su amigo, recriminándole.

			—¿Se  puede  saber  dónde te has metido? Me tenías muy preocupado. Te he llamado infinidades de veces, podías haberme devuelto las llamadas para decirme que estabas bien —gritó Alex a pleno pulmón para desahogar así su frustración.

			—¡Alex, Alex! —volvió  a  gritar Mark guardando silencio al comprobar que Lucy salía de su habitación.

			La mirada de Mark se iluminó, gesto que no pasó desapercibido para su amigo que en ese instante se giró hacia  atrás. Se quedó sorprendido al ver allí a esa muchacha, esa chica era la del café: la misteriosa pelirroja.

			Por un instante miró a Mark y luego examinó a la joven de arriba abajo. Aquella chica era muy hermosa, pero algo se le escapaba, no difícil de entender, pues su vestimenta y sandalias eran cómodas como si tuviera la intención de estar en casa y su amigo preparaba la cena. Se lo decía el delantal  que  llevaba puesto y el cucharón que sujetaba sus manos.

			Miró de nuevo a su amigo y dijo:

			—¿No vas a presentármela? 

			Mark se acercó a la joven y dijo:

			—Lucy, él es mi mejor amigo, Alex. 

			—Es un placer conocerla señorita —dijo Alex tardando un buen rato en soltarle la mano, observando así la cara del mal estar de su amigo. Tras una breve pausa, Alex añadió—. Ya veo que estás muy bien acompañado, será mejor que me marche —dijo disgustado.

			—Vamos Alex —gritó Mark—. Deja que te explique.

			Mark miró a Lucy encogiéndose de hombros al ver que su amigo había salido por la puerta.

			—Enseguida vuelvo —añadió y fuera de la casa alcanzó a su amigo—. Alex, ¿quieres escucharme? No es lo que parece.

			Su amigo, muy enfadado, cerró de golpe la puerta de su flamante descapotable.

			—¿Explicar? —preguntó Alex dirigiéndose hacia Mark—. Creí que era tu mejor amigo y los amigos se cuentan este tipo de cosas —dijo deambulando de un lado para otro—. Ahora lo entiendo todo. Primero te presiona en el trabajo y luego discutisteis esta mañana en el parque porque quiere que empecéis a vivir juntos —dijo Alex mirándolo fijamente—. Ahora comprendo la cara de descompuesto que tenías. ¡Te han cazado y el lobo solitario estaba asustado! ¿Cuándo demonios pensabas contármelo? —preguntó Alex enfadado—. Joder tío, nunca me cuentas nada —admitió desilusionado.

			Mark, por un instante miró a Alex y confuso pensaba decirle  la verdad. Que estaba muy equivocado y que era lo que hacía allí Lucy y quién era, pero conociendo a su amigo y lo supersticioso que era, si le decía la verdad saldría de allí corriendo, con un collar de ajos colgando del cuello y un crucifijo encima de la cama. Así pensó que era mejor seguir su historia.

			—Y bien —prosiguió Alex—. ¿No tienes nada qué decirme? —preguntó al ver que su amigo había enmudecido.

			—De acuerdo, lo siento, tenía miedo, tú mismo lo has dicho. ¡Me  han cazado! Siento no habértelo contado.

			Alex bufó bajando por un instante su enfado y dijo:

			—¿Cómo no ibas a enamorarte de una mujer así? Si solo con mirarte te roba el corazón.

			—¡Alex! —gritó su amigo, pero esta vez no para seguir su historia, era porque realmente así lo sentía. 

			—De acuerdo —gritó Alex—. Pero sigo enfadado contigo. Tus explicaciones llegan tarde. 

			—Vamos, quédate a cenar —suplicó Mark al ver a su amigo tan enfadado. 

			—No —dijo Alex—. Después de los nervios de esta mañana supongo que necesitas una reconciliación —añadió con esa sonrisa típica en él.

			Mark al entrar de nuevo en su casa se sorprendió al encontrarse la mesa puesta. Era agradable sentir esa sensación, pues  era la  primera  vez que cenaba en compañía de una mujer. Ella le sonrió y dijo:

			—No quería que se enfriara el pescado. 

			Volvió a sonreírle; esa bonita sonrisa que le llenaba de calma y sosiego.  Él tomó asiento junto a ella.

			—Supongo  que  Alex  estaba enfadado. ¿Por qué gritaba? —quiso saber Lucy.

			—Cree  que  tú   y yo somos pareja y que me has presionado estos días para que empezaramos a vivir juntos, por eso esta mañana discutíamos en el parque.

			Ella lo miró incrédulo y dijo:

			—¿De dónde ha sacado esa idea? —inquirió ella incrédula—. Supongo que le habrá contado toda la verdad.

			—No, no lo he hecho —dijo Mark pensativo.

			—¿Por qué no? —preguntó ella , de nuevo sorprendida.

			—Conozco a Alex. Si le cuento quién eres y que ves cosas, saldrá corriendo a mil leguas de aquí. 

			Aquello provocó que Lucy soltara una carcajada que era imposible de detener. Una risa nerviosa que contagio a Mark, que reía al mismo compás que ella, no sabiendo si reían por aquel comentario o por todo lo vivido en los últimas horas. Después de aquella sesión de risa ambos parecían más relajados.

			—Lucy, conozco a Alex. Comenzará a hacer preguntas al menos donde nos conocimos.

			—Bien —dijo ella dándolo por hecho.

			—El verano pasado visité Washington —dijo Mark—. Estuve solo. Ese sería un bonito lugar para empezar todo esto —dijo  él  como  si la historia que Alex había interpretado le gustara. ¿Por qué ella despertaba en él tantos estímulos si siempre se había sentido vacío?

			—Bien, pues empecemos a partir de ahí —dijo ella con una amplia sonrisa.

			Mark  la  contempló por un instante y vio cómo su rostro se entristeció. En un impulso acarició sus manos y se atrevió a preguntar.

			—¿Ocurre algo, Lucy? 

			Al  sentir  sus  manos, una  cálida sensación recorrió todo el cuerpo de Lucy. 

			—Señor Blake he visto chalecos antibalas en internet, eso le podría salvar la vida —dijo ella entristecida.

			Mark se estremeció. Era la primera vez que alguien se preocupaba por él, sintiendo de lleno el latido de su corazón, renaciendo en él sus cinco sentidos. Se sintió atraído por esa mirada dulce e ingenua, llena de luz, que parecía atraparlo un poquito más.

			—Lucy, he servido muchos años en el ejército. Tengo muy buenos amigos allí, ellos me proporcionaran esa prenda y créeme, nadie notará que la llevo puesta. Y es capaz de detener una bala a corta distancia.

			De nuevo ella sintió el tacto de sus manos con las suyas. Deseaba que así fuera pues no le importaba, pues ella lo amaba  desde  la  primera  vez  que  soñó con él y ahora que lo había encontrado abriría su corazón.

			—¡Estás temblando! —dijo él al sentir sus manos.

			Se acercó a ella y la abrazó con cariño. Era tan pequeña que quedó engullida en su pecho, sintiendo el ritmo de su corazón. 

			—Tengo mucho miedo —confesó ella sin dejar de temblar.

			—Ahora estás aquí, todo saldrá bien —admitió Mark. Teniéndola en sus brazos no sabía muy bien porque se había  atrevido  a  abrazarla, pero  lo  había  hecho  de  nuevo, sintiendo  aquel  cumulo de sensaciones y sentimiento que durante tanto tiempo él había renegado.

			—Gracias por sus palabras, estoy tan cansada que solo quiero dormir.

			—Tranquila, váyase a la cama, yo limpiaré los platos.

			—Gracias —dijo Lucy de nuevo deseándole buenas noches.

			Aquella noche Lucy no estaba sola. Mientras dormía aquella  silueta  cuidaba  de  ella, tal como había hecho otras veces; contemplaba que ella temblaba de frio y la acarició suavemente, cubriéndola con las sábanas se dejó caer a su lado, donde permanecería allí para protegerla.

			A la mañana siguiente Lucy despertó radiante pues por primera vez en aquellos dos últimos meses había podido dormir sin miedo.

			—Buenos días —saludó a Mark una vez entró en la cocina.

			Él la contempló. Estaba radiante y supuso que habría dormido muy bien.

			—¡Estás preciosa! —se atrevió a decirle.

			—Gracias, tú tampoco estás mal. 

			—Supongo que se ríe de mi aspecto —dijo Mark.

			—No, no me rio de ti. Estás muy atractivo con ese delantal, ¡te favorece mucho! Pero esas tortitas tienen mucha mejor pinta que tú —dijo ella divertida tomando una tortita del plato.

			—¡Muy graciosa al compararme con unas simples tortitas!

			—Están exquisitas, ¡son mi debilidad! —admitió ella lamiéndose los labios, volviendo a sonreír, gesto que de nuevo cautivó a Mark, que de nuevo se preguntó por qué ella  le  hacía  feliz. No la conocía de nada, sin embargo, era como el agua, transparente, curándote todas tus heridas. Solo  ella levantaba en él aquel cumulo de emociones y poco a poco iba calando más profundamente en él y en su corazón herido.

			Horas  más  tarde llegaban al parking del edificio Merrick. Mark aparcó su vehículo y se dirigió hacia ella.

			—Lucy, cerca de aquí hay un gran centro comercial. Podrás comprar lo que necesites —dijo Mark entregándole trescientos dólares y volvió a perderse en sus bonitos ojos verdes que aquella mañana tenía un brillo especial. Pensativo se decía a sí mismo que por primera vez en mucho tiempo se sentía otro hombre diferente, sentía un anhelo dentro de él que no podía explicar pero que no deseaba por nada del mundo que desapareciera.

			—Mark, tengo mi propio dinero, no puedo aceptarlo.

			—Por favor, acéptalo y compra todo lo necesario para la estancia en mi casa.

			—Mark —insistió ella.

			—Por favor —volvió a decir él—. Lucy, parecemos una pareja de novios discutiendo dentro del coche. No seas tan cabezota y acéptalo. 

			—Está bien y no estamos discutiendo, solo intercambiábamos  opciones —dijo ella volviendo a sonreír, volviendo más loco a Mark.

			Ya fuera, en los pasillos del parking Lucy advertía a Mark.

			—Tenga cuidado hoy en la presentación de la maqueta de su proyecto de Australia, pues Miller va a ir a por ti, ¡te  lo pondrá muy difícil! Te interrumpirá constantemente, solo quiere humillarte. 

			—He llegado a pensar que pudiera ser Miller quien quisiera matarme —añadió Mark.

			—No, no lo es. Presiento su maldad. Es débil y cobarde, disfruta más viéndote abatido y ridiculizado. Tu muerte no le daría ninguna satisfacción.

			—¿Todo eso lo has visto en tus sueños? —preguntó él sujetando sus manos y enredándolas con las suyas.

			—No —respondió Lucy—, pero puedo presentirlo. Ya le dije que presiento cosas y él tiene un lado oscuro—dijo ella apretándole mucho más las manos.

			—Tendré  cuidado, te  lo prometo. Gracias por advertirme, pero en mi vida me he encontrado hombres como Miller, pero me gusta que me digas qué clase de hombre es.

			Mark le acarició con cariño sus mejillas, advirtiéndole:

			—¡Ten cuidado en el centro comercial! En cuanto regreses llámame y almorzaremos juntos.

			—Bien —dijo ella emocionada—. Ese plan me gusta. Tranquilo, encontraré ese centro, las mujeres tenemos un sexto sentido para ello.

			Aquel comentario  hizo  reír a los dos a carcajadas. Ajeno a la pareja el señor Gallaguer y Josh Swayzer habían sido testigos de la complicidad de ambos.

			—Creí que Mark no tenía pareja —dijo Gallaguer sorprendido.

			—Pues a juzgar por lo que hemos visto, si la tiene y es una joven muy bonita —afirmó Swayzer—. ¿Te convences ahora de que todo lo que cuenta Marion es mentira? ¿Crees que Mark pondría en peligro su relación por un rollo con tu hija?

			Gallaguer  miró a su amigo. Tenía que darle toda la razón y en su defensa dijo:

			—No saquemos conclusiones tan pronto, saldremos de dudas el sábado, en tu fiesta de cumpleaños. Si es su pareja, lo más normal es que asista con ella.

			—Sí, tienes razón —dijo el señor Swayzer, deseando que llegara el sábado para salir de dudas.

			Alex  esperaba impaciente en el despacho de Mark. ¡Menudo notición! Toda la plantilla había recibido una invitación  para  la fiesta de cumpleaños del señor Swayzer. E n realidad, era la primera vez en cinco años que él trabajaba allí que eso sucedía.

			Mark llegó a su despacho y encontró allí a Alex. 

			—¡Buenos días, Alex!

			Al  no  recibir respuesta deducía que su amigo aún estaba enfadado.

			—Vale, de acuerdo, saldré de nuevo y entraré. Te saludaré de nuevo, esperando que se te haya pasado el enfado. 

			Mark hizo lo indicado. Salió y entró de nuevo.

			—¡Buenos días, Alex! —volvió a saludarlo.

			Este  miró a su amigo. Estaba diferente. Su mirada triste y vacía había desaparecido. Sus ojos grises ahora irradiaban felicidad. ¡Dios mío! Pensó en silencio, lo que hace el amor. Pero ya no podía seguir mordiéndose la lengua y respondió a su amigo.

			—Buenos días, ¿dónde está la pelirroja? —preguntó en tono serio.

			—Alex, Lucy  tiene nombre. Si tomas esa actitud lo único que vas a conseguir es que me enfade contigo. Sé que estás dolido porque no te hablé de lo nuestro, pero no voy a consentirte que le faltes el respeto —dijo Mark en tono serio.

			—Vale tío, ya veo que estás loco por ella. Me dirigiré a la dama como se merece —dijo en tono burlón ganándose una mirada de reproche de su amigo—. Bueno, ¿Dónde está Lucy? —quiso saber cruzándose de brazos.

			—Ha ido al centro comercial a comprar algunas cosas. 

			—Supongo que le habrás dado una visa muy cuantiosa.

			—No, le he dado dinero, trescientos dólares —dijo Mark presintiendo que Alex lo asesinaba con la mirada.

			—¡Trescientos! —exclamó Alex llevándose las manos a la cabeza.

			—¿Es demasiado? —preguntó Mark fijándose en la expresión de su amigo.

			—Demasiado poco diría yo, tú no sabes cómo son las mujeres.

			—Alex, yo pienso que le he dado lo suficiente —confesó dubitativo

			—¡Ves! ¿Por qué no me has consultado? Volvemos a lo mismo. Con ese dinero no tendrás ni para comprar pipas —dijo Alex divertido—. Veamos si compra un perfume de lujo, de esos que te hacen perder el sentido. Una crema para  tonificar  su  delicada piel, que al acariciarla te vuelvas más loco todavía y un juego de lencería fina para que tú, al contemplarla pierdas el sentido. ¡Ah! —gritó Alex al sentir la colleja que Mark le acababa de dar—. Eso duele, tío, ¿qué te pasa? No he sido yo el tacaño que le ha dado una miseria propina para comprar —dijo gritando a su amigo para enfadarlo aún más, haciéndole gracia toda aquella conversación. 

			—¡Estás hablando de mi novia! ¿Por qué tengo la sensación de que estás disfrutando de todo esto? Me he dado cuenta de cómo la mirabas —dijo Mark.

			—Eso fue antes de saber que era tu chica —dijo Alex golpeándole en el pecho—. Pues más vales que lo tengas en cuenta para la fiesta.

			—¡Fiesta! ¿Qué fiesta? —preguntó Mark cambiándole de repente el semblante.

			—Joder tío, estaba deseando contártelo, pero quería ponerme un poco más serio contigo por lo de anoche, aunque  ya  me  conoces  y  como  no soy rencoroso, seguimos siendo amigos —dijo Alex extendiéndole la mano.

			—No sé qué voy a hacer contigo, de verdad —dijo Mark abrazando a su amigo—. Dime, ¿de qué fiesta hablas?

			—La  del señor Swayzer. En cinco años que llevo aquí es la  primera vez que nos ha invitado a todos a su cumpleaños. ¿Tú no has recibido ninguna invitación? —preguntó Alex sorprendido.

			—No, mira tú que bien, no estoy invitado. Ahora vamos a esa reunión o llegaremos tarde —dijo Mark mientras un mal presagio recorría todo su cuerpo.

			—Mark, hay algo más que quiero contarte —dijo Alex disgustado.

			—¿Qué ocurre, Alex? —se interesó Mark acercándose mucho más a su amigo.

			—Se trata de Anya, ha estado llamándome toda la noche, mandándome mensajes, creo que está obsesionada conmigo. 

			—¿Por qué no hablas con ella y le dices que no sientes nada por ella? —le propuso Mark—. Quizá lo comprenda —dijo al verlo tan agobiado.

			—¿Qué cree que le he dicho en cada llamada? Creo que esa mujer está loca. ¡Está mal de la cabeza!

			—Vamos Alex, seguro que se le pasará al ver que no le haces caso. 

			—Eso espero porque estoy empezando a perder los nervios —dijo Alex disgustado.
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			Lucy había encontrado el centro comercial. Ahora podía ver  su  luminoso lleno de publicidad. Era la tercera vez que miraba hacia atrás, pues sentía una maldad cerca de ella. Entre tanta multitud no podía distinguir de dónde venía, pero si sentirla. Aceleró el paso para llegar cuanto antes al centro comercial.

			    Anya seguía a Lucy. Esa  joven  se  había  convertido  en  el nuevo amor de Alex y aquella idea la irritaba. Acarició su bolso como si dentro de él tuviera un tesoro muy preciado. Ahora observaba de nuevo a la joven entrar en centro. La espiaba muy cerca y veía como elegía algunas prendas de lencería. Se llenaba de celos al pensar que Alex podría tocarla.

			Lucy de nuevo miró atrás. Presentía aquella maldad. Estaba  allí. Su corazón palpitaba como en muchas ocasiones, advirtiéndola de que había un gran peligro para ella. ¿De quién venía esa maldad? Y, ¿por qué quería hacerle daño?

			Anya  escondida, podía seguir todos sus pasos. Ahora elegía un perfume y unas cremas. De nuevo su rabia estallaba dentro de ella. Observó cómo Lucy se dirigía a los baños. Rápidamente la adelantó, aquel sería el lugar perfecto para sus planes. Aquella ideala hacía sumamente feliz. Escondida en uno de los habitáculos del baño no quitaba ojo de los movimientos de Lucy. La vio abrir el bolso y dar brillo a sus bonitos labios y ahueco su cabello con la yema de los dedos. 

			De nuevo aquella maldad estaba cerca de ella. Miró atrás, hacia el segundo habitáculo de la derecha. 

			—¿Hay alguien ahí? —preguntó Lucy sin miedo.

			Se agachó y miró todos los habitáculos. No había nadie en ellos. Anya subida encima del inodoro no quería que Lucy la viera, pero ella podía sentir aquel peligro que venía de allí. De nuevo hizo la misma pregunta.

			—¿Hay alguien ahí? ¿Por qué me estás siguiendo? ¿Qué es lo que quieres? —pregunto Lucy sintiendo que tras aquella puerta estaba el mismo demonio.

			Anya abrió su bolso y tomó su arma, la cual guardó al oír voces. Lucy aprovechando el grupo de jóvenes que entraba en el baño salió a toda prisa pues allí corría peligro. Esos segundos fueron suficiente para que Anya perdiera de vista a Lucy.
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			—¡Necesito un whisky! Dios mío, que manera de interrumpirte —dijo Alex—. Ese tipo no te traga, me pone de los nervios. Menos mal que has sabido torearlo, pues ya empezaba a amargarme con esa actitud —continuó Alex, sirviéndose otra bebida.

			—No te preocupes Alex, el sentimiento es mutuo.

			Ambos amigos esperaban a Lucy en la cafetería, pues la joven había llamado a Mark que ya regresaba.

			—Perdone señor Blake, el señor Swayzer desea verle en su despacho —dijo un mensajero.

			Alex miró a su amigo.

			—¿Qué has hecho esta vez? O quizá tú tengas más privilegios  que todos nosotros dándote a ti la invitación de su propia mano.

			—Alex cuida de Lucy si me retraso —dijo Mark dándole una palmada cariñosa en la espalda.

			—Ve tranquilo.

			—¡Así lo haré! —confirmó Mark

			Minutos más tarde Mark llamaba a la puerta del despacho del señor Swayzer. 

			—Adelante, la puerta está abierta. Mark —dijo el señor Swayzer dirigiéndose hacia él felicitándole por el gran discurso que había formulado minutos antes—. Siéntese por  favor, esto  hay  que  celebrarlo. Es usted único, siempre lo he dicho. No me equivoqué con usted, sabía que sería mi hombre para ese proyecto. ¿Qué desea tomar…whisky, coñac?

			—No gracias, Josh, se lo agradezco, pero no suelo beber. 

			—Una tónica quizá —dijo Swayzer—. No voy a brindar solo. 

			—De acuerdo —dijo Mark—. Quizás esa tónica me vendría bien. 

			—No sé si habrá llegado a sus oídos —dijo Swayzer entregándole la tónica a Mark—, que este sábado es mi cumpleaños y he querido invitarle a usted personalmente. Puede ir acompañado si lo desea.

			Swayzer quería  asegurarse así si iría acompañado por la preciosa joven que vio esa mañana. 

			—La fiesta se celebrará en mi mansión, a las afueras de Los Ángeles.

			Aquello, a Mark no le gustaba nada pues en esta época del año, a principios de julio, sería normal que la fiesta se celebrará en el jardín. Esas mansiones eran todas muy parecidas y siempre terminaban teniendo una gran fuente en los jardines. Pensativo sería mejor rechazar esa invitación, pero, ¿por qué detener lo inevitable? Ahora estaba más convencido que nunca de que Lucy decía la verdad. No podía seguir viviendo con miedo. Toda su vida había estado en las sombras. Ahora que Lucy estaba en  su  vida no quería tener miedo nunca más. Po fin aceptó la invitación del señor Swayzer.

			—Gracias Josh, el sábado nos veremos allí.

			—A ti Mark, recuérdalo, eres único —dijo el señor Swayzer despidiéndose de él.
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			Lucy había dejado la compra en la recepción y solo subía con algunas pequeñas bolsas de regalo. De nuevo sintió que alguien la seguía; aprisa se dirigió a los ascensores y pulsó el botón de la octava planta. Al llegar fue la voz de Alex la que llamó su atención, pero no pasó desapercibido para él. que detrás de Lucy. llegaba Anya. Alex pensando en deshacerse del acoso de ella salió al encuentro de Lucy y sin decir nada, la abrazó y la atrajo hacia su pecho y en voz alta, dijo.

			—Cariño, ya veo que me has comprado un regalo.

			Lucy intentó despojarse de la presión de Alex, pero este la abrazó con más fuerza y le dijo en susurro.

			—Por favor, Lucy, sígueme el juego. Anya está delante de los ascensores. Por nada del mundo quiero que me monte una escena de celos como la del otro día. Quizá piense que entre tú y yo hay algo y deje de acosarme.

			Lucy asintió y le siguió el juego para ayudarlo hasta que Anya desapareció, sintiendo ella una sensación muy extraña.

			Mark entró en la cafetería en ese momento cruzándose con Anya en los pasillos, que salía a toda prisa. Buscó una explicación a lo que veía al ver a Alex abrazando a Lucy, no  sabiendo  por qué se había irritado tanto pues solo Lucy y él conocían la verdad y es que todo era una farsa. Pero que Alex la tuviera en sus brazos le molestaba y mucho.

			—¿Qué ocurre? —preguntó muy serio mirando a su amigo.

			Alex  solo  tuvo que observarle para comprender que esa situación le molestaba.

			—Mark, no es lo que tú piensas —respondió Alex nervioso—. Tío yo nunca le pondría la mano encima a tu chica. Lucy solo me estaba ayudando, ¿verdad Lucy? —preguntó Alex con impaciencia por aclarar aquel mal entendido.

			Ella asintió sin decir nada pues podía intuir lo celoso que estaba Mark y lo cerca que estaba de abrir su corazón.

			—¿Quieres explicarme cómo iba ayudarte? —inquirió Mark con desagrado.

			—Sé que he puesto a Lucy en un compromiso, pero ella solo quería ayudarme. Anya estaba ahí, tío, justo al lado de los ascensores. No quería que montase otra escena de celos como la del otro día, así que abracé a Lucy, quizá eso le haga pensar que entre Lucy y yo hay algo y deje de acosarme —bufó Alex como si con ello se hubiera quitado un gran peso de encima—. Pero solo ha sido un abrazo cariñoso, ¿verdad Lucy? —inquirió nervioso.

			Ella asintió divertida.

			—Perdona un momento —dijo Mark dirigiéndose a Lucy sujetando por el brazo a su amigo y alejándose de ella. Aquella mañana había empezado esplendida para Mark, pero ahora todo se le había complicado. Primero la reunión que había sido muy estresante, luego la invitación a la fiesta y aún no sabía cómo se lo diría a Lucy y ahora Alex, su mejor amigo, lograba sacarlo de sus casillas. Las mujeres bonitas eran su única debilidad; a pesar de ser un tipo muy leal, con una mujer como Lucy su lealtad podría verse quebrantada—. No voy a decírtelo dos veces —dijo Mark—. He visto como la miras, es la misma mirada que lanzas a todas tus amantes y no estoy para bromas, que ya me tienes muy cabreado.

			—Vamos tío, ¿qué te pasa? Ya te he dicho que la miraba así antes de saber que era tu chica, ahora es distinto, solo quería que me ayudara pues esa mujer me volverá loco. Está obsesionada conmigo.

			—¿Interrumpo algo? —dijo Lucy—. Me muero de hambre —admitió la chica al ver a los amigos tan serios.

			—No —dijo Alex—. Ya está todo aclarado —admitió soltándose de la presión de Mark.

			—Bien, voy un momento al baño y os acompaño —dijo Lucy sonriendo.

			Mark se aseguró de que Lucy estuviera un poco más alejada de ellos para dirigirse a su amigo. 

			—Alex, no quiero que le digas a Lucy nada de la fiesta, pues  prefiero  decírselo yo esta noche. Así será una sorpresa.

			—De acuerdo, no le diré nada, pero será difícil no enterarse de ello pues todo el mundo habla de lo mismo.

			—Sí, pero nadie, excepto tú, sabe que he sido invitado personalmente por el señor Swayzer y Lucy no lo sabe y así no le dará importancia a los comentarios que podrá oír. 

			—De acuerdo, no le diré nada, pero calla, que ahí viene Lucy —dijo Alex intrigado.

			—Mark, todo este dinero es tuyo. Me diste demasiado para comprar.

			Alex miró a su amigo llevándose las manos a la cabeza pues era la primera mujer que traía dinero de vuelta de una  compra. Para Mark las últimas horas de trabajo fueron estresantes, no viendo la hora de decirle a Lucy lo de la invitación. Ya de vuelta a casa ella le contaba todo lo que había comprado. Por supuesto no podía faltar la crema suavizante para su cabello. Ahora para Mark había llegado el momento perfecto para hablar de ello pues habían terminado de cenar.

			—Lucy tengo que decirte algo —dijo él acariciando suavemente  sus manos. Ella lo miró seria, pues su voz había  sonado, más  ronca de lo normal y eso la inquietó—. El  señor  Swayzer  me  ha invitado personalmente  a su fiesta de cumpleaños, que será pasado mañana. Se celebrará en su mansión que está ubicada a las afueras de Los Ángeles.

			Ella en ese momento se levantó nerviosa.

			—Supongo que habrás rechazado esa invitación.

			—No, no lo he hecho —dijo él nervioso.

			—¡Por el amor de Dios, Mark! —gritó ella—. ¿No lo ves? Es ahí cuando va a ocurrir. Esas mansiones tienen grandes ventanales con fuentes —dijo Lucy rompiendo a llorar.

			Mark la abrazó con cariño.

			—Vamos Lucy, no va a pasar nada, para el sábado tendré el chaleco antibalas. Eso me salvará la vida. 

			—¿Cómo puedes decir eso? Irás a encontrarte con la muerte —dijo ella refugiándose mucho más en sus brazos. Podía sentir el latido de su corazón; sus latidos eran rápidos, fuertes, fuerza que ahora ella necesitaba.

			Él sintió que Lucy necesitaba ánimos y la abrazó con más fuerza para recomponerla. 

			—Lucy, ahora estoy avisado. Para mí tú eres como mi ángel de la guarda. He vivido toda mi vida con miedo, créeme  no  puedo soportad la desinquietud de quién quiere matarme y por qué. Yo nunca le he hecho daño a nadie. Si tiene que ocurrir, cuanto antes mejor.

			Él de nuevo la abrazó, como si fuera la última vez. Podía sentir su llanto y el latido de su corazón por contener su propio miedo. Así, sin decir nada, permanecieron como si el tiempo se hubiera detenido. Él la miró a sus bonitos ojos verdes, ahora bañados en lágrimas. Le dolía verla así.

			—Lo siento Lucy, de verdad que lo siento —dijo él limpiando las lágrimas que humedecían sus mejillas.

			—Quizá —sollozó ella—, he sido una egoísta —continuó más tranquila y no he llegado a pensar en cómo has podido sentirte tú. ¿Qué miedos y desinquietudes podías tener? Lo siento, Mark, lo siento.

			De nuevo se refugió en el pecho de Mark, donde se sentía segura. Él de nuevo acarició sus mejillas, pensando en el tormento que había sido para ella vivir ese momento una y otra vez. De repente un grito aterrador salió de la garganta de Lucy alertando a Mark. 

			—¡Había un hombre mirando por la ventana! —dijo ella aún muerta de miedo.

			Mark miró por ella contemplando que ese hombre también examinaba el vehículo. Corrío  a la mesita del salón y del cajón cogió su arma, pues siempre la guardaba allí.

			—¡Quédate aquí! —le dijo a Lucy intentando tranquilizarla.

			Mark abrió la puerta sorprendiendo a ese individuo.

			—Le estoy apuntando con un arma, dese la vuelta y ponga las manos en alto donde yo pueda verlas.

			Mark observó a aquel hombre. No tenía nada que ver con aquella silueta que hacía semanas deambulaba cerca de su casa. Era evidente que aquel tipo era otra persona, se lo decía su aspecto y estatura media y más bien pasado de peso. Podía tener cincuenta años, pues sus cabellos peinaban canas.

			—¡No dispare, señor! Soy el guardabosque —dijo temblándole la voz.

			—Usted no es el señor Smith, ¿me toma por idiota?

			—No, no señor. Soy su sustituto, Smith está de permiso. Su madre está muy enferma y ha ido a visitarla.

			—Bien, deje caer su identificación hacia mí.

			Mientras esto ocurría Lucy se había colocado junto a Mark, escondiendo detrás de su espalda un váter de beisbol.

			—¡Baje las manos! —dijo Mark con desagrado.

			—Sí…sí señor —volvió a decir temblándole la voz.

			—Lucy, llama a este número y comprueba si es verdad todo lo que cuenta.

			Ella asintió mirando a aquel tipo que no le caía nada bien. 

			—¿Por qué miraba por la ventana, señor Borja?

			—Solo quería asegurarme de si había alguien en la casa para poder presentarme.

			Lucy regresó y dijo.

			—Todo lo que ha dicho es cierto, el señor Smith está de permiso.

			Mark guardó su arma con desagrado pues tenía la intuición que aquel tipo más bien de ser un guardabosque era un mirón. 

			—¿Dónde está su coche señor Borja?

			—En la carretera, señor —respondió el hombre más tranquilo.

			—Y, ¿ha bajado hasta aquí andando o simplemente quería ser sigiloso? Pues no creo que a estas horas de la noche sean buenas para presentaciones —dijo Mark devolviéndole su identificación.

			—No pretendía asustar a la señorita —se excusó Borja, mirándola como si fuera a fotografiarla para no olvidarse de ningún centímetro de su bonita figura.

			Para Mark no pasó desapercibido aquella mirada y lanzó un vistazo lleno de rabia.

			—Lucy, entra dentro —dijo él enfadado.

			Ella había permanecido allí, junto al arco de la puerta. La joven obedeció sintiéndose asqueada de cómo aquel hombre la había mirado.

			—Bien señor Borja, ya se ha presentado. ¡Y ha comprobado —gritó—, que estamos bien! Vuelva a su coche y que pase buena noche —dijo irritado pues ahora estaba más convencido que antes que a ese tipo le gustaba mirar por las ventanas.

			De nuevo, dentro en su casa, Mark encontró a Lucy con el palo del beisbol en la mano. Él sonrió. 

			—Dame eso, ¿qué pensabas hacer con él?

			—No sé —dijo ella—. Cualquier cosa, en las películas siempre funciona.

			Él  se  acercó a ella. ¿Por qué se sentía así? Ella era especial, solo cuatro días en su vida y no quería dejarla marchar. 

			—¿Estás bien? —preguntó él abrazándola sin saber qué impulso le había llevado a hacerlo.

			—Sí, ahora más tranquila —respondió Lucy sonriendo.

			Él busco sus labios, abrió su boca buscando los suyos. La besó ardientemente, que repitío una y otra vez sin poder controlarse. Besó sus labios, cuello y ahora iba dejando un rastro de besos ardientes, lleno de deseo hasta llegar a sus pechos. Ahí se detuvo, su respiración era acelerada y llena de deseo. Separándose de ella, la miró con anhelo y se disculpó.

			—Lo  siento, lo siento discúlpame, nada de esto ha tenido que suceder.

			A ella le temblaban las piernas, pues había soñado tantas veces con ese momento que se hubiera entregado a él si se lo hubiera pedido. Turbada por aquel deseo se entristeció al escuchar sus disculpas. Sin decir nada, se dirigió a su habitación.

			Mark soltó una maldición y se preguntó por qué había dicho tales palabras, era evidente que Lucy estaba disgustada. Alterado, su deseo lo llamaba; se quedó allí, delante de la habitación de ella, de seguir allí, abriría esa puerta y terminaría haciendo el amor con ella, pues realmente  era lo que estaba deseando. Entró en su habitación  enfadado  consigo  mismo, pero como otras veces, no estaba solo. Aquella silueta lo vigilaba. Él deambulaba  por  la habitación de un lado para otro. Estaba nervioso y sin dejar de mirar hacia la puerta por fin se detuvo y se tumbó en la cama, cubriendo su rostro con sus manos para ocultar una verdad que ya estaba muy dentro de él. Aquella figura efímera se acercó a él y susurró:

			—¡Es inútil, Mark! Ya no puedes hacer nada, pues ella ha abierto tu corazón, al que pusiste llave hace mucho tiempo. Ahora ya es demasiado tarde, demasiado tarde.

			Lucy no podía dormir. Aún podía sentir su aroma y deseo y su anhelo por ella. Esos besos eran verdaderos, deseando que llegará el día que él pudiera admitirlo. 
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			Aquella noche, los sueños de Lucy volvían a inquietarla. Se movía en la cama. Allí de nuevo estaba él. No dejaba de correr, no podía oír su voz, suplicándole que se detuviera. Su respiración era acelerada, pensaba que no llegaría a tiempo. De nuevo sus gritos no sirvieron para detenerlo y aquel certero disparo lo derrumbó al suelo, donde Mark yacía inerte. Fue su propio grito de terror lo que alarmó a Mark, que rápidamente entró en el dormitorio de Lucy. Dándole al encendido comprobó como ella se removía en la cama; se acercó a ella suavemente y comenzó a decir su nombre, pero ella aún estaba en otro lugar. Sus manos estaban heladas y su respiración entrecortada y susurraba palabras que él no lograba entender. Suavemente la tomó por los hombros y comenzó a decir su nombre.

			—¡Lucy, Lucy, estoy aquí! Solo es un sueño. Vamos, solo es un sueño. Despierta —suplicaba él al comprobar el sufrimiento que ella sentía cada noche que soñaba con esos sueños.

			Ella despertó. No podía respirar. Le faltaba el aire. Miró a Mark y se acurrucó en su pecho y dijo:

			—Ha vuelto a ocurrir. Lo he visto de nuevo. 

			Traicionada por sus miedos rompió a llorar. Él la abrazó con fuerza para consolarla y darle calor, pues estaba  helada. 

			—Tranquila, estoy aquí.

			Él dejó que llorara para que se desahogase. 

			—Estaré aquí toda la noche. Yo cuidaré de ti. 

			Ella de nuevo se tumbó en la cama. Él se inclinó a su lado, abrazándola más fuerte y allí permanecería toda la noche, velando sus sueños para que no volviera a vivir ese tormento. Al día siguiente Lucy despertó aturdida. Miró su  reloj. Era  demasiado  tarde. ¡Las nueve  y media! Aprisa salió de la habitación y comenzó a llamar a Mark.

			—Mark, ¿dónde estás? —preguntó, repitiendo de nuevo su nombre, sorprendiéndose al encontrarse la mesa puesta preparada para el desayuno. En medio de esta un jarrón de rosas rojas y una gran fuente de tortitas. El ruido de la puerta la alarmó y miró atrás, encontrándose a Mark.

			—Lo siento —dijo él—. No he pretendido asustarte.

			—¡Mark! —dijo ella nerviosa—. Nos hemos dormido, llegarás tarde al trabajo. 

			Él se dirigió hacia ella y preguntó:

			—¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien? —volvió a preguntar.

			—Sí —dijo ella dedicándole una leve sonrisa.

			—Hoy no iré a trabajar. 

			—¡No! —exclamó ella.

			—No, primero desayunaremos tranquilos. He cocinado tortitas para ti.

			—Gracias, ya   he  cogido una. ¡Mira! —dijo ella mostrándole una en sus manos. Con la boca llena, preguntó—. Y luego, ¿qué haremos? —quiso saber mirándolo con picardía—. Te agradezco que anoche te quedarás a mi lado, pues tenía tanto miedo que tu compañía me hizo muy feliz.

			Él no quería admitirlo, pero por primera vez en mucho tiempo, él también se sintió feliz teniéndola en sus brazos. Lo único que entristecía ese momento era el sufrimiento vivido por ella.

			—¿Cuáles son tus planes para hoy? —preguntó ella ilusionada.

			—Primero iremos a Beverly Hills a comprarte un bonito vestido para la fiesta, pues he visto en tu vestidor que no hay ninguno apropiado para tal evento. Él miró a Lucy percibiendo como su mirada había entristecido de momento—, y luego iremos a una bonita feria. 

			—¿¡Feria!? —exclamó ella ilusionada.

			—Sí, son caseta medieval que ponen en esta época del año. Hay bailes, personas disfrazadas de hadas, elfos, magos…y exponen cosas bonitas que seguro te gustarán.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó ella—. ¡Debe ser fantástico! Seguro que encontraré algo bonito para llenar esta casa de magia, pues está carente de ella. ¿Cuándo nos vamos? —quiso saber robando la segunda tortita del día.

			—Primero desayunaremos, ya veo que tienes mucha hambre… ¡Lucy! —dijo él más serio, acercándose a ella—. Quiero decirte que no me arrepiento de nada de lo que pasó anoche. Realmente lo deseaba.

			Sus ojos grises se llenaron de deseo, deseo que fue atrapado por ella. Lo abrazó y despacio buscó sus labios, besándolo con dulzura, lo besó, una y otra vez, hasta quedarse sin aliento. Lo miró llena de anhelo y dijo.

			—Yo tampoco me arrepiento de nada.

			Ella le sonrió con aquella bonita sonrisa que le cautivaba más por cada segundo. Él buscó sus labios de nuevo, besándola con ansia, como si quisiera beberse todos sus besos, darle todos los suyos que había guardado solo para ella.

			Horas  más tarde  llegaron a Los Ángeles para dirigirse a Beverly Hills. Se detuvieron en una de la más prestigiosa boutique. Lucy solo deseaba a mirar un vestido para esa noche, nada más. Se dejaría llevar por su magia y la intuición que en tantas ocasiones la dominaba.

			Mark miró de nuevo el gran salón esperando la llegada de Lucy que por fin regresaba acompañada de una de las dependientas tan simpática que le había atendido. Al contemplarla tenía la sensación de engullirse en una fuerza divina. Aquel aro de luz invisible para todos, pero que ella emanaba. Parecía un ángel con aquella mirada dulce y angelical que siempre lucía. Su vestido era sencillo pero elegante, de color blanco ceñido a su cintura, dejando sus hombros al desnudo con un escote palabra de honor otorgándole una belleza inusual. Su falda caía hasta sus pies con muchísimo vuelo, con una gran lanzada que marcaba aún más su fina cintura. Su cabello rojo iba recogido en un improvisado moño dejando caer bucles de rizos hasta sus hombros marcando aún más su belleza.

			—¿Qué tal? ¿Te gusta? —preguntó ella ilusionada sin dejar de mirarlo y acariciar su falda.

			—Es precioso —dijo Mark tomando sus manos. 

			Ella le sonrió de nuevo.

			—Quizá no sea el apropiado para esa fiesta, pero sí para mí.

			—¡Es  precioso! Si te gusta a ti, será el más apropiado, de eso estoy seguro.

			—El blanco es el color de la luz que nos alejará de los malos espíritus y las sombras —dijo ella, lanzándole esa bonita mirada que lo enamoraba. 

			Por  fin  habían  llegado al recinto ferial donde se exponían todas las casetas medievales.

			—¡Pasen, señoras y señores! Pasen, la magia os espera. Los elfos os enseñarán sus bosques, las hadas su magia donde todos vuestros sueños se harán realidad —reía a carcajadas aquel gigante de piernas grandes dejando caer caramelos para los más pequeños, que ilusionados se arrastraban por el suelo para cogerlos.

			—Vamos, Mark, entremos —dijo ella con la ilusión de una niña, como la de aquellos pequeños que felices comían caramelos. 

			Agarrados de la mano se adentraron en aquel mundo de magia e ilusión. Se acercaron a un gran grupo de personas, atraídos por la música, viendo como todos ellos bailaban con los elfos. Agarrados de la mano en una gran rueda humana, dando vueltas y vueltas, tatareando aquella bonita canción celta.

			—¡Vamos! —le apremio ella de nuevo, tomándolo más fuerte de la mano—. Bailemos —dijo ella.

			—Lucy, no sé bailar.

			—Vamos, no seas así, no es tan difícil, solo tienes que levantar los pies y dejarte llevar por la música.

			La joven reía a carcajadas, dando vueltas sin parar, tatareando esa bonita canción como si realmente la conociera.

			Mark, en un empujón salió del corro y tomó aliento, viendo como Lucy seguía bailando. Sus cabellos rojos eran como el viento siendo azotados de un lado para otro, su risa era tan contagiosa que todos reían con ella. Ahora bailaba sola, dentro del corro, siendo atraído por su sexualidad al levantar ella la falda de su vestido y ver aquellas bonitas piernas que no dejaban de moverse al son de la música. Sin embargo, aquel joven entró en el corro con ella para acompañarla en el baile, cosa que no hizo gracia a Mark. Entrando de nuevo él en esa ruleta, la cogió de la mano y siguieron bailando hasta el final, quedándose sin aliento. Resopló por un instante.

			—¡Dios! ¿Es que tú nunca te cansas? —preguntó Mark agotado.

			—Vamos —dijo ella más animada—, no seas aburrido, todo el mundo va a pasarlo bien. Vamos —apremio volviéndole a coger de las manos. 

			Ahora todo era diferente. Por un instante Mark se detuvo, contemplando aquel decorado, pues era perfecto.

			—Mira —dijo ella—. ¡Es el bosque encantado! Está nevando. 

			Ella acariciaba la nieve como si fuera de verdad. Más adelante aguardaba un precioso bosque lleno de bonitos y esplendidos árboles. Parecían haberlos sacado de los cuentos de los hermanos Grimm. Las hadas revoloteaban cerca de ellos, ¿qué clase de magia podía hacer que todo aquello pareciera de verdad? Se preguntaba Mark. 

			—¡Son preciosas! —exclamó Lucy—. ¿No lo crees? ¡Te están dando la bienvenida! Por eso revolotean junto a ti.

			Su voz sonaba dulce, melancólica, como si se hubiera aprendido aquellas frases para que sonara así de bien, que al oírla se estremecía todo des su ser, ahora mucho más al ver que aquellas hadas revoloteaban todas alrededor de Lucy, como si quisieran adorar a su reina, riendo sin parar  y  escuchando Mark aquellas vocecillas que le hacían temblar.

			Lucy lo tomó de la mano. Quería que él también sintiera esa magia.

			—¡Cierra los ojos! —le suplicó—. Vamos ciérralos.

			Él la obedeció, sintiendo una paz que no había sentido nunca antes. Sintió sus labios húmedos y ardientes cuando ella lo besó. Él profundizó ese beso, buscando el anhelo de la joven, que ahora literalmente lo arrastraba hacia un pozo: El pozo de los deseos.

			—Mira —dijo ella radiante. Sus bonitos ojos verdes parecían lanzar destellos de felicidad—. ¡Ahí está el pozo! —exclamó agarrados de la mano y fueron corriendo hacia él. 

			La joven pareja se detuvo. Lucy se acercó a él como si ese pozo fuera la puerta a otro mundo.

			—Mira  Mark, es  el  pozo  de  los  deseos y es mágico. Si le pides un deseo, te lo concederá. ¿Tienes algunas monedas sueltas?

			—Si —dijo Mark llevándose las manos a los bolsillos.

			—Ven, acércate y mira sus aguas, ¡no podrás ver el fondo!

			Mark  lo  hizo y miró incrédulo, pues ella tenía razón. No podía ver el fondo, ¿qué clase de truco podían haber usado para ello?

			—Dice la leyenda —comenzó ella—, que, si le pides un deseo  de  corazón, el  pozo  te  lo concederá, a cambio tendrás que dejar caer algunas monedas dentro de sus aguas, para ser bien agradecidos —dijo ella llena de melancolía.

			Mark la contemplaba perdiéndose en sus bonitos ojos. Su voz aquella mañana sonaba más dulce, parecía tener magia, como todo aquello que le cautivaba. Una esencia divina parecía acariciarte y la podía sentir temblando todo de él.

			—¡Ven! —dijo Lucy—. ¡Acércate a mí y dame tu mano! Ahora juntos cerremos los ojos y pediremos nuestro deseo. Al abrirlo le entregaremos nuestras ofrendas.

			Mark cerró los ojos y con más fuerza acaricio las manos de  Lucy, pidiendo  ambos  sus  deseos. Segundos más tarde dejaban caer las monedas al fondo del pozo, perdiéndose en sus profundidades.

			—¡Estás temblando! —dijo ella al sentir como Mark no podía controlar la emoción.

			—¡Ha sido una experiencia mágica! ¿No lo has sentido tú así? —preguntó Mark aún emocionado.

			—Sí, todo  es mágico…esa magia que te llena, te envuelve en algo bonito y muy especial —dijo ella, siendo conocedora de quien era y de dónde venía esa magia. Aquel día abriría del todo el corazón de Mark.

			El  resto  de  la tarde lo pasarían viendo casetas medievales; en cada una de ellas Lucy elegía algo bonito para llevar y evidentemente no dejaba de contar historia sobre ellas. De repente una muchacha joven con un niño en sus brazos se le acercó, haciendo una reverencia.

			—Se lo suplico, dígame donde puedo llevar a mi hijo para salvarle. Está enfermo pero los médicos no encuentran su cura.

			Mark miró a esa joven. No tenía pinta de ser una pordiosera, ¿por qué se había acercado a Lucy haciendo aquella reverencia y esa pregunta?

			Lucy miró al pequeño que no dejaba de llorar en los brazos de su madre. Le acarició su pequeña cara y el niño dejó de llorar. 

			—Su hijo no está enfermo —dijo Lucy—. Solo llora porque tiene miedo a la persona que convive con usted —dijo mirándole fijamente y la joven le miró abriéndole su corazón—. Déjelo y será muy feliz.

			La muchacha sonrió y Mark añadió sorprendido:

			—¿Cómo esa joven ha podido ver o presentir que tú ves esas cosas?

			—Mark, mira a tu alrededor, todo está lleno de magia. Puede que ella haya sentido la mía, al igual que yo puedo tener premoniciones.

			Mark, aún sorprendido, miró atrás por donde la joven había desaparecido, como si realmente le importase aquel final le preguntó a Lucy.

			—¿Crees que volverá con él?

			—No, no volverá nunca —respondió ella—. Se marchará muy lejos y no volverá a verle.

			Mark resopló aliviado y contento por oír ese final tan hermoso. Después de pasar el resto de la tarde en juegos de la feria, Lucy volvía con un gran osito de peluche ya de vuelta a casa de Mark.
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			La pareja regresó a la vivienda tras pasar una tarde agradable y feliz. 

			Alex estaba muy preocupado porque Mark no se hubiera presentado a su trabajo; le había llamado infinidades de veces. Después de adelantar todo lo que él tenía previsto hacer para aquel día, ponía rumbo al lago.

			La pareja dejó todos los paquetes en el salón y Lucy su vestido en su habitación. Ilusionada buscaba las casitas que había comprado para colocarlas, pero antes le pedirías permiso a Mark.

			—¿Mark, te importa si pongo estas casitas en el mueble?

			—Claro que no me importa, puedes poner lo que tú quieras.

			—¡Gracias! —dijo ella, pegando un pequeño saltito.

			Él la observaba más embobado que nunca, pues aquella tarde se había dado cuenta que estaba enamorado de ella, no pudiéndose quitar de la cabeza como bailaba y lo feliz que él se había sentido al vivir todo aquello con ella. Ahora escuchaba lo que susurraba y como llevaba esas casitas junto a su pecho, como si de un tesoro se tratara. Él permaneció allí junto a la puerta.

			Lucy ilusionada, decía:

			—Pondré esta aquí para que la magia ilumine esta casa, esta aquí para que la luz disperse la oscuridad, esta la pondré aquí para que nuestros sueños sean dulces y serenos y la última la colocaré aquí para que los ángeles siempre nos protejan. 

			Él no podía dejar de contemplarla y se decía a sí mismo que no se había dado cuenta de lo hermosa que era por dentro y cómo poder resistirse a tanto amor. Ya no tenía miedo a ese sentimiento, pues ella había despertado su corazón.

			La frenada de un vehículo hizo que Mark mirase por la ventana. 

			—Es Alex, seguramente estará preocupado por nuestra ausencia de hoy.

			—¿Mark, estás ahí? —preguntó Alex al ver las luces encendidas.

			Él abrió la puerta, saludando a su amigo.

			—Tío, ¿qué ha pasado hoy? ¿Me teníais muy preocupados? —preguntó Alex entrando con varias bolsas de papel con ricos manjares—. He traído para mañana sábado hacer la barbacoa, pero ya me contareis. Antes de nada, necesito un trago. ¡Buenas noches, pelirroja! —dijo Alex dirigiéndose a la cocina.

			Lucy le saludó con la mano, sonrió y mirando a Mark, dijo:

			—En el fondo es un buen amigo.

			—Sí, si lo es, yo diría que el mejor. 

			Alex dejó todas las bolsas encima de la mesa y abrió un mueble alto de cocina. Mark guardaba ahí una botella de whisky, que abrió con ansia y bebió un trago, luego otro más y luego otro más. Resopló más tranquilo, dejando de nuevo la botella en su sitio, saliendo rápidamente de la cocina.

			—Ya veo que habéis ido de compras.

			—Si hemos ido a comprarle a Lucy el vestido de la fiesta de mañana.

			—¡Ahhhh! Muy bien, pero, ¡que casitas más monas! —exclamó Alex con intención de coger una entre sus manos.

			—¡No! —gritó Lucy—. No hagas eso. Acabas de beber tres sorbos de alcohol tus manos están sucias, si las tocas, perderían su magia.

			Mark, nervioso comprendió que Lucy no fue consciente de lo que había dicho. Alex la miró incrédulo y dijo:

			—¿Cómo sabes que he bebido tres sorbos de whisky si no has entrado en la cocina y no has podido verme desde aquí?

			—Alex —dijo ella calmada, comprendiendo el error que había cometido—, hueles a alcohol, a whisky concretamente.

			—Sí, pero tú has afirmado que he dado tres sorbos, ¿cómo lo has adivinado?

			—Tú  me  lo  has  confirmado, lo  dije  como una sugerencia, por decir algo, hueles demasiado a alcohol para que solo fuera un trago —dijo Lucy como si tal cosa.

			—Vale, déjalo ya, esta mujer me volverá loco —admitió Alex—. Y supongo que no me habréis comprado ninguna casita para mí —prosiguió con sorna.

			—Alex, no seas tan mal pensado, si te hemos comprado algo —dijo Lucy entregándole una bolsa de regalo—. Antes de cogerla debes lavarte las manos —le indicó ella, acariciando el pequeño envoltorio.

			—¡Está bien, voy al lavabo!

			Ella,  nerviosa, se acercó a Mark. Él la abrazó con cariño.

			—¡Dios! ¿Qué te pasa hoy? Todo lo que dices es cierto.

			—Quizá sea la magia de esta mañana, puede que aún esté dentro de mí —dijo Lucy, volviéndose rápidamente al escuchar los pasos de Alex a quien le entregó su regalo.

			—¡Vaya! —exclamó—. Es preciosa —admitió, tocándola con sumo cuidado, pues no quería romperla.

			—Alex —dijo Lucy mirándole fijamente—. Esta casita tiene magia y no es para guardarla en un cajón y dejarla allí olvidada —añadió. Dijo tales palabras porque sabía que eso era lo que Alex iba a hacer.

			—¡No me mires así! —exclamó Alex—. Y, ¿por qué dices eso? No iba a hacer tal cosa.

			—Alex esta casita contiene la magia de ahuyentar los malos espíritus.

			—¿Quieres   decir que asustan a los demonios? —preguntó  Alex  más  interesado, pensando en ese momento en el acoso de Anya. Esa mujer no estaba bien de la  cabeza  y  el intuía que Lucy era una chica especial, que  solo guiándose  por su magia quizá así podría liberarse de Anya.

			—Sí, eso he querido decir —dijo Lucy cruzándose de brazos al ver que su amigo tenía otras intenciones.

			—Bien, pues en ese caso, ¿dónde tendría que ponerla? 

			—Al lado de la ventana para que la luz de sol siga alimentando su magia.

			—Bien, eso haré —dijo Alex convencido de que todo aquello era verdad.

			—¿Te  quedarás  a  cenar? —quiso saber Mark sorprendido de que su amigo hubiera aceptado su regalo.

			—¿Vas a cocinar tú? —preguntó Alex.

			—Por supuesto —contestó Mark, sonriente.

			—De acuerdo, entonces acepto esa invitación.

			—¡Alex! —dijo Lucy—. ¿Qué has querido decir con eso?

			—Nada pelirroja, que Mark es un buen cocinero. 

			Los tres amigos se miraron lanzando carcajadas hasta no poder más. Después de la marcha de Alex, Lucy volvió a su habitación y Mark a la suya. Inquieto no podía dormir, pues en solo cinco días su vida había cambiado mucho. Se había enamorado de ella, era inútil negárselo. La amaba, tenía la sensación de conocerla de mucho tiempo atrás. Esbozó una sonrisa al recordar de nuevo como bailaba en medio de aquel corro. La magia que había dentro de ella, se la transmitía. Aquel día había sido fantástico. Se había sentido feliz, como nunca lo había sido antes. Miró hacia la puerta sin dejar de pensar en ella; salió al salón deteniéndose ante la puerta de Lucy, dando pequeños golpecitos.

			—Adelante, está abierta —dijo Lucy.

			Ella estaba sentada encima de su cama con una bonita camisola de dormir. 

			—¿Ocurre algo, Mark? —peguntó al verlo allí.

			—No, no ocurre nada, solo que no podía dormir. 

			—A mí me pasa lo mismo, tampoco puedo conciliar el sueño.

			Mark la miró fijamente y sonrió.

			—Lucy quería decirte que hoy ha sido un día precioso. Espero  que  para  ti también  haya sido así —dijo él tomando asiento a su lado.

			—Para mí también ha sido un día muy bonito y me he sentido muy feliz —dijo ella sonriéndole.

			—¿De qué te ríes? —preguntó Mark.

			—Parecías feliz bailando en la ruleta.

			—¡Oh vamos, seguro que hice el ridículo!

			—No, no lo hiciste, bailamos y lo pasamos bien —dijo ella sin dejar de mirarlo.

			Mark se perdió en su bonita mirada. Despacio se inclinó hacia ella y la besó en los labios, una y otra vez. Volvieron a mirarse. Sus ojos, llenos de deseo, delataban el amor que sentían el uno por el otro. Ella le acarició el cabello y besó de nuevo sus labios. Él profundizó mucho más aquel beso; sentía su anhelo en sus labios, sintiéndose prisioneros de aquel deseo. Deslizó sus manos y ambos deslizaron la prenda de ella hacia arriba, siendo cómplice de aquellas miradas. Él podía contemplarla por primera vez desnuda. Un  deseo  ardió dentro de él que recorrió todo su cuerpo; la tumbó en la cama, acarició despacio sus bonitos y pequeños pechos. Se le aceleró más el pulso al tocarlo con suavidad, como si supiera donde tocar para que Lucy se sintiera cómoda. La joven lo atrajo hacia ella, sin dejar de besarlo…besos ardientes, apasionados, largos y profundos. Ella gimió al sentir las manos de Mark acariciando sus nalgas y buscar su calidez.  Se excitó mucho, más al sentirla húmeda. Deslizó  sus  dedos en un juego que la excitaba mucho más. Ella rompió en ola de placer, estremeciéndose todo su cuerpo, placer que pudo sentir él, que respiraba jadeante, lleno de anhelo por amarla, entregándole todos sus besos, caricias, deseo que solo despertaba con ella. Sintiéndose abrumado buscó sus pequeños pezones, que lamió y besó desesperadamente. Mordisqueó la comisura de sus labios, que besó con ansia. Le dolía respirar pero quería darlo todo, pues solo ella despertaba en él aquel estimulo de placer, que nunca antes había sentido. Despacio separó sus piernas, entrando dentro de ella, las embestidas llegarían despacio, para que Lucy pudiera disfrutar también de su amor, que sintiera aquel placer que lo excitaba tanto.

			Ella, excitada, alzó sus piernas, atrayéndolo mucho más hacia ella; él enloqueció y gimió con locura. Ahora no podía detenerse, pues ella deseaba más. Se lo decían sus manos aferradas a su espalda. La sentía cálida, ardiente, como aquel sudor que corría por su piel. Ya era imposible detenerse. Las embestidas eran rápidas, una tras otra y profundas. Ella lo abrazó con fuerza, buscando cada embestida y ambos alcanzaron el clímax, abrumados por el amor que sentían el uno por el otro. Mirándose de nuevo, Mark dijo:

			—¡Eres preciosa! Siempre he estado solo y ahora no podría vivir sin ti. Ha sido maravilloso, espero no haberte defraudado, ¡te amo! Es lo que siente mi corazón.

			Ella lo besó de nuevo y dijo:

			—He  deseado  tanto, amor mío, oírte decir eso que no me cansaría de oírtelo decir un día y otro más. He sentido tu amor, tu deseo. Me he sentido tan amada que solo tú eres dueño de mi corazón. ¡Te quiero! —dijo ella, volviéndolo a besar.

			Mar la abrazó de nuevo y susurró:

			—Te amo mi vida, te amo, no me cansaré de decírtelo. Y lo haré todos los días de mi vida, porque para mí tú eres mi ángel.

			—¡Te amo! —dijo ella—. Mucho antes de conocerte, te he deseado tanto amor mío que nadie me ha hecho sentir lo hermoso que ha sido amarte.

			La joven pareja de nuevo se deleitó en caricias. Aquella noche despertarían su pasión dormida, terminarían haciendo el amor en el salón, en la cocina y finalmente en la ducha. 

			A Mark lo despertó el timbre de la puerta, pues era insistente y las voces de Alex se oían desde el exterior.

			—¡Lucy, Lucy! —susurró Mark—. Alex está aquí, en la puerta.

			—¡Oh, dios mío! —dijo ella cubriéndose con la sábana y saliendo corriendo hacia el cuarto de baño contemplando a Mark completamente desnudo, buscando su pantalón y camiseta.

			—¡Espera un segundo! —gritó Mark a Alex—. Ya voy —dijo, caminando descalzo por el salón, colocandose su camisa lo mejor que pudo y abrió la puerta ante la insistencia de Alex.

			—¿Qué demonios os pasa? ¡Se os han pegado las sábanas! —dijo Alex sin mirar a su amigo—. Si insistía tanto en que me abrieras la puerta es que he traído la salsa para la barbacoa. La pondré en el frigorífico.

			—¡En la cocina! —exclamó Mark llevándose las manos a la cabeza.

			—¡Pero bueno! —exclamó Alex al comprobar el estado de la cocina—. ¿Qué ha pasado aquí? ¡Un terremoto! —dijo, llamándole  la  atención  una  prenda caída en el suelo. La cogió con delicadeza mirándola con picardía, pues se trataba de un tanga color negro con trasparencias.

			—¡Dame  eso! —dijo  Mark arrebatándoselo de las manos.

			Fue entonces cuando Alex miró a su amigo. Sus ojos grises tenían un brillo especial. Una mirada radiante y llena de felicidad; nada que ver con la mirada triste y vacía que siempre tenía. 

			—Así que se trata de eso —dijo Alex—. Habéis tenido una noche loca de amor. Vale, está bien —dijo el hombre animado—. Iré preparando las cosas para la barbacoa. 

			Saliendo ambos amigos de la cocina se encontraron a Lucy en mitad del salón con un vestido corto veraniego. Alex saludó a Lucy con sorna:

			—Buenos días, Lucy.

			—Hola Alex —dijo ella sin atreverse a mirarlo.

			—¡Vaya! —dijo Alex—. Veo  que los cojines del sofá están caídos en el suelo —añadió, mirando a sus amigos que se delataban ellos solos, pues ambos tenían las mejillas más rojas que unas granadas—. Iré preparando la barbacoa —informó Alex, saliendo de la casa.

			—¡Estás preciosa! —dijo Mark, besando sus labios.

			—Te quiero, mi vida, soy tan feliz que aún me parece todo un sueño —dijo ella.

			—Pues deja entonces que tus sueños se hagan realidad —añadió Mark, volviéndola a besar.

			—Tío, no encuentro las cerillas —dijo Alex entrando de nuevo en la casa—. ¡Oh, Dios! Tengo que veros tan acaramelados todo el día. Dejarlo ya tortolitos y que empiece la fiesta.

			—Dame un minuto para asearme y enseguida estoy contigo —dijo Mark.

			Después de pasar un gran día con sus amigos, Alex recriminaba a Mark.

			—¿Qué te pasa hoy? No has encestado ni una sola canasta. ¿Perdiste todas las fuerzas ayer por la noche con Lucy? —preguntó Alex con sorna.

			—¡Muy gracioso! —respondió Mark tirando la pelota desde donde se encontraba, marcando un triple.

			—Si sé no te digo nada —dijo Alex, terminando así un día  fantástico  para todos ellos—. Bueno pareja, os veo en la fiesta. ¡Estarás preciosa con ese vestido blanco tan original!

			—Gracias Alex, celebro que te haya gustado —dijo ella con esa bonita voz llena de melancolía.

			Mark, pensativo, miró a Lucy. Tenía miedo. La noche anterior  había  sido  mágica; la  había tenido en sus brazos, la  había amado  como jamás pensó amar a nadie. Aún sentía  sus besos, sus caricias, el brillo de sus ojos, su mirada y aquella manera de volverlo loco. No solo aquella noche había sido mágica, sino también el día. Ahora tenía miedo que su cuento de hadas terminara. Temía a esa noche, pues solo ahora quería vivir más con ella y que aquella magia no terminara nunca. 

			Por fin había llegado la noche, lo más temido para él. Mark se contemplaba en el espejo, mirando aquella prenda plateada bien confeccionada para lo que tenía que servir. La tocó con la yema de sus dedos y toda su piel se estremeció. ¿Cómo una prenda así podía detener una bala y salvar la vida de un hombre? Se estremeció de nuevo al pensar en ello. La amaba, había llegado a su vida de la noche a la mañana, pero ahora era todo su universo, su vida y su todo. Con ella se sentía lleno, de ese amor que ella le transmitía, que le daba calma y le calaba muy adentro. 

			Lucy  se  contemplaba  en el espejo. Se llenaría de valor solo por él. Mark había vivido siempre con miedo. Ahora no era justo que volviera a vivir así. Retocó sus labios y dio luz a sus mejillas. Recogió todo su cabello, dejando caer bonitos bucles sobre sus hombros. Su recogido era adornado por aquella preciosa tiara con piedritas brillantes que alumbraban  más  su belleza. Acarició la falda de su vestido blanco; sus manos le temblaron, pero no su corazón, ya que no presentía nada. Quizá su magia se había evaporado el día anterior o quizá aquella mansión no era el lugar que ella veía en sus sueños. 

			Lucy, nerviosa, salió  al  salón. Miró  a  Mark  y  la lucha que tenía con aquella corbata, pues no sabía cuál elegir. Él nunca había usado aquella prenda, pero esa noche tenía que hacerlo, para cubrir su cuello y no ser vista la prenda que quizá le salvaría la vida. Él miró atrás, contemplando a Lucy tembló todo de él; quedó ensimismado, su ángel venía  a rescatarlo. Se dirigió hacia ella besándolo con deseo y le susurró:

			—¡Estás preciosa! Preciosa —volvió a decir.

			Sus bonitos ojos vedes brillaban como luceros. Aun así, empañados por la sombra de aquella noche. Él se sentía cautivado por ellos como siempre.

			—¡Gracias, Mark! Tú tampoco estás nada mal. 

			Lo primero que hizo ella fue descubrir el pecho de Mark y se abrazó a él como si su magia pudiera protegerlo. Se miraron con miedo, a pesar de que ninguno quería sentirlo.

			—¡Dame eso! —dijo ella—. No tienes ni idea de cómo hacerte un nudo de corbata. Tengo cuatro hermanos, Anthony tiene tu misma edad, treinta y seis años, así que tuve que aprender deprisa.

			—¡Cuatro hermanos! —exclamó él sorprendido.

			—¡Ajá! —respondió ella divertida—. Y soy el ojito derecho de todos ellos.

			—Lucy, si intentas asustarme, no lo vas a conseguir. Lucharé por ti hasta la muerte. 

			Aquella afirmación hizo que ambos se miraran, abrazándose con fuerza como si aquel abrazo fuera el último. Sin dejar de abrazarla, Mark susurró. 

			—¿Intuyes algo para esta noche?

			—No presiento nada —dijo ella respirando profundamente.

			—Quizá no sea ese lugar el que ves en tus sueños. 

			—¡Quizá…! —dijo ella pensativa—. Mark tienes que prometerme que no te acercarás a ninguna fuente si la hubiera, pase lo que pase —suplicó ella, temblando de pies a cabeza guardando su miedo.

			—¡Está bien! Te lo prometo —dijo él besándola de nuevo—. Mira Lucy, te he comprado un regalo —añadió enseñándole un pequeño envoltorio.

			—¿¡Un regalo!? —exclamó ella ilusionada, abriendo con nervios el pequeño obsequio, descubriendo un estuche de terciopelo negro; lo abrió con sumo cuidado. Dentro de él había un colgante de oro blanco, de pequeñas y bonitas piedras que formaban dos alas, las cual, al unirse, también simulaban la forma de un corazón. Ella lo acaricio con la yema de los dedos—. ¡Es precioso, Mark! —dijo ilusionada.

			Él, de nuevo, la besó en los labios dándole la confianza que ella buscaba aquella noche. Mark cogió el collar con delicadeza y lo colocó sobre su garganta, besando sus hombros con ternura, como si quisiera trasmitirle parar el tiempo y quedarse allí con ella, entre sus brazos, bailar bajo aquel cielo estrellado y mirar aquella bonita luna y olvidar por un momento lo que estaba por venir. 
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			Alex se preguntaba por dónde vendrían sus amigos, llamando a los dos teléfonos móviles sin recibir respuesta de ninguno de ellos. Seguramente vendrían ya por el camino. En ese lugar nunca había cobertura, perfecto para su amigo que parecía haberse alejado del mundo, hasta ahora  pues Lucy llenaría su corazón de amor, curando sus heridas y dolor. Ahora volvía a mirar a todos los invitados, más de cien personalidades muy importantes; toda la crema y nata del círculo de amigos del señor Swayzer. Miller llegaría muy temprano y desde entonces no se había separado del señor Gallaguer, convenciéndole de que su proyecto era mejor que el de Mark. Así quizá podía disuadir a Josh Swayzer pues corrían rumores que ya se había decantado por el proyecto de Mark.

			Alex, nervioso, volvió a coger su móvil, mirando hacia la entrada. Por fin sus amigos llegaban, agarrados de la mano y él se acercó a ellos. Si Mark no hubiera querido llamar la atención como siempre hacía, aquella noche la había llamado, pero la de todo el mundo, pues todas las miradas fueron hacia la joven pareja. 

			—¡Estás preciosa! —dijo Alex—. No me extraña que hayas enamorado el corazón de mi amigo. 

			—¡Gracias, Alex! Tú tampoco estás nada mal. Ese esmoquin te queda muy bien —dijo Lucy sonriendo a su amigo.

			—¡Vaya! Bonito colgante —dijo Alex mirando a su amigo—. Es un regalo de Mark, ¡me ha sorprendido! Es precioso, no creí que mi amigo tuviera tan buen gusto.

			Mark intuía la ironía de su amigo, mirándolo con desagrado. Nada más entrar en el jardín, lo primero que hizo Lucy, fue mirar a todas partes, buscando su mayor temor. El jardín era muy hermoso al estar decorado con grandes farolas de hierro negro, que ahora, con sus luces encendidas  parecían  más  hermosas. Las estatuas de piedra eran preciosas y una manta de césped verde cubría todo el jardín. Los camareros iban y venían de un lado para otro, sirviendo las copas. Ella se aferró con más fuerza a la mano de Mark y dijo:

			—Mark, no veo la fuente.

			—Quizás este no es el lugar —dijo él dándole ánimos, pues estaba pálida como el mármol.

			—¡Buenas noches señor Blake, señorita! —dijo el señor Swayzer contemplando la belleza de la joven—. Bueno Mark, ¿no vas a presentarnos a esta preciosidad?

			—Lucy, ellos son el señor Gallaguer y el señor Swayzer, ella es mi prometida —dijo Mark con dulzura.

			—¡Vaya, no tenía ni idea de que estuviera usted comprometido! Siempre  lo  he  tomado por un lobo solitario —dijo el señor Gallaguer, intuyendo que su amigo Josh tenía razón.

			—Ya ve señor, las vueltas que da la vida.

			—¡Felicidades señor! —dijo Lucy. Su voz era suave y llena de melancolía, que hacía estremecer a todo aquel que la escuchaba.

			—Muchas gracias, señorita. ¿A qué se dedica usted?

			—Soy escritora, trabajaba en San Francisco hasta ahora, pues llegado este momento solo quiero estar con Mark, con el hombre de mi vida.

			—¡Vaya  Mark, si  una  mujer  dijera eso de mí me volvería loco por ella! —confesó el señor Swayzer, pues él siempre había sido un romántico.

			Mark asintió y miró a Lucy. Su complicidad decía más que cualquier palabra.

			—Señor —dijo Lucy—. Mark y yo queríamos hacerle un regalo muy especial.

			—Muchas  gracias, Lucy, me  gustan los regalos especiales y viniendo de Mark y de una escritora como tú, seguro que será muy original. ¿No se habrá ofendido porque la tuté? —preguntó Swayzer sonrojado.

			—No, no, señor, esto es para usted —dijo Lucy entregándole una pequeña bolsa de regalo—. Esperemos que le guste, como ya le he dicho, es un poco especial.

			—Estoy intrigado y deseando abrirlo —admitió Josh ilusionado, deseando abrirlo, desenvolviendo aprisa el envoltorio contemplando así una cajita de madera. Al abrirla se sorprendió por ver una casita de colores muy vivos.

			Lucy miró los sorprendido que estaba al intentar encontrar un significado a ese regalo.

			—Señor, la casita tiene un pergamino dentro. El suyo, en especial, es un bello poema que habla de la felicidad. Espero que le guste, pues es un poema precioso.

			Aquellas palabras, viniendo de Lucy, Josh las oía con muchísima dulzura y se había emocionado. 

			—Gracias Lucy y a ti Mark, me han regalado muchas cosas en la vida, pero nunca un regalo tan original y es preciosa —dijo Josh tocándola con cariño—. Vayan a disfrutar de la fiesta y a bailar con esta hermosa joven —dijo sonriendo sin dejar de mirar a Mark.

			Mark sintió curiosidad y le preguntó a Lucy:

			—¿Por qué le has regalado a él la de la felicidad? Es un hombre que tiene de todo. Es millonario —dijo Mark bajando la voz.

			—Cariño, en el fondo está solo. Todo el mundo lo quiere por lo qué tiene, nadie lo ama por lo que es. Espero que encuentre a alguien que sepa ver la buena persona que es y lo quiera así por sí mismo.

			Mark resopló.

			—Vaya, creí que el dinero te hacía feliz —dijo Mark.

			—Pues ya ves que no es así —dijo Lucy, sin dejar de mirar a Mark, miradas que no pasaron desapercibidas para muchos.

			—¿No querías bailar ayer? —preguntó Mark rodeándola por su cintura—. Puede que te pise los pies, pues este sería mi primer baile. 

			—Entonces seré una persona muy privilegiada, pues ya no quedan bailarines así —dijo ella sin dejar de sonreírle.

			—Vaya, cuantos halagos, creo que me he ruborizado admitió Mark sintiendo arder sus mejillas.

			—Tonto, vamos a bailar, que seguro lo haces muy bien.

			Lucy se abrazó a Mark, quedando de nuevo protegida en su pecho. Aquella noche sería especial para ambos, ella llenaría su corazón de amor, ese amor que nunca antes nadie  le había dado. 
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			Mientras tanto, ajeno a la pareja, Miller se moría de rabia. 

			—¿A quién quiere engañar Mark presentándose así con ese bombón? Solo quiere llamar la atención e impresionar a todo el mundo —dijo Miller.

			—Pues si es así, lo ha conseguido —admitió Marion, pues aquella mujer era muy hermosa y ahora bailaban en la pista de baile y su complicidad decía todo lo enamorado que estaban.

			—Vamos Marion, ¿no lo ves? Esa tía solo es una puta contratada por Mark. Todo el mundo sabe que en estos dos últimos años no ha salido con nadie, ¿a quién quiere engañar?

			—Creo que te estás equivocando, Miller, ¡míralos! Esa complicidad no puede ser fingida —dijo Marion muriéndose aún más de celos.

			—¡Que idiota eres, Marion! Ella solo está fingiéndo, sin duda sabe hacer muy bien su papel. 

			—¡La ha presentado como su prometida! —dijo ella molesta.

			—¡Prometida! —exclamó Miller enfurecido—. ¿Crees que  una preciosidad así iba a fijarse en un soso como Mark? Ahora mismo voy a descubrir todo este engaño y el señor Swayzer verá qué clase de hombre es ese tal Blake.

			Marion miró hacia la pista de baile. Los celos la reconcomían y ahora mucho más al ver a Mark que le susurraba a Lucy algo al oído.  Ojalá Miller tuviera razón pues si así no fuera, se moriría de rabia al verlos tan enamorados.

			—Perdona —susurró Mark—. Te he vuelto a pisar los pies.

			—No te preocupes, ya me estoy acostumbrando —dijo ella risueña.

			Había llegado el final de la primera canción y la pareja regresaba buscando una limonada cuando fueron literalmente arrollados por Alex.

			—¡Quietecito ahí! ¿No habrás olvidado que me debes un baile? No es por presumir, pero te enseñaré a bailar de verdad, pues este no tiene ni puñetera idea —dijo Alex lanzando una mirada a su amigo.

			—Muy gracioso Alex, gracias por crucificarme. Te recuerdo que era mi primer baile.

			—Solo estaba bromeando, tampoco es para que te pongas así —dijo Alex con sorna.

			Anya   se las había arreglado para colarse en la fiesta del señor Swayzer. Había golpeado a una camarera con una cacerola perdiendo está el sentido y encerrándola en un armario. Quería  comprobar  si  Alex  había ido acompañado a esa fiesta con esa pelirroja. Con bandeja en mano con copas  encima  de ella se acercaba al jardín. Aquel baile sería una prueba más para Anya, pues Alex y esa joven bailaban y parecían felices al no parar de reír. Ahora que ya  había  comprobado  su  teoría, tenía que desaparecer. Se había escapado del centro siquiátrico y la policía la buscaba. Aún hoy en día, después de un año, los tres casos seguían abiertos. Tres de sus mejores amigas habían muertos en accidentes bastantes sospechosos. Una de ellas cayó por las escaleras, en accidente de coche la segunda y ahogada en la piscina la tercera. Fueron considerados asesinatos por las evidentes pruebas.

			Anya era el número uno en ser sospechosa de todos aquellos  asesinatos, pues  había querido salir con los novios de sus amigas, siendo rechazada por ellos. La policía no tenía las suficientes pruebas para detenerla, pero iban tras ella y tenía que desaparecer durante un tiempo, ya se ocuparía de la nueva amiguita de Alex.

			Alex y Lucy vuelven a y se reúnen con Mark

			—Tengo ganas de volver a casa —dijo Lucy—. Por un instante he sentido una maldad y tengo miedo —confesó, siendo abrazada por Mark.

			—Pronto servirán la cena y luego nos marcharemos —dijo él animándola un poco—. ¿Quieres otra limonada?

			—Sí —respondió Lucy, mirando hacia el lado del jardín donde sentía que venía el peligro, viendo como Mark se marchaba con Alex a la zona de las bebidas.

			A Lucy le llamó la atención aquella megafonía que anunciaba que la cena se serviría al otro lado del jardín. Todos  los invitados se dirigieron hacia allí. Ella pensaba que Mark también había oído ese mensaje, por lo cual estaría esperándola allí. A pasos acelerados comenzó a caminar, subiendo la falda de su vestido. Contempló todo el jardín. Filas de mesas donde los camareros daban los últimos detalles. La inquietud la dominó al ver que no veía a Mark. Nerviosa comenzó a llamarlo e incluso empezó a correr con la intención de encontrarlo. Ahora presentía que algo iba a ocurrir. Se detuvo de repente, pues allí, delante de ella había una fuente. Se quedó paralizada sin poder moverse, buscando algo más que le hablara de sus sueños.

			Mark regresaba al lugar donde minutos antes se despidió de Lucy, a  no verla dejó las limonadas encima de una mesa y  empezó a llamarla. Voces que alertaron al señor Swayzer, que  había  subido a su estudio para dejar el regalo de Lucy y Mark, pues por nada del mundo quería que esa maravilla se rompiera. Se acercó al balcón; desde allí podía ver a Mark que literalmente fue arrollado por Marion.

			—Hola Mark, ¿buscas a tu prometida? ¿Le has contado ya lo nuestro? —preguntó ella desnudándolo con la mirada.

			Mark, aquella noche, ni otra, no estaba para los juegos de Marion. 

			—No  sé  qué  pretendes  Marion  contando  mentiras  sobre mí a todos nuestros compañeros —dijo Mark enfadado—, pero no hay nada que contar. Te presentas en mi casa, a media  noche. Me  pillaste  corriendo y lo único que deseaba era darme una ducha —gritó alterado—. Irrumpiste en mi cuarto de baño y no ocurrió nada, Marion, ¡nada! —gritó enfadado—, pues yo no deseaba que estuvieras allí. Lo único que pasó, fue que te eché de mi casa —gritó aún más enfadado—. ¿Lo recuerdas, Marion? ¿O  lo has olvidado? Deja de contar mentiras sobre mí, pues empiezo a cansarme de ellas y déjame en paz de una vez —dijo  Mark  alejándose de Marion para buscar a Lucy.

			Swayzer que había sido testigo de toda la conversación desde su balcón, ahora estaba más seguro de haber elegido al hombre adecuado para el proyecto de Australia.

			Lucy, paralizada, apenas podía oír el griterío de la gente. Sintió como alguien la tomaba del brazo y la obligaba a andar aprisa, deteniéndose justamente delante de  la fuente.

			—¡Suélteme! —gritó ella—. ¡Me está haciendo daño!

			Lucy miró a ese hombre, ahora más asustada al reconocer que se trataba de Miller. Él le sonría burlonamente, sintiéndose triunfador de aquel momento.

			Mark advirtió que Lucy estaba en peligro al ver que era acosada por Miller. Empezó a correr a través del jardín e incluso saltó algunas mesas, alboroto que no pasó desapercibido entre los invitados, tampoco para Alex, que corría tras su amigo.

			—¡Vamos! —dijo Miller—. ¿Crees que me has engañado?

			A Lucy le faltaba el aire. Asustada no comprendía sus palabras.

			—¡Solo eres una puta contratada por Mark para impresionarnos a todos! ¿Sabes? —preguntó con rabia, apretando con más fuerza su brazo—. Pues lo has conseguido —dijo Miller, intentando acariciar su bonito cabello, intento fallido pues Lucy le retiró la mano con fuerza.

			Miller soltó una carcajada y dijo:

			—Dime, ¿con quién te vas a acostar primero? ¿Con Mark, luego con el viejo y luego lo harás conmigo?

			Ella forcejeo y le asestó un fuerte puñetazoen la cara al tiempo que le miraba con asco. Miller limpio sus labios al sentir que le sangraban y cambio rápidamente el tono de burla con el que había empezado esa conversación. Enfadado, fue de nuevo a sujetarla del brazo con rabia, intento fallido, ya que Mark lo impidió, que le agarró con tanta fuerza que parecía romperle todos los huesos. Teniendo  a  Miller bloqueado, miró a Lucy; su mirada llena de miedo, hablaba de lo asustada que estaba.

			—¿Estás bien? —preguntó él con tristeza y rabia a la vez.

			Ella no dijo nada y guardó silencio. Mark, asqueado, y dominado por la rabia, miró a Miller.

			—Y  bien,  Miller, ¿por  qué no me dices a mí lo que acabas de decirle a mi prometida? Te juro que te haré pagar todas tus palabras, una por una.

			En  ese instante Mark lo golpeó con fuerza en el estómago, golpe que hizo que Miller se inclinara hacia delante. De nuevo lo golpeó en la cara con tanta fuerza, que  hasta  él mismo le dolían sus nudillos, provocando que cayera dentro de la fuente, salpicando a Mark del impacto, pero no fue ese desplome lo que llamó la atención de Mark. Mirando atrás era el cuerpo de Lucy inconsciente, desplomado en el suelo. Alex llegaba en ese momento, gritando a todo pulmón:

			—¿Hay algún médico entre los presentes? Preguntó, nervioso, mirando a su amigo.

			Mark tomó con cariño a Lucy en sus brazos y corrió hacia la mansión del señor Swayzer.

			Marion  regresaba  con  una  información  que a Miller no iba a gustarle nada, pues lo veía ridículo saliendo de la fuente todo empapado y agarrándose el brazo derecho, pues sentía aún como le dolía debido a los golpes recibidos de Mark.

			—¡Has cometido el error más grande de tu vida! —gritó ella enfadada—. No solo has estropeado la fiesta de mi tío, sino que te has equivocado por completo —dijo mirándolo con desagrado—. ¡Una puta, eso es lo que me dijiste, imbécil! Mi tío Josh acaba de confirmármelo, ¡es una gran escritora de San Francisco, de uno de los más prestigiosos períodicos de esa ciudad!

			—Vamos, Marion, solo estás rabiando. En el fondo tú también querías que esa historia fuera cierta, pues te mueres por Mark —le reprochó Miller—. Es el único hombre que te ha rechazado y ahora estás despechada porque en realidad su novia es muy bonita y eso te duele.

			En ese instante dos guardias de seguridad le piden a Miller que le acompañe a la salida.

			—¡Vamos! —dijo Miller—. Ustedes no saben quién soy yo —añadió, resistiéndose a dejar el jardín, que con su actitud lo único que conseguía era llamar más la atención, siendo criticado por todos los presentes.

			Mark  suplicaba  que le abrieran paso debido la multitud que se había reunido para ver qué sucedía. Una vez dentro de la casa, Mark suplicaba a Lucy, que, sentada encima de él, la abrazaba diciéndole palabras que realmente salían de su corazón. Retirando su bonito cabello de su rostro, suplicaba:

			—¡Vamos, mi vida, estoy aquí, despierta! —decía una y otra vez. Dándole pequeñas cachetadas en sus mejillas, escuchó un murmullo.

			—¡Vámonos a casa, por favor, vámonos a casa! —rogó Lucy adormecida.

			Mark  la  abrazó con fuerza. La tomó en sus brazos y dijo:

			—¡Vámonos a casa!

			Tanto Alex como el señor Swayzer habían guardado silencio, contemplando los dos amigos la desinquietud de Mark. Alex no dejaba de mirar a Mark; en tan solo una semana estaba irreconocible, nada que ver con el hombre que él había conocido. Le dolía verlo así. 

			—¡Soy médico, señor! —dijo un hombre bajito que llegó hasta ellos alterado—. ¿Puedo ver a la señorita?

			—Gracias, señor —dijo Mark ya levantado y con Lucy en sus brazos—. Ya está mejor, solo ha sido un desmayo al sentirse acosada por ese hombre.

			Mark ni siquiera quiso pronunciar su nombre, pues entonces estallaría en cólera. 

			—Lo siento, señor Swayzer, tenemos que irnos —dijo Mark entristecido.

			—No te preocupes, Mark, lo entiendo, espero y deseo que Lucy pase buena noche.

			—¡Gracias! —dijo Mark y se marcharon sin má
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			Alex conducía el coche de Mark mientras este, sentado con Lucy en los asientos traseros no dejaba de susurrarle palabras bonitas para que ella dejase de temblar. Él la abrazaba con cariño, aquella noche, evidentemente no era la que ella veía en sus sueños, pero se había llenado de rabia al ver cómo Miller la miraba, lascivamente y con deseo. Aquel pensamiento sacaba lo peor de él; esa rabia que siempre le había mantenido vivo.

			Alex, al ver que Mark salía de su dormitorio, preguntó a su amigo.

			—¿Se ha dormido? —quiso saber—. Estaba tan nerviosa —reconoció Alex.

			—Sí, por fin se ha dormido —respondió Mark—. Supongo que el calmante que le he dado ha ayudado a hacerlo. 

			Mark deambulaba de un lado para otro. 

			—Alex, puedes quedarte esta noche en la habitación de invitados. Ya sabes dónde están las sábanas y en el armario hay cepillos de dientes. 

			—Ya sé dónde está todo, me voy ya a la cama, estoy agotado y sé que quieres estar con ella.

			—¡Gracias Alex por entenderlo!

			Alex abrazó a su amigo a la vez que le decía y le recordaba, que él siempre estaría ahí para él, para lo bueno y para lo malo. 

			Una vez Mark entró en su dormitorio se acercó a Lucy y la cubrió con las sábanas. Él empezó a desnudarse y mirándose en el espejo contemplaba el chaleco antibalas, teniendo en sus pensamientos que aquella prenda cada vez le pesaba más. Ahora, junto a Lucy, la atraía hacia su pecho, pensando por un momento en la inquietud que ella podía haber sentido al imaginar que aquella noche era la de sus sueños. 

			Al día siguiente, después de tomar un café con Alex, se despedían.

			—¿Me llevo entonces la Harley—Davidson? —preguntó Alex—. ¿Las llaves están donde siempre?

			—Sí —respondió Mark sin alargar más la conversación.

			—Bien, ¿el código del garaje es el mismo?

			—El mismo, Alex —respondió Mark.

			—Vale, más tarde vendré a veros, quizá para entonces estés más animados —dijo Alex. Él sabía muy bien donde Mark guardaba las llaves de la Harley—Davidson, también cuál era el código que abría la puerta del garaje. Solo pretendía mantener una conversación con su amigo al verlo tan abatido.

			Lucy despertó un poco desorientada. Mark no estaba a su lado  y  se levantó aprisa. Salió al salón y empezó a llamarlo.

			—¡Mark, Mark! —gritó Lucy.

			Este entró rápidamente en la casa, pues ya se había despedido de Alex.

			Mark al verla en medio del salón, corrió hacia ella y la abrazó con fuerza.

			—¿Estás bien, mi vida? —preguntó él dominado por la melancolía.

			La  joven, enfadada, comenzó a darle pequeños golpecitos en el pecho una y otra vez, sin parar, hasta que Mark la tomó por los hombros.

			—Comprendo que estés enfadada, pero estoy aquí.

			Ella gritó:

			—¡Me lo prometiste! Me lo habías prometido, ¡no te acercarías a la fuente! —gritó de nuevo asustada.

			—Y, ¿qué querías que hiciera? Dejar que Miller te hiciera daño, ¿qué pusiera sus sucias manos en ti? Estaba disfrutando con todo aquello, lo vi en sus ojos —dijo Mark disgustado.

			—Pero podías haber muerto allí —replicó Lucy, abrazándose a él—. Mark, ¿no lo ves? Él solo quiere humillarte, es así como te gana, logrando sacar lo peor de ti.

			—¿Lo peor, Lucy? No me hubiera importado morir esta noche si con ello te hubiera quitado este sufrimiento que llevas dentro, pero ya ves, la mansión de Swayzer no era el lugar que tú ves en tus sueños. No sucedió nada y estoy aquí contigo, pero mañana hablaré con Miller —dijo con rabia.

			—Mark, no harás nada de eso, disfruta al hacerte daño, pero mañana todo el mundo hablará de su cobardía y tú serás un vencedor.

			Mark asintió, pues ella tenía razón. Llenar de nuevo su corazón de odio lo volvería a llevar a ser el hombre que siempre había sido.

			—¡Está bien, no discutiremos más! Hoy hace un día precioso, ¿qué te parece…—dijo él tomándola en brazos— si nos damos una ducha? —preguntó con picardía—. Y luego disfrutas de un desayuno con tortitas y un día en la piscina. ¿Te apetece que hagamos todo eso? —quiso saber con intención de calmarla.

			Ella más tranquila, lo besó una y otra vez.

			—Me encanta, sobre todo la sesión de la piscina —dijo ella con picardía, mordisqueándole la comisura de sus labios.

			Lucy, tumbada en una hamaca, tomaba los rayos del sol del  mediodía, pues  en el mes de julio apetecía. Mark seguía haciéndose unos largos en la piscina, que estaba situada a la derecha de la casa, rodeada de una manta de césped. A Lucy le llamó la atención el automóvil que llegaba, dirigiéndose enseguida hacia Mark.

			Swayzer  se apeaba en su vehículo encontrándose a Mark saliendo de la piscina, secándose al instante con una toalla.

			—¡Señor Swayzer! —saludó Lucy vestida con un bonito vestido corto de verano.

			—Perdonad que me haya presentado sin avisar, pero he llamado infinidades de veces y la verdad es que estaba preocupado por la salud de Lucy.

			—¡Buenos días Josh, le agradecemos que haya venido! Como  puede  ver, Lucy ya está bien —dijo Mark saludándole con un fuerte apretón de mano.

			—Gracias señor, solo fue un desmayo. Seguramente producido por el miedo. Es usted muy amable al acercarse hasta aquí, ya que la casa de Mark está bastante lejos de Los Ángeles.

			—La verdad, Lucy, me tenías muy preocupado. No la conozco de nada, pero me caes muy bien. Ahora entiendo que hayas enamorado a este hombre —dijo Swayzer soltando una risotada—. Tengo que admitir que no me gustó nada la actitud de Miller, por ese motivo lo expulsé de mi casa, no puedo soportar que un hombre acose a una mujer, pero me alegra que Mark le diera su merecido.

			—¿Desea tomar algo, Josh? —preguntó Mark, evitando hacer algún comentario sobre lo ocurrido con Miller, pues quería que aquel  fuera exclusivamente para ellos—. ¿Quizá una piña colada?

			—Sí, eso me apetecería mucho —dijo Swayzer animado.

			—Y tú, cariño, ¿deseas que te traiga otra?

			—Si —respondió ella sonriéndole.

			Después de que Mark sirviera las bebidas y unos aperitivos, el señor Sawyzer fue directo al grano.

			—Mark, quiero que le proyecto de Australia sea el tuyo. Tienes carta blanca en todo y no escatimes en ningún gasto, tendrás toda mi aprobación. Me imagino esas bonitas  playas construidas con ese gran complejo y bonitos hoteles. Todo lo demás será vivir más cerca de la belleza de Australia.

			—¡Gracias Josh! —dijo Mark levantándose y dándole un fuerte apretón de manos.

			Una vez que el señor Josh Swayzer se marchara, Lucy felicitaba a Mark.

			—Estoy muy orgullosa de ti. Eres uno de los mejores arquitectos del mundo y lo has conseguido debido a tus esfuerzos y tú solo. ¡Te quiero, amor mío! 

			—Si sigues así, voy a emocionarme —admitió Mark—. ¿Qué tal si lo celebramos en la piscina?

			—Me parece una gran idea —dijo Lucy besando a Mark, donde pasarían una bonita tarde para ambos.
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			El miércoles por la mañana, Miller ya era conocedor de que el proyecto de Mark era el que había sido elegido y evidentemente él estaba fuera del equipo. No podía soportar como todo el mundo felicitaba a Mark, quedando él como un cero a la izquierda.

			—¡Lo has conseguido, tío! —dijo Alex abrazando a su amigo con tanta fuerza que casi lo tumbó—. ¡Eres el mejor! Estoy muy orgulloso de ti.

			—¡Tú  también  lo eres, Alex! Juntos formaremos un gran equipo —dijo Mark devolviéndole el abrazo.

			Miller, lleno de rabia, planeaba su venganza. Él sabía cómo desconectar las cámaras de seguridad del pasillo y las de la sala de reuniones. Ahí era donde estaba expuesta la maqueta de Mark de aquel espectacular proyecto. Cerró la puerta con sumo cuidado y aprovechó la hora perfecta para no llamar la atención. Bajo su chaqueta llevaba  un  palo  de beisbol y empezó a destruir la maqueta al golpearla sin parar. Lleno de rabia y dominado por la impotencia, destruía aquella belleza, a golpes frenéticos, como  si realmente aquellos golpes se lo estuviera dando a Mark, pero Miller no estaba solo ahí. Delante de él estaba aquella figura efímera que no dejaba de observarlo y oír como Miller no dejaba de maldecir contra Mark.

			—Mira lo que hago Mark, con tu maqueta. Meses de tu bonito trabajo destruido en unos segundos.

			Miller reía de rabia y decía:

			—Ahora atrévete a construirla de nuevo.

			Apenas sin aliento, agotado, pisoteaba el montón de tablillas en lo que se había quedado reducida la maqueta de Mark. No podía respirar le faltaba el aire; sentía como se ahogaba dejando caer el palo de beisbol, que tomó de nuevo para no dejar pistas. Salió al pasillo, miró hacia atrás. Apenas sin fuerza se alejó de allí. 

			La figura efímera miró el montón de tablillas. Chasqueó sus dedos y simplemente con ese gesto volvió a armar aquella bonita maqueta. Todo quedó como si no hubiera pasado nada. Solo pronuncio unas palabras antes de desaparecer como siempre.

			—¡Miller, todo hombre paga por sus pecados!

			Meses atrás el señor Philippe le pidió a Mark como favor personal que diseñara el eslogan de su nuevo prototipo del coche Alvíss doscientos diez. Philippe era un gran admirador de Mark, pues había contemplado todos los edificios que había construido en Europa, quedándose impresionado de ellos por su originalidad y diseño, nada igual antes visto. Entonces Mark no podía imaginar que ese simple gesto le llevaría a una de las pruebas más duras que tuviera que superar.

			—¿Lo tienes todo preparado? —preguntó Lucy cariñosamente.

			—Sí, dejaré aquí encima de la mesa el cilindro y mi ordenador. Alex  y yo hemos trabajado en estos dos últimos meses en este eslogan, espero que le guste al señor Philippe.

			—¡Seguro que sí! —dijo Lucy convencida de ello.

			—Vamos a la cama cariño, que mañana hay que madrugar.

			—¿Estás poniendo escusas? —preguntó ella encima de la cama cruzada de brazos.

			—Para nada, mi vida, ¿qué te hace pensar eso? —preguntó Mark dejándose caer encima de ella, donde se amarían con todo el amor que ambos llevaban dentro.

			La figura efímera estaba allí. Pondría a Mark a la prueba más dolorosas de todas; guardó los planos que Mark había dejado encima de la mesa. Ahora se dirigía al dormitorio; contempló a Lucy, que dormida era abrazada por Mark teniéndola entre su pecho. Se acercó a la mesilla y tomó el reloj entre sus manos; lo atrasó dos horas, anuló la alarma del móvil, salió del dormitorio y entró en el estudio de Mark, abrió su ordenador y borró todos los archivos que había sobre el Alvíss doscientos diez. Apareció de repente en la habitación y no pudo dejar de contemplar de nuevo a Lucy. Minutos más tarde, desapareció.

			Alex no dejaba de mirar el reloj. ¿Dónde se había metido Mark? Eran  más  de  las  siete  de  la mañana. Él nunca llegaba tarde; ya todo el mundo comenzaba a impacientarse, sobre todo el señor Philippe. Había viajado de Italia a Los Ángeles. Era un hombre muy ocupado, aquella presentación se había atrasado cuatro veces por parte del señor Philippe y ahora que estaba en Los Ángeles, Mark no aparecía.

			Alex, siendo conocedor de que en la casa de su amigo no había cobertura, pero reconcomido por los nervios dio por hecho que quizá ese día si la hubiera.

			—¡Vamos Mark, coge el teléfono! Cógelo —murmuró entre dientes.

			Pero aquella mañana si sonaría el teléfono y no sería por casualidad. Mark aún adormecido cogió el teléfono, mirando el reloj de la mesilla.

			—Alex, ¿qué quieres? ¡Solo son las cinco de la madrugada!

			—¿Qué dices, Mark? Son más de la siete de la mañana.

			—¿¡Qué!? —dijo Mark pegando un brinco de la cama.

			—Todo el mundo está aquí y el señor Philippe no está nada contento.

			—¡Dios mío, ¡cómo ha podido pasar esto! Ya voy para allá.

			Mark se vistió aprisa y alisó su cabello. Su sorpresa fue al acercarse a la mesa y no ver el cilindro con los planes que la noche anterior dejó allí. Nervioso miró debajo de la mesa y por todas partes. Y gritó en voz alta.

			—¡Dios, esto es de locos!

			Entró en su despacho deprisa y encendió su ordenador. Su sorpresa aún fue mayor al no encontrar archivos del Alvíss doscientos diez. De nuevo Alex le presionaba.

			—¿Por dónde vienes, tío? ¡Todo el mundo se está poniendo nervioso!

			Mark, más nervioso todavía, despertaba a Lucy. 

			—Lucy, ¿dónde lo has puesto?

			—¿El qué? —preguntó ella adormecida.

			—¡Los planos! Los dejé ayer encima de la mesa y no están —gritó Mark dominado por los nervios.

			—Mark, yo no los he cogido y tampoco los he visto.

			Alex, de nuevo volvió a llamar.

			—¡Me estoy volviendo loco! —dijo Mark mirando a la puerta  con  intención  de  salir. En ese instante aquella figura efímera que había permanecido cerca de Mark nublaría sus cinco sentidos, no dejándole pensar con claridad.

			Mark  salía  corriendo  de  la  casa  y  montó  en  su  vehículo y condujo hacia la ciudad. Una vez allí, subió aprisa los ocho pisos de los estudios Merrick, entrando rápidamente en la sala de reuniones. Su aspecto era lamentable; la camisa blanca fuera de los pantalones, su cabello todo alborotado y un sudor frío corría por su frente.

			Alex le pedía explicaciones con la mirada, pues sus manos estaban vacías. Miró a Miller contemplando como este sonreía, imaginando Alex lo que se le estaba pasando por la cabeza. Si este era el hombre en el que  el señor Swayzer había confiado kilómetros de playa, era ridículo, pues solo había que mirarlo. ¿Quién se creía que era?

			Mark bebió un par de sorbos de agua y alisó sus cabellos. Miró al frente, sobre todo a Miller; él sacaría partido de todo aquello, de eso estaba seguro. 

			—¡Buenos días, caballeros! Siento llegar tarde. 

			Alex no comprendía que había pasado y no entendía como su amigo sin portar nada saldría de ese problemón.

			—Bien —dijo lo suficientemente calmado para no tener miedo a hacer el ridículo. Tomó bolígrafos de colores y se dirigió a la pizarra blanca que tenía tras él. De nuevo se dirigió a los presentes.

			—Cuando el señor  Philippe  me ofreció crear un fondo de pantalla para mostrar su nuevo prototipo del Alvíss doscientos diez —empezó Mark a decir—, ¿qué podíamos decir de este automóvil creado por el hombre que  no  pudiéramos  contemplar desde fuera? Su diseño es inigualable e inmejorable —en ese instante pensó en Lucy. Las  cosas más sencillas son las que llenan el corazón. Llegado a este punto todos guardaban silencio—. Bien, ahora, si  son ustedes tan amables, me gustaría que cerraran los ojos, siguieran escuchándome e imaginen en su mente cada palabra, sentimiento de lo que tengo que contar.

			Alex miró a Mark nervioso, pues no sabía dónde su amigo quería llegar.

			—Por favor, cierren los ojos.

			Los presentes le obedecieron y él continuó. Mark dibujó una  pirámide  y  dentro  de  ella muchas cuadriculas. Detrás de la pirámide un bello atardecer con colores anaranjados, purpura en un cielo mezclado de tonos claros que daban vida a aquella silueta de automóvil que había dibujado por delante de la pirámide y empezó a narrar:

			—La persona que conduzca un Alvíss doscientos diez llevará en sus manos el poder de acariciar al aire a través de sus ventanas. Verá bonitos atardeceres tan resplandecientes que podrá tocarlo con su mirada. Podrá descubrir un mundo desconocido, llevándote a soñar con lo más bello.

			Mientras Mark seguía con su relato iba dando color a cada  cuadricula  que  había  dibujado  dentro  de la pirámide; tonos suaves, rosa pálido, malva y salmón rosado y dijo:

			—Y lo más hermoso, ¡una joya! Quien conduzca un Alvíss doscientos diez tendrá en sus manos la joya más preciada del mundo, ¡un diamante!

			En ese instante Mark guardó silencio. Por un momento pensó  que  había hecho el mayor ridículo de toda su carrera.

			—Ya pueden abrir los ojos, caballeros.

			En ese instante todas las miradas se clavaron en Mark, pero él permanecía sereno, como si no le importara haber hecho el ridículo más espantoso de toda su carrera. Desde el final de la mesa se oían los primeros aplausos y las primeras felicitaciones.

			—¡Bravo, bravo! —no dejaba de decir el señor Philippe mientras se acercaba a Mark—. ¡Es perfecto, original, diferente! Es un eslogan precioso y sus palabras me han puesto los pelos de punta —confesó, escuchando los aplausos de los demás e incluso los de Alex, que en realidad miraba la obra de su amigo y era mucho más preciosa que la que  ellos dibujaron meses atrás—. Señor Blake, es usted un genio. Ahora en el restaurante del primer piso tomaremos unas copas. Allí cerraremos este bonito prototipo.

			Ahora llegaba la hora de la verdad. Aquella figura efímera chasqueó los dedos, devolviendo a Mark sus cinco sentidos.

			—¡Eres un genio, tío! —dijo Alex—. Siempre lo consigues. No sé cómo lo haces, pero ¿qué ha pasado con el prototipo que dibujamos meses atrás?

			Fue entonces cuando Mark gritó:

			—¡Dios  mío, Lucy  está  sola en la casa! ¿Cómo he podido dejarla allí? —dijo nervioso.

			—¿Qué ocurre, Mark? ¡Nos están esperando!

			—No puedo quedarme a tomar esas copas, tengo que volver a mi casa.

			—Mark, el señor Philippe ha venido desde Italia, no puedes hacerle esto. No lo puedes plantar de esta manera.

			—Alex, ¿no lo entiendes? —gritó desesperado—. ¡Alguien  ha  robado esta  noche  los  planos! Atrasó  mi reloj y borró todos los archivos. Ese hombre aún podía estar en la casa y he dejado a Lucy sola. ¡Dios! —dijo llevándose las manos a la cabeza—. Si le ha ocurrido algo no me lo perdonaré en toda mi vida —admitía corriendo hacia las escaleras, haciendo caso omiso a quien lo llamaba.

			Alex corrió tras él y saltó rápidamente al descapotable de Mark, pues si grande era su tormento, más peligrosa era su conducción temeraria, abreviando el tiempo para —llegar cuánto antes. 

			—¿Quieres tranquilizarte? —preguntó Alex—. Sucedió todo muy deprisa y yo no dejaba de presionarte, no podías pensar con claridad.

			—¿Cómo he podido dejarla sola? ¡No tengo perdón! Si le han hecho daño no podré perdonármelo nunca —gritó golpeando el volante con sus manos.

			—Tranquilízate, tío, es inútil que la llames, ya sabes que allí no hay cobertura. Me sorprendió que esta mañana si la hubiera.

			—¿Cómo  he  podido  ser tan irresponsable? —se preguntó Mark, absorto por la culpa—. Mientras yo pronunciaba un discurso estúpido, he dejado en peligro la vida de la persona que más quiero en manos de quien pudiera estar en la casa.

			Alex contemplaba a su amigo y como este se llevaba las manos a la cabeza.

			—Vamos Mark, quizá si me cuentas algo más de tu vida podré entender porque te asusta tanto toda esta incertidumbre. Quizá no había nadie en la casa, de ser así, habrían sonado las alarmas. No conozco nada de ti, Mark, apenas te conozco. No sé quién eres. En cinco años solo sé que lo único que haces es trabajar, pero quién eres, tío, quién eres.

			Mark miró desesperado a su amigo.

			—¿Quieres saber quién soy? ¿De verdad quieres saberlo? —gritó Mark pagando su frustración con Alex.

			—Sí —dijo  asustado  al ver tan nervioso a su amigo, pero deseaba saber quién era Mark en realidad. ¿Qué hombre se escondía detrás de ese silencio? ¿Quién era en realidad Mark Blake?

			Hubo un silencio que solo era roto por la conducción temeraria de Mark. Él empezó con su relato, palabras que sorprendería a Alex del triste y tormentoso pasado que tenía su amigo.

			—Mis padres murieron en un accidente de coche, por entonces yo solo tenía ocho años —dijo Mark temblándole la voz—. Mi tutela y toda mi fortuna pasaron a mi tío Thomas. Era piloto de aviación y en cada aeropuerto le esperaban mujeres de compañía, pero tenía una debilidad —admitió, volviéndo a temblare la voz, como si lo que tuviera que contar le quemase por dentro—. Así lo llamaba él, le gustaban los niños y los jovencitos. Siempre alquilaba casas alejadas de tods para que nadie supiera la verdad de lo que realmente ocurría dentro de ellas. Durante años sufrí sus abusos y si me negaba, me golpeaba con una correa hasta perder la conciencia.

			Alex apenas podía respirar. Se agarró fuertemente al asiento del coche sin poder creer lo que escuchaba. 

			—A mis quince años, como un día más, volvió a castigarme por no obedecerle y me encerró en un sótano oscuro y frio. Durante tres días aquel encierro me privó de salvarle la vida a mi amigo, él era mi único amigo, lo era todo para mí —dijo Mark pensando en Rey—. Lo encontréaquel verano en el boque y solo él me hacía salir de aquel infierno. Rey era  mi  perro, el mejor amigo que jamás he tenido —la voz de Mark sonaba apagada, como si a día  de hoy aún le dolieran esos hechos—. Si pierdo a Lucy me volveré loco de dolor por no haber salvado la vida de la persona que  más  quiero en este mundo. Si hubiera alguien  en  la  casa y le hubiera hecho daño, no lo soportaría —dijo Mark ahogándose en su propia angustia—. Alex, ¿no querías saber mi vida? Pues ya la conoces —respondió con rabia.

			Mark detuvo el vehículo delante de la puerta de su casa entrando rápidamente y gritando el nombre de Lucy. Alex aún permanecía dentro del coche. Su corazón latía aprisa, parecía que le iba a estallar, ahora comprendía más a su amigo; él no confiar en nadie, solo en él mismo. Su seriedad, su soledad, el que todo estuviera perfecto, quizá para que nadie  le reprochara nada y no le hicieran más daño. Ahora comprendía en la clase de hombre que se había convertido. Miró aquel lugar y entendió mejor a Mark. El  vivir allí era alejarse de todos, de su pasado, de su dolor y su pena. Se  había convertido en un hombre fuerte, pero carente de sentimientos. Solo esperaba que ahora que Lucy estaba en su vida, que su amor y dulzura llenasen ese corazón tan vacío.

			Al entrar en la casa la inquietud de Mark se convirtió en miedo  que  paralizó  más  su castigado corazón al contemplar  el estado en el que estaba el salón. Varios cajones abiertos y cilindros esparcidos por todo el suelo. Nervioso  gritó  el  nombre  de Lucy; buscó en el dormitorio, la cocina, en todas partes y desesperado volvió a pronunciar su nombre. Salió afuera hecho un manojo de nervios; se dirigió hacia Alex.

			—¡No está en la casa! Iré al lago, tú busca en la entrada del bosque.

			Mark corría sin dejar de gritar su nombre y mirando en todas direcciones buscando alguna pista que apagara su tormento. La lancha de motor estaba allí, amarrada al embarcadero. Se ahogaba en su propia desinquietud. Apenas podía respirar; podía sentir el latir de su corazón que  se rompía en mil pedazos. Angustiado regresó a la casa y se detuvo delante de la piscina. Tenía miedo de mirar por encima de la cúpula para no encontrarse lo que se le estaba pasando por la cabeza. Se atrevió a hacerlo contemplando sus cristalinas aguas. Respiró profundo y volvió a la casa. 

			Alex corría hacia la entrada del boque, buscando en el suelo alguna huella de automóvil. Vio a Mark allí detenido y le llamó la atención.

			—¡Eh, Mark, espera! ¿La has encontrado? Vamos tío, que te pasa, ¿no me oyes? —preguntó Alex al ver que aquella figura seguía allí, detenida delante de él, sin decir nada. Alex  quedó  confundido al escuchar tras él la voz de su amigo. Corriendo se dirigió hacia la casa y jadeante le preguntó—. ¿Cómo has llegado antes que yo?

			—¡Alex! —dijo Mark—. Vengo corriendo desde el otro lado —gritó desesperado.

			—Vamos, tío, qué dices. Estabas ahí delante de mí.

			—Eso es ridículo, Alex, no podía ser yo, pero si otra persona.

			Mark tembló de pies a cabeza y si ese hombre era el que había robado todos los planos y, ¿dónde estaba Lucy? Aquella locura se calmó por un momento al oir un ruido proveniente de la casa.

			—Hay alguien dentro —susurró Mark entrando en la vivienda, hacia  él  llegaba  un  cilindro  que rodaba escaleras abajo—. Hay alguien arriba.

			Era la única parte de la casa donde Mark no había buscado. Mark cogió la pistola y subiendo al piso de arriba, muy pegado a la pared seguido por Alex. Por fin llegaron al estudio de Mark; Alex bufó relajándose por completo dejándose caer en la barandilla de las escaleras contemplando a Lucy arrodillada, ordenando todos aquellos cilindros en una papelera. Tenía puesto los auriculares y eso explicaba que no pudiera oír las voces de Mark. Llevaba puesto un bonito vestido corto de verano; ella, inclinada en el suelo dejaba marcado su trasero en aquella delicada prenda. Por un momento Alex quedó prendado en sus pensamientos, gesto que no pasó desapercibido para Mark, que recriminaba a su amigo. Alex, comprendiendo  su  error  no supo qué decir. La joven, al oír tal alboroto, miró atrás poniéndose en pie ignorando por completo a Mark.

			—Lucy, ¿estás bien? —preguntó él dominado por los nervios y la angustia.

			—Vaya, que pronto habéis vuelto.

			Él le hizo la misma pregunta.

			—Lucy, ¿estás bien? ¿Había alguien en la casa?

			—No debería hablarte, estoy enfadada contigo —gritó ella, ignorándolo de nuevo.

			—Lo siento, mi vida, no sé qué se me pasó por la cabeza. No  debí  dejarte  sola. ¿Había alguien en la casa? —preguntó desesperado.

			—No, no había nadie.

			Alex seguía la discusión de la joven pareja bajando las escaleras quedándose allí para ver qué pasaba.

			—Perdóname, no quería quedarte sola —suplicaba Mark para que ella le perdonase.

			—No he estado sola —dijo ella deteniéndose delante de él en medio del salón.

			—Acabas de decirme que n había nadie en la casa. ¿Te ha hecho daño esa persona? —preguntó angustiado.

			Lucy gritó:

			—Ya te he dicho que no había nadie en la casa.

			—Entonces, ¿quién ha estado aquí? —gritó Mark desesperado.

			—El señor Borja ha estado aquí y no me gritaba como tú lo estás haciendo ahora.

			—¿Borja ha estado en esta casa? —gritó Mark a punto de explotar de celos.

			—Sí y fue muy amable conmigo.

			Alex intervino en la conversación y dijo:

			—¡Como  para  no ser amable con esas bonitas piernas! —comentó, arrepentiendose al momento al ver la mirada asesina que le lanzaba su amigo.

			—¿Hasta dónde llegó su amabilidad? —quiso saber Mark ya más tranquilo.

			—Ya te he dicho que fue muy amable conmigo —dijo Lucy con un tono de voz demasiado seductor con el que pretendía poner a prueba a Mark, pues intuía que él estaba celoso. En realidad, el señor Borja si había estado allí; llegó temprano, justo al marcharse Mark, pero a ella no le gustaba ese hombre, pues de nuevo miraba por la ventana. Simplemente lo saludó con la mano y se marchó, pero visto que Mark estaba sumamente interesado, le apretaría un poco más las tuercas—. No tengo por qué darte explicaciones.

			—¿No tienes por qué darme explicaciones? —gritó Mark—. Entras a ese mirón en mi casa, se queda toda la mañana contigo y es demasiado amable —gritó desesperado, llevándose las manos a la cabeza—, y me dices que no tienes que darme explicaciones —volvió a gritar.

			—¡Está bien! —gritó Lucy—. Si quieres saber si intimamos demasiado, no fue ese el caso —dijo ella dando por terminada la conversación y entrando aprisa en la habitación y dando un gran portazo.

			—¡Dios! —gritó Mark, golpeando un jarrón de porcelana cayéndolo al suelo y haciéndolo añicos—. Mataré a ese guardabosques —dijo sin controlar sus palabras.

			Alex miró a su amigo y dijo:

			—No vas a matar a nadie, pero si acabas de cargarte un jarrón de porcelana que te costó diez mil dólares. Espero que tengas un buen seguro. Esto no me gusta nada —dijo Alex, sirviéndose  un whisky—. Ese tío no es idiota, ha visto a una tía que está muy bien, tiene unas piernas preciosas y quiere meterse entre ellas.

			Mark miró a su amigo con cara de asesinarlo y dijo:

			—¿Eso  lo  dices  por  él  o  por  ti? —preguntó derramándole  toda  la bebida en su camisa recién estrenada.

			—¿Qué te pasa tío? Mira cómo me has puesto.

			Alex comprendió su error y de nuevo miró a su amigo. Estaba abatido, sentado en el sofá, cubría su rostro y tenía la mirada fija en el suelo. Aquel día había sido conocedor del terrible  pasado  de  su amigo. Lo  veía  todos los días en la televisión. Pederastas que secuestraban a niños; conocía a su amigo desde hacía años y jamás pensó que él era  una  víctima más. Ahora comprendía que no había sido un buen amigo para él, sin embargo, Mark siempre estaba ahí y nunca le había fallado.

			—¡Mark! —dijo Alex con voz rota—. Lo siento. En vez de ayudarte  solo  te  he envenenado más la sangre. Ahora que ya conozco tu pasado, creo que no he sido un buen amigo para ti. Has tenido que soportar mis bromas y tú siempre callaste y sin darme cuenta te estaba haciendo daño.

			Mark se inclinó hacia delante y llegó hasta Alex. 

			—Siento haberte estropeado tu camisa preferida, te compraré  una por tu cumpleaños. Estoy cansado, Alex, me gustaría estar solo.

			—Lo entiendo, perdona, ya me marcho. Cogeré de nuevo la Harley Davidson —dijo Alex entristecido mucho más al mirar a su amigo. Aquellos ojos grises de nuevo eran absorvidos por aquella pena que siempre le precedía. Antes de salir por la puerta se detuvo al escuchar la voz de Mark.

			—Alex, eres  mi  mejor  amigo  y  no  quiero que lo olvides.

			Mark se detuvo delante de la habitación de Lucy, dio varios golpecitos y guardó silencio. Un segundo más tarde hablaba delante de aquella puerta. Acompañado únicamente por aquella figura efímera, que no dejaba de mirarle, que  de  un chasquido con sus dedos volvió a poner el jarrón en su lugar y sin ni un solo rasguño. Él empezó a hablar en voz alta.

			—Lucy, perdóname, lo siento mi vida. Siento que realmente te he fallado, como ocurrió con Rey. Si ese hombre hubiera estado aquí en la casa, te hubiera hecho daño y, ¿Dónde estaba yo? Dando un estúpido discurso simplemente por el hecho de hacerlo todo bien para que nadie me castigara.

			Aquellas palabras salían con miedo; a pesar de tantos años, Mark seguía siendo aquel niño asustado que no tenía donde ir. En ese instante Lucy abrió la puerta. Miró a Mark; sus ojos estaban llenos de lágrimas, ella le abrazó con fuerza. Él la atrajo hacia él, apretándola mucho más a su cuerpo. Se aferró a ella con fuerza, como si quisiera decirle que sin ella no sería nadie y estaría perdido.

			—Te  has  culpado toda tu vida por lo que te hicieron —añadió Lucy—, pero no voy a dejar que lo sigas haciendo y te destruyas —confesó entristecida—. Sucedió todo muy deprisa, no podías pensar con claridad, pero mírate, le hiciste  frente  a  tus  miedos. Te presentaste  allí  sin nada que mostrar y lo has conseguido. Mañana todos te felicitarán, hasta el señor Philippe, que ha pospuesto su vuelta a Italia —afirmó, ya que lo había visto en sus visiones—. Mira, encontré los planos. Estaban detrás de las cortinas. En la casa no había nadie, ni siquiera el señor Borja ha estado aquí. Te mentí porque estaba enfadada; vino temprano y miró por la ventana, como suele hacer siempre, pero no le abrí la puerta. No me gusta cómo me mira ese hombre; siento haberte hecho daño, mi vida. Lo siento —dijo ella sollozando.

			Mark sin dejar de abrazarla, dijo:

			—Eso no me excusa por haberte dejado sola. No he sabido cuidarte, eres para mí lo que más quiero. Si te hubiera pasado algo, me hubiera muerto de dolor —confesó, escondiendo su rostro en el hombro de Lucy.

			Ella buscó sus labios y lo besó una y otra vez. Besos profundos, llenos de sentimientos, ardientes, llenos de deseo. Quería transmitirle lo mucho que lo amaba.

			—¡Mírame! —dijo ella a contemplar aquellos ojos grises apagados—. Te  quiero, te amor mío, me enamoré de ti por lo que eres, por el buen corazón que tienes, por todo lo que hemos vivido, de tu risa y tu calma. De lo que haces que  renazca en mí esas ganas de amarte. Solo tú logras que mi corazón tenga vida. Todo eso hace que me enamore de ti más cada instante. Juntos estaremos en todo, en lo bueno y en lo malo, por lo que tú eres la mitad de mí y yo la mitad de ti.

			Ella de nuevo lo besó; él le devolvió el beso.

			—Te quiero, te amo, eres lo mejor que me ha pasado en la vida —confesó Mark.

			Él la tomó en brazos y entre besos se tumbaron en la cama, donde darían rienda suelta a su amor.
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			Cercano el crepúsculo, Mark y Lucy volvían de dar una vuelta en la lancha motora por todo el lago, contemplando los bonitos paisajes que le ofrecían la divina naturaleza. Al desembarcar y mirar hacia  la casa de Mark observaron que delante de esta estaba aparcado el coche del señor Borja, el guardabosque.

			—¡Vaya! —dijo Mark ayudando a Lucy a bajar de la lancha—. Mira tú por donde, justo a quien yo quería ver. Amarró la barca y tomados de la mano, subieron el camino que los llevaba a la vivienda, sorprendiendo de nuevo al señor Borja mirando por la ventana.

			—¡Buenas  tardes, señor Borja! ¿Mirando de nuevo por la ventana? —preguntó Mark con un toque de ironía y en voz alta para que el hombre se diera cuenta de lo enfadado que estaba—. Espera aquí, cariño, el señor Borja y yo tenemos que hablar.

			En décimas de segundos Mark estaba delante del hombre, lo empujó contra la pared y colocó su brazo bajo la garganta, lo que le dificultaba la respiración.

			—¡Vaya, vaya! —dijo Mark en tono irónico—. Es la segunda vez que visita hoy nuestra casa, ¿verdad, cariño?

			Lucy asintió, mientras que Borja había enmudecido pues la expresión de Mark le daba pánico.

			—¿Por  qué  no  me  dice  lo  que  realmente  está  buscando? —preguntó Mark volviendo a golpearlo contra la pared, apretando mucho más su brazo bajo su garganta—. Se lo diré yo, ya que veo que ha enmudecido. Solo quiere estar con una chica que está muy bien y quiere pasar un buen rato con ella, ¿no es verdad? 

			Llegado  a  ese punto, Mark apretaba mucho más el cuello del guardabosque, provocándole dificultad para respirar.

			—Escúcheme bien, señor Borja, solo voy a decírselo una vez. Si le vuelvo a ver mirando por la ventana o a cien metros de mi casa o cerca de mi prometida, créame —dijo haciendo más presión en su cuello—. ¡Le patearé tanto el trasero que no podrá sentarse en toda su vida! —gritó enfadado—. ¿Lo ha entendido? —preguntó, aflojando la presión de su cuello, provocando que el hombre cayera al suelo tosiendo sin parar. Sin mirar a nadie, se fue a rastras hasta montar en su vehículo, cerrando la puerta rápidamente y poniéndolo en marcha y saliendo a toda velocidad de allí.

			Lucy se mordía la lengua para no morirse de risa, pues intuía que al señor Borja se le habían quitado todas las ganas de visitar la casa de Mark. 

			Aquella noche, bajo la luz de luna, Lucy y Mark bailaban su canción preferida, haciendo un brindis con limonada. Mark dijo:

			—¡Por haber llegado a mi vida y haber abierto mi corazón! —dijo rozando su copa con la de Lucy.

			—Por la única persona que ha llegado a emocionarme hasta el alma —dijo ella, buscando los labios de Mark. 

			Ambos seguirían bailando bajo aquella bonita luna de verano. Por un momento se detuvieron y Mark le pidió a Lucy que cerrara los ojos.

			—¿Qué cierre los ojos? —preguntó ella sorprendida.

			—Sí, es eso lo que quiero —dijo Mark como si eso fuera un ruego.

			—Está bien —dijo ella esperando por qué Mark le pedía esa petición.

			Mark se inclinó hacia la mesa. Debajo de ella cogió una cajita y la acaricio con melancolía, temblando todo de él. La abrió despacio, dentro de ella había un anillo de compromiso. Se arrodilló delante de Lucy.

			—Ya puedes abrir los ojos.

			Ella lo hizo y fue entonces cuando Mark dijo:

			—¿Quieres casarte conmigo? —preguntó sin apartarle la mirada de sus bonitos ojos verdes.

			Lucy  contempló  el anillo y miró a Mark, a sus enigmáticos ojos grises, llenos de melancolía. Le hablaban de amor, del amor que llevaba en su corazón.

			—¡Si quiero, si quiero! —exclamó ella pegando saltos de felicidad, ayudando a Mark a incorporarse—. Si quiero —volvió a decir, comiéndoselo a besos. No tenía ni que pensárselo, pues lo  amaba  más  que  a nadie en este mundo. 

			El entusiasmo de la joven era tal que solo verla así, tan feliz, Mark se sentía un hombre nuevo. En tan solo quince días en su vida por nada del mundo cambiaria aquel día en el parque, pues ahí empezó todo. Hoy lo daría todo por ella, porque solo ella hacía de él un hombre diferente, al que había sido anteriormente. 

			Mark la abrazó con cariño y dijo:

			—Deja que te lo ponga, verás que bien te queda.

			Él le puso el anillo sin dejar de mirarla. Se estremeció y ahora mucho más al ser acariciado por Lucy.

			—Es precioso, Mark —dijo ella tomando las manos de él.

			El anillo de platino blanco tenía un diamante tallado en forma  de  corazón. No  podía ser de otra manera, pues Mark quería trasmitirle que solo ella había abierto su corazón.

			—Te quiero —susurró ella—. Es precioso —alabó y lo besó de nuevo y de repente gritó—. ¡Oh, dios mío! Tengo que contárselo a mi madre y a mis hermanos y, ¡a Alex! —gritó llena de euforia—. ¡Oh, dios mío! —gritó de nuevo—. Voy a casarme —dijo abalanzándose sobre Mark.

			Él la abrazó con más fuerza y dijo:

			—Te quiero mi vida. Serás la esposa de Mark Blake —añadió. La  besó  en  los labios y mirando aquella bonita luna seguirían bailando, siendo el astro testigo de su felicidad.

			Aquella noche el cielo se llenó de magia, solo para ellos, pues un ángel desplegaba sus alas.

		

	
		
			21

			Llegado  el  lunes  a  Mark  le  llovieron las felicitaciones, pues el señor Philippe como ya dijo Lucy, había pospuesto su vuelta a Italia, pues quería felicitar a Mark personalmente y hablar de su nuevo prototipo. Para ello habían organizado una comida al mediodía en honor al nuevo proyecto.

			Lucy, ilusionada, en cuanto salió del ascensor, se dirigió a Alex, que sentado en la cafetería esperaba a sus amigos.

			—¡Alex, Alex! —gritó Lucy por todo aquel pequeño recorrido hasta llegar a él—. Buenos días, ¡mira, mira! —dijo varias veces mostrándole el anillo.

			—¡Vaya! —exclamó su amigo, pues por nada del mundo se esperaba esa buena noticia.

			—Mark y yo nos casamos, ¿verdad cariño? —dijo ella ilusionada, tal sentimiento que era contagioso pues hacía feliz  a  todo  el  mundo que la escuchaba—. La boda será en septiembre y queremos que tú seas nuestro padrino.

			—¿¡Yo!? —preguntó Alex atragantándose con el café—. ¿Y tu padre y tus hermanos no dirán nada? —esperando Alex con impaciencia la respuesta de Lucy, pues lo que más deseaba en esa circunstancia era ser el padrino de su mejor amigo.

			—Mis  padres  y  mis  hermanos  estarán  de  acuerdo con la decisión, ya que Mark no tiene ningún familiar, solo a ti. Sería un gran honor para nosotros que tú lo fueses. ¡Claro, siempre que tú quieras serlo! —dijo ella con cierta ironía.

			—Por supuesto, pelirroja, claro que quiero serlo. El honor será mío acompañaros en ese día tan especial para ambos. ¡Enhorabuena, tío! —dijo Alex—, solo tengo que mirarte  para ver lo enamorado que estás de ella y me alegro mucho, Lucy es una chica muy especial y estoy seguro de que te hará muy feliz.

			—Gracias Alex, tienes toda la razón. Es especial, pero solo ella me hace sentir así. Ambos amigos se abrazaron, sintiendo la felicidad de ese momento.

			A  las felicitaciones de Alex se unieron las del señor Philippe que venía acompañado de su gran amigo JoshSwayzer.

			—Buenos días Mark, ¿no vas a presentarme a la futura esposa del señor Mark Blake?

			—Buenos días, señor Philippe, John —dijo Mark sonriente, lleno de felicidad—. Cariños, él es el señor Philipe. 

			—Señor, es un honor conocerle —dijo ella tendiéndole la mano.

			—Es un placer conocerla, señorita. Tenía curiosidad porque un hombre lo deja todo para ir a buscar a su prometida. Ahora me descubro ante usted, pues no solo un hombre lo dejaría todo, sino que no la dejaría marchar nunca en toda su vida

			Lucy  se  sonrojó al oír tantos halagos y emocionada, dijo.

			—Gracias, señor Philippe, pero de eso si estoy muy segura —mirando a Mark y estrechándole con más fuerza su mano, donde ambos se miraron. Su complicidad lo decía todo, no tenían que decir nada, pues aquella felicidad lo delataba.
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			Aquel día fue feliz para todos; Lucy en un descanso salió al gran hall. Quería hablar con su madre y contarle la propuesta de matrimonio que Mark le había hecho. Era tal su felicidad que no podía sentir aquella presencia maligna, que, escondida detrás de un gran macetón, la espiaba desde que ella había llegado. Ya lo hacía desde bien entrada la mañana, deseando que llegará el momento de matar a Lucy, ahora con muchas más ganas al oír la conversación que Lucy mantenía con su madre.

			—¡Mamá, mamá, me caso! —dijo Lucy ilusionada.

			Maggie, madre de Lucy, al otro lado del teléfono, ilusionada, respondió:

			—¡Oh, Dios! ¿No me digas que Mark te ha pedido matrimonio?

			—Sí —respondió ella—. Anoche, bajo la luz de la luna, me preguntó si quería casarme con él.

			Lucy empezó a llorar de felicidad.

			—¡Vamos  hija, no  llores! Eso  es  muy  hermoso. ¿Cuándo vais a venir para que podamos conocerlo?

			—Mamá, iremos la semana que viene. Quiero que lo conozcáis, tú, papá y mis hermanos. Es un hombre muy bueno, os gustará a todos —dijo Lucy llena de anhelo.

			Para  Anya era todo lo contrario; ella pensaba que era Alex quien se casaba con esa mujerzuela. Ella le daría el mismo  final que le dio a sus amigas, pero estaba tan rabiosa que no podía esperar. Abrió su bolso y tomó el arma entre sus manos. Apuntó hacia Lucy, iba a disparar, pero unas voces la disuadieron de hacerlo. Era Mark buscando a Lucy.

			—Lucy —dijo él acercándose a ella, tomándola de la mano.

			—Mark, estaba hablando con mi madre.

			—Vamos dentro, sin ti no es lo mismo —admitió Mark.

			—¡Te perderías sin mí! —dijo Lucy sin dejar de mirarle.

			Anya, frustrada, dijo:

			—¡Inoportuno! Pero disfrutaré más mi venganza si la sirvo en plato frio. Alex, te quedarás sin novia y sin boda que celebrar.

			Anya veía que dos hombres vestidos de paisano se dirigían hacia ella; aquel escondite ya no era seguro, pues ella  conocía  muy  bien  a uno de esos agentes. Era el hermano de Sophie, su amiga, a la que había ahogado en la piscina de su casa días antes de su boda. Su hermano Michael era inspector del FBI; la seguía desde que su hermana muriera, pues a él no pudo engañarle. Ahora tenía que salir de allí, pues la habían vuelto a encontrar.
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			Miller, muy lejos de allí, preparaba su venganza. No podía soportar tantos halagos hacia Mark; aquella misma mañana se había marchado a Miami, pues no que quería ver cómo toda la oficina lo elogiaba. Desde allí haría una llamada desde un teléfono prepago, concretamente a un hombre: un sicario.

			Se trataba de uno de los hombres más peligrosos y violentos, buscado por toda Estados Unidos. Miller disfrutaba del destino que le esperaba a Blake cuando ese hombre  terminara con su prometida. Ahora hablaba con él para asegurarse de los últimos detalles.

			—¿Recibiste el dinero? —preguntó Miller.

			—Sí, estaba en la dirección de correo que te indiqué y también obtuve el mando para desactivar las cámaras del parking de los estudios Merrick.

			—Escúchame —dijo Miller—. No vas a tener muchas oportunidades  de  que  ella esté sola, pues Mark siempre la acompaña. Vigílala  de cerca; ella suele ir al centro comercial dos  veces  por  semana. Es  muy olvidadiza, suele bajar  al  parking de los estudios por pequeñas cosas que ha olvidado en el coche. No se te ocurra acercarte a la casa de Mark, pues  está  completamente blindada. Los cristale s son irrompibles, ni una bala lo haría. Hay cámaras ocultas en un diámetro de doscientos metros de la casa y enfrentarte a Mark no sería buena idea. Ha estado muchos años en el ejército. Tiene preparación militar y defensa, quizás te llevarías alguna sorpresa al enfrentarte a él. Lo mejor es esperar a que ella haga uno de los dos pasos que ya te he hablado, no quiero que la mates pero sí que hagas un buen trabajo para que Blake no la vuelva a tocar nunca  en toda su vida. Ahora deshazte de este teléfono; tú  y  yo nunca nos hemos visto y nunca hemos tenido esta conversación, ya  me enteraré yo de los tristes sucesos que se le vienen encima a Mark —dijo Miller con gran satisfacción.

			Antes de que el sicario se deshiciera del teléfono, recibió un mensaje de voz de Miller.

			—¡Quiero que hagas un buen trabajo y que Mark no vuelva a tocarla nunca!

			El sicario que estaba en un puente, lanzó el teléfono al agua, pero este nunca caería al rio pues allí fue recogido por aquella figura efímera, que muy cerca del sicario, lo miró con rabia y dijo:

			—¡Ya te tengo, Miller!

			El  miércoles  por  la  mañana, en  el despacho de Mark, Lucy se dio cuenta de que había dejado su agenda de apuntes en el coche de Mark.

			—¡Oh, Dios mío! —gritó—. Me he dejado la agenda en el coche. Tengo que bajar a por ella. Ahí tengo todos los teléfonos que he tomado de internet, son personas muy importantes para preparar nuestra boda, pero con una lista interminable de gente en espera. Tengo que llamar esta  misma  mañana, quiero  que nuestra boda sea preciosa —dijo ella ilusionada sonriendo a Mark, este le devolvió la sonrisa y dijo:

			—¿Quieres que vaya a por ella?

			—No, Mark, tu sigue aquí con Alex. Todo esto tiene que estar terminado para último de julio, pues agosto será exclusivamente para nosotros —dijo enfadada—. Todo esto —dijo mirando a Alex y a la montaña de trabajo.

			—¿Por qué me miras a mí? —preguntó Alex disgustado.

			—Alex, no voy a decírtelo, pero si te daré una pista. ¿Quién  sale  veinte  veces a fumar un cigarrillo? Y, ¿empieza a tontear por los pasillos?

			—¡Oh, Dios! —exclamó Alex—. Esta  mujer me va a volver loco y eso que no iba a decirme nada, que, si empiezas a decir cosas, ¡ardería Troya! —bufó su amigo llevándose las manos a la cabeza.

			Mark reía a carcajadas.

			—Toma cariño, las llaves y ten cuidado.

			—Vamos, Mark, solo voy a ir al parking a por la agenda.

			Él la abrazó con cariño y se despidieron.

			—¡Oh! —exclamó Alex—. Lo que me hacía falta por ver, todo  el día acaramelado. Lo que yo digo, esta mujer me va a volver loco.

			Mark volvió a reírse sin apartar la mirada de su amigo.

			Lucy  se  dirigía  hacia los ascensores, con las llaves colgando entre sus dedos, lo que hizo pensar al sicario que se dirigía al parking. Salió de su escondite con una gorra y gafas de sol; prácticamente apenas podía apreciarse su rostro. Tenía la intención de subir al mismo ascensor que ella, pero en ese momento, dos jóvenes más entraron en él. Esperando unos minutos, el sicario cogió otro de los ascensores. 

			Lucy caminaba por el parking hacia el coche de Mark. Miró  atrás, pues  le había parecido oír pasos. A esa hora de la mañana el parking estaba muy solitario, ya que todos estaban trabajando. De nuevo miró atrás y aceleró el paso, pues intuía que había alguien allí. El sicario, muy cerca de Lucy accionó el mando que Miller le había entregado, anulando así las cámaras de seguridad.

			Lucy, nerviosa, presentía que un peligro la acechaba, volvió a mirar atrás, aceleró el paso y llegó al coche. Abrió la  puerta  y  se  inclinó hacia el asiento derecho, cogiendo así  su  agenda. En ese preciso momento sintió como alguien la tomaba del cabello, tirando de ella fuera del coche, golpeándola fuertemente contra el maletero. Desorientada  miró  atrás, comprobando así que delante de ella había un hombre que la miraba lascivamente. 

			—¡Vaya! —exclamó el sicario—. Que sorpresa. Ya veo que eres muy bonita. Esto va a resultar aún mucho más divertido y complaciente, pues estoy seguro que harás todo lo que yo te pida —dijo colocando sus manos bajo el cuello de ella.

			Lucy  no se achicó; aquel tipo no estaba allí por casualidad. Armándose de valor y sin pensarlo dos veces le asestó  un  puñetazo  en la cara y golpeándolo hacia atrás se deshizo de la presión del hombre y empezó a correr hacia los ascensores pidiendo ayuda.

			—¡Ayuda, socorro! —gritaba Lucy angustiada, mirando atrás, dominada por el miedo al ver que ese hombre iba a alcanzarla—. Socorro —gritó de nuevo, pero sus ruegos de auxilios fueron callados por su propio grito al sentir como de nuevo ese hombre la cogía del cabello, acorralándola entre él y uno de los pilares.

			—Ya veo que eres muy valiente, zorra —le dijo golpeándola fuertemente en la cara. Él intentó besarla y Lucy le arañó con fuerza la cara y le golpeó fuertemente en la entrepierna, gesto que provocó que el hombre se enconvarse hacia delante, momento en el que ella volvió a echar a correr hacia la primera salida del parking.

			El sicario, lleno de rabia, empezó a correr, tras ella. De nuevo estaba acorralada; ese hombre le cortaba el paso. La miraba con rabia y acarició sus mejillas limpiando la sangre de la herida que le había provocado la joven.

			—Estás acorralada, nena. Tengo que admitir que sorprendes. Tienes una mirada dulce y eres muy hermosa. Nadie diría que te defiendes tan bien, pues pareces una mujer muy frágil, pero te arrepentirás de haberme golpeado. Me suplicarás que pares, una y otra vez, ya lo verás.

			Lucy miró a su alrededor y retrocedió.

			—No iras muy lejos, ¡te alcanzaré! —dijo el sicario echando a correr tras ella.

			Lucy de nuevo corría por ese largo pasillo hacia los ascensores. Su  agresor le dio alcance y le agarró otra vez del cabello y lleno de rabia le propinó un puñetazo en la cara.  Ella  cayó al suelo y se llevó sus dedos a sus labios, que le sangraban. No le tenía miedo y le miraba desafiándolo. Se arrastraba para alejarse de él.

			—Ya  veo  que  no me tienes miedo, pues deberías tenermelo.

			De repente fue como si el tiempo se hubiera detenido; ella podía sentir aquel aire gélido pero suave. Aquella figura efímera ya no lo era, se había convertido en hombre. Venía  hacia  ella, al igual que el sicario, que, al ver allí a ese hombre, gritó:

			—¡Desaparece si no quieres correr la misma suerte que ella!

			Lucy, despacio, se levantó del suelo, mirando cómo los dos hombres llegaban a encontrarse. 

			—¿No  me  has oído? ¡Desaparece! —gritó el sicario, pero no fue la figura la que desapareció, sino el sicario, que con solo un gesto de sus mano salió volando por los aires, para caer de nuevo en el asfalto.

			—¡Eres tú! —dijo ella, mirando esa figura y sin controlar que su cuerpo temblara.

			Él la miró entristecido, con sus ojos inundados en lágrimas. Le dolía su sufrimiento y cariñosamente le acaricio  sus mejillas y sus labios ensangrentados. De repente   sus  heridas  cicatrizaron y Lucy dejó de sentir dolor. Él acarició  su cabello suavemente; ella tenía la sensación de que lo peinaba con la yema de sus dedos, luego acarició su vestido, dándole la elegancia con la que ella  lo  lucía. Se  arrodilló ante ella y la llamó por su nombre.

			—¡Mi ángel!

			Permaneció  así  unos  instantes, luego volvió a mirarla y ella intercambio una mirada con los ojos impregnados en lágrimas, pues ahora realmente sabía quién era.

			—Disculpa mi tardanza, mi ángel, pero me ha sido imposible llegar antes. 

			—Veo en ti a quien te has enfrentado y has sido muy valiente. Debo ser agradecida, alzaos —dijo Lucy, besándole la mano.

			Ambos se miraron, como si los dos supieran porque él estaba allí y cuál era realmente su destino. Él volvió a desaparecer para aparecer junto al sicario, que aún yacía en el suelo.

			—¿Quién eres, tío? —preguntó el sicario haciendo un gran esfuerzo por levantarse, pero fue la figura quien lo elevó  unos  centímetros  del  suelo,  quedando  frente a él.

			—Te gusta violar a mujeres y niños, ¡que cobarde! Pero ya no lo harás nunca más.

			—¿Qué vas a hacer, tío? —gritó el sicario al sentir como sus  genitales  encogían, llegando  a  ser tan  pequeños  como los  de  un bebé—. ¡Suéltame, suéltame! —rogó dominado por el miedo.

			En ese instante la figura lo soltó, pero de nuevo volaba por los aires, impactando contra el pilar, luego lo haría contra la luna de un vehículo y más tarde con el asfalto, notando el hombre como todos sus huesos crujían. Sin aliento, ensangrentado, era cogido de nuevo por aquella figura.

			—¡Estás muerto por dentro! Pero te daré aliento para que puedas ver a qué clasede  infierno van los tipos como tú. Mírame —dijo poniéndolo a su altura, quedando de nuevo sus pies colgando del suelo—. ¿Lo ves? Te estás esperando, pero nunca saldrás de él, porque es eterno.

			—¡No! —gritó el sicario lleno de angustia.

			Ahora, con  más  rabia, la silueta lo lanzaba de nuevo por los aires impactando en el asfalto a unos metros de Lucy. 

			Mark miró su reloj.

			—Alex, ¿no crees que Lucy tarda demasiado? —preguntó teniendo un mal presentimiento.

			—Sí, ya deberías haber vuelto —dijo Alex, poniendo a Mark más nervioso todavía.

			Mark llamó a Pascual. Era el camarero que siempre estaba detrás de la barra.

			—Pascual, ¿Lucy está ahí?

			—No, señor Blake, bajó hace tiempo al parking y aún no ha regresado.

			Mark abrió su despacho y empezó a correr; el mal presentimiento  se había intensificado y sentía que no podía respirar. Sentía que algo malo ocurría. Mark se giró y dijo:

			—Alex, ¡llama a la policía!

			Aquella  figura miró a su alrededor. Tras un chasquido de sus dedos todos los desperfectos del parking quedaron arreglados, incluso la apariencia del sicario. Entonces se inclinó hacia él, dejando en su bolsillo el teléfono que le pertenecía a este y dijo:

			—¡Ya te tengo Miller!

			De nuevo la figura volvía hacia Lucy pero con la apariencia  de un hombre. Se inclinó antes ella y la tomó de sus manos con cariño. La besó y dijo:

			—Tengo  que  marcharme, mi  ángel —confesó dominado por la melancolía, escuchando las voces de Mark y como se acercaba a ella.

			La figura, en cuestión de segundos, desapareció como siempre lo hacía.

			Mark corría ahora más aprisa sin dejar de gritar el nombre de Lucy, roto de dolor, al ver que a unos metros, delante  de  ella  había  un  hombre  tirado  en  el suelo y por un momento imaginó lo que podía haber pasado.

			—Lucy, ¿estás bien? —preguntó él mirándola de arriba abajo. Cogiendo aliento la abrazó con fuerza y le acarició el cabello y volvió a preguntar—. ¿Estás bien, mi vida? —quiso saber sin apartar la mirada del hombre que yacía en el suelo.

			—Estoy bien, estoy bien —dijo ella refugiándose en sus brazos. Tenía ganas de llorar, pero sería tan valiente como su salvador, que por ella había desafiado a su propio destino.

			Alex llegó unos minutos después teniendo el mismo pensamiento que Mark. Tras Alex llegaron dos policías y entrando por la puerta principal del parking un coche policial. En él viajaba el inspector Pratt de la policía de Los Ángeles, que pasaba por allí y al escuchar la llamada de auxilio de Alex decidieron dirigirse a los edificios Merrick para averiguar qué ocurría. 

			Los  dos  agentes cogían al hombre que yacía en el suelo y apenas podía mantenerse en pie y uno de ellos dijo.

			—Vamos tío, ¿estás drogado? ¿Qué me estás diciendo? ¿A quién te tengo que quitar de encima? —preguntó el agente  ante  la insistencia que hacía ese hombre por librarse de alguien que nadie veía.

			El inspector Pratt se dirigió hacia Lucy y Mark para interesarse por la joven.

			—¿Se encuentra bien, señorita? ¿Le ha hecho daño?

			Lucy guardó silencio pues ella presentía que ese hombre llevaba un bloqueador de cámaras, por lo tanto, no habría ninguna imagen grabada desde el momento que ella entrara en el parking. Miró al inspector y por fin dijo:

			—Sí, sí, señor, estoy bien. Mi prometido llegó a tiempo —dijo ella, volviendo a refugiarse en los brazos de Mark.

			—Señor —dijo un policía dirigiéndose a su superior—. Conozco a ese hombre, es un violador muy peligroso y violento. Se  le  busca  por todos los estados. Trabaja a sueldo, ¡un sicario! Es  evidente  que alguien lo ha contratado —dijo el policía mirando a Lucy y la suerte que ella había tenido porque su novio hubiera llegado a tiempo, de no ser así ahora estaría muerta.

			A Mark se le pusieron los pelos de punta y abrazó con más fuerza a Lucy. La rabia e impotencia lo dominaba, ¿quién quería hacerle daño? Y ahora, también iba a por Lucy, a quien él más quería.

			—Señor —llamó la atención otro agente que estaba cerca a la pareja—. Tiene un teléfono móvil en el bolsillo con varias llamadas a un tal Miller y un mensaje de voz.

			—¡Acércamelo! —le pidió el inspector Pratt.

			A Mark se le encendieron todas las alarmas. Sus ojos se llenaron de rabia y solo decía una cosa:

			—¡Voy a matar a Miller!

			—A ver qué dice el mensaje de voz —dijo el inspector Pratt.

			—Quiero  que  hagas  un buen trabajo, donde Mark Blake no pueda tocarla nunca —se escuchaba la voz de Miller.

			Mark gritó de rabia y golpeó la columna cercana a él. El inspector preguntó:

			—¿Conocen ustedes a este hombre?

			—Si —respondió Alex—. Trabaja aquí. Es este tipo —dijo mostrándole una foto de Miller que tenía en el móvil. Se la había hecho en una presentación de la empresa—. Precisamente  ahora está en Miami de vacaciones —informó Alex.

			—¿Qué  razones  podía  tener  ese  tal  Miller para contratar al sicario más peligroso de América y querer hacer daño a su novia? —quiso saber el inspector mirando a Mark.

			—¡La envidia! —respondió Alex—. No puede soportar que Mark Blake sea mejor que él. 

			—Necesitaré esa foto —dijo el inspector—. Y la haremos llegar a cada rincón del país y daré la orden de captura, pues ahora la policía de Miami colaborará con nosotros, pues  tenemos al sicario más buscado de los Estados Unidos.

			Una vez que los agentes se alejaron del coche patrulla, Mark explotó en rabia, pues su dolor e impotencia lo consumía.

			—¡Miserable! —gritó—. El daño que te hubiera hecho —dijo abrazándola con fuerza—. Odio a Miller, lo destruiré, no me detendré hasta destruirlo.

			Lucy lo abrazó con cariño y dijo:

			—Él  me salvó, estuvo aquí —dijo ella al recordar todo lo que había pasado.

			Mark sintió un escalofrío; entristecido, lo único que le consolaba es que esa figura, fuera quien fuera, lo hizo de nuevo: ¡salvarla!

			De  nuevo la abrazó con cariño y ella, comprendiendo su dolor, dijo:

			—Me protegió, Mark, no sé qué razón tiene, pero me salvó de nuevo. Ese hombre está prácticamente muerto, pues voló por los aires. Esa figura estaba llena de rabia, lo mismo que tú sientes ahora. Descargó toda su furia contra ese hombre, lo destrozó. No cometas tú ahora ningún error; deja que la policía se encargue de Miller. ¿Crees que ese sicario no fue lo suficientemente listo para borrar todas las pruebas? Esa figura colocó en su bolsillo ese móvil, porque  realmente, lo que pretendía con ello era que cogieran a Miller. Ha querido salvarnos a los dos, ¿no lo ves? —preguntó entre sollozos.

			Mark respiró profundo y dijo:

			—Antes de que esa figura llegará a ti, ¿te hizo daño? ¿te tocó? —quiso saber, temiendo la respuesta.

			Ella tembló de pies a cabeza solo de imaginar ese momento, pero no quería mentirle pues sus ojos la delataban.

			—Me  había  golpeado  do s veces en la cara —respondió Lucy  mientras algunas lágrimas recorrían sus mejillas.

			—¡Mataré a ese hijo de puta, lo mataré! —gritó Mark dirigiéndose al coche de policía.

			—¡No vas a matar a nadie! —dijo Alex sujetándolo del brazo—. ¿Quieres terminar en la cárcel por el resto de tu vida? ¿Es eso lo que quieres? —gritó Alex angustiado al comprobar que no podía sujetar a Mark—. Y Lucy, ¿qué sería de ella? Deja que sea la policía quien se encargue de todo esto. Ya han localizado a Miller, es cuestión de horas que lo detengan —gritó con intención de detener a su amigo—. Lucy te necesita ahora, ¡te necesita! —volvió a gritar Alex, comprobando, así como Mark se detenía— A mí también me entran ganas de matarle —admitió—, pero piensa, que, gracias a Dios, llegaste a tiempo de que ese desgraciado no le hiciera daño —dijo dando por hecho que había  sido  Mark quien la había salvado—. Ella te necesita, tío, solo tienes que pensar en ella. 

			Las palabras de Alex calmaron a Mark, que vivía su propio infierno. Más calmado regresó junto a Lucy.

			—Vamos cariño, volvamos a casa.

			Su rostro lo decía todo. Estaba abatido, lleno de dolor, el cual le hacía mucho daño. 

			Durante  el  trayecto a casa de Mark, él no dejaba de mirar a Lucy y torturarse por dentro. Ella lo intuía, pero era tan grande su sufrimiento que no sabía qué decirle, pues no solo había vivido aquella mañana lo que a ella le podía haber pasado, sino que él también recordaba los hechos que vivió cuando era un niño, sintiendo el miedo de ella al ser atacada por ese hombre.

			Mark la miró con sus ojos llenos de lágrimas.

			—¿Estás bien, mi vida? —preguntó Mark.

			—No lo estaré —respondió Lucy—, si tú no lo estás.

			Él  acaricio sus mejillas para curar aquel dolor que sentía  por  dentro. Ella no deseaba que sintiera eso, pues lo condenaría mucho más a su tormento. 

			Ya en la vivienda, Lucy gozaba de una larga ducha y tras terminar saludó a Mark que entristecido deambulaba por el salón.

			—Mark, me gustaría descansar un rato en la cama.

			—¿Quieres que llame al doctor? —preguntó él tomando sus manos.

			—No, mi vida, no es necesario, solo estoy nerviosa por la tensión vivida hace unas horas. 

			—Está bien —dijo él, cogiéndola de la mano y se tumbaron  juntos  en  la cama—. Me quedaré aquí, a tu lado.

			Mark contemplaba a Lucy; se había quedado dormida. Miró hacia el salón, pues le había parecido ver a alguien. Despacio abrió la puerta y miró, para volver a cerrarla con sumo cuidado. Contempló la estancia y no encontró a nadie, sin embargo, sentía una presencia. Al mirar atrás, delante de él había un hombre de espalda.

			—¿Quién eres? ¿Cómo has entrado? —preguntó Mark con rabia.

			—Bonito discurso el del otro día —dijo la figura efímera, ahora convertida en hombre.

			—¡Tú! —gritó Mark sin ver el rostro de con quien hablaba—. ¿Fuiste  tú  quien  robaste los planos? —preguntó mucho más enfadado.

			—Sí, fui yo y también quien nubló tu mente para poder saber hasta dónde llegaban tus miedos.

			—¿Quién eres? —preguntó Mark abalanzándose sobre él, donde del golpe ambos cayeron al suelo.

			Mark lo golpeó de lleno en la cara, impacto que sintió él en el rostro, luego lo golpeó en el estómago, sintiendo de nuevo él mismo ese dolor. Ahora, inclinado hacia delante, volvía a oír esa voz tan conocida por él.

			—Mark, ¿ya te has cansado de golpearte a ti mismo?

			Mark  quedó sorprendido al ver que esa figura tenía su mismo aspecto.

			—¿Quién eres? —volvió a preguntar—. ¿Por qué me atormentas de esta manera? Me estás volviendo loco —dijo sin apartarle la mirada.

			—¿Quieres saber quién soy? Bien, si me lo pides tan desesperadamente, te diré quién soy.

			Ambos hombres se miraron, pues había llegado el momento de conocer la verdad.

			—Soy tu alma, el alma de Mark Blake.

			Mark  enmudeció. Un  escalofrió  recorrió todo su cuerpo.

			—¡Dios! —exclamó, mirando  a  la  puerta de su habitación. Allí estaba Lucy, luego volvió a mirar a su alma—. No…no recuerdo haber muerto —dijo llevándose las manos a su corazón. Y si todo aquello fuera un sueño se preguntó interiormente y si Lucy no era real. No la volvería a ver nunca; aquello le entristeció y sentía que se volvía loco—. No recuerdo haber muerto —volvió a decir mirando a Alma; este le miró con tristeza y dijo:

			—Aún no ha llegado ese día, Mark, no has muerto, pero si lo hiciste, literalmente, el día que murió Rey. 

			En aquel momento a Mark se le humedecieron sus bonitos ojos grises. Alma continuó:

			—Aquel día, literalmente, murió Mark Blake. Solo eras un niño en manos de un depravado. Rey para ti no solo era tu perro, era tu amigo, tu único amigo. Aquel verano fue la esperanza que te devolvió la vida, esperabas inquieto que pasara la noche para a la mañana siguiente ir al bosque. Él siempre te esperaba allí; jugabais juntos, le tirabas la pelota y os bañabais en el lago. Corriaís por la explanada sintiéndote libre. Él era toda tu vida, aquel pequeño ángel que te liberaba de tu inferno —dijo Alma con rabia sin apartar la mirada de Mark que permanecía allí  viviendo  aquellos  sucesos como si estuvieran pasando en  ese  mismo momento. Sin  decir nada seguía todos los movimientos de Alma—. Él era tu secreto bien guardado, para que nadie le hiciera daño. Aquellos tres días que pasaste  en  el  sótano, tu pena hizo que muriera la inocencia de aquel niño, matando al hombre que podías haber sido hoy. Aún tengo grabado  aquel llanto tan dentro de mí que hoy aún me hace daño, pues te habían arrebatado lo que más querías. Fuiste  muy valiente al denunciar a tu tío por todos los abusos que sufriste durante años —añadió y el silencio dominó la estancia.

			Mark había enmudecido. Con lágrimas en los ojos no dejaba de mirar a su alma, que continúo hablando:

			—Aquel día murió ese niño. Caíste en una gran y profunda depresión, cerraste tu corazón a cualquier sentimiento, te negaste al amor. Tu vacío era tan grande que me ahogabas. Intenté sálvarte de esa pena, créeme que lo intenté, pero tú te consumías haciéndote sentir culpable de su muerte. Y, ¡no eras culpable de nada! —gritó Alma con rabia—. Solo  eras un alma perdida. Al hacerte hombre solo trabajabas y todo tenía que estar perfecto para que nadie pudiera reprocharte nada. Me revelé contra ti, pues me  estaba  muriendo  de  pena. Me hiciste caer en tu gran soledad, vagando por las oscuridades más profundas, He visto cosas que de contártelas te estallaría la cabeza, pero no podía sacarte de ese pozo donde te habías encerrado. Vagué solo por mucho tiempo. Había cerrado con llave tu corazón y yo me moría. Cuando un alma se siente morir solo le queda buscar a su ángel… ¡su ángel de la guardia! Le pedí ayuda para que me sacara del infierno al que me llevaron tus miedos. Perdido, una noche vi aquella nítida luz de aquel túnel. Era limpia y su fuerza me llamaba; de nuevo le supliqué ayuda. Ella era mi ángel, Lucy es mi ángel —dejó por un instante su relato y miró a Mark y este vio las lágrimas de Alma, sintiendo su pena—. Mi ángel —prosiguió Alma—, me dio fuerzas para revelarme contra ti. Mi presencia en el bosque te ponía a prueba. Quería comprobar tu fuerza, tu valor. Al aparecer tras de ti quería conocer tus miedos. Solo tenía que demostrarte que aún estabas vivo. Lucharía por ti, no te dejaría morir de pena, pero aquella fatal noche, Lucy sufriría un accidente de coche. No podía dejar morir a mi ángel, pues entonces moriríamos los tres. Entré en sus sueños premonitorias para que llegase hasta ti, ella renacería en ti todos tus sentidos, su dulzura abriría tu corazón, ese que cerraste veinte años atrás, pero me aseguré de que tu tío Thomas fuera al peor de los infiernos. Tendrá toda la eternidad para arrepentirse de lo que hizo. He velado por ella y por ti. ¿Crees que dejaría que ese degenerado le hiciera daño? Lo hubiera matado yo mismo si con ello no hubiera condenado ir al infierno. Es lo que tú estás pensando hacerle a Miller. No quiero para ti ningún infierno. Por mucho que desees matarlo, deja que el destino juegue sus cartas. Es por eso que hoy me he manifestado ante ti, no cometas errores, Mark, no he luchado todos estos años para que ahora tu rabia te lleve a hacer una locura. Lucy te necesita, necesita al hombre que eres ahora, del que ella se ha enamorado. No dejes que tu corazón se llene de rabia, pues estoy cansado de vagar.

			Mark apenas podía respirar, le faltaba el aire.

			—Lo siento —dijo Mark tras el largo silencio—. Lo siento —volvió a repetir—. Yo la amo y tengo miedo de que le hagan daño —confesó conteniendo sus lágrimas.

			—El amor, Mark, es el sentimiento más poderoso de todos. Lo  llena  todo, tiene  magia, no  tienes  por  qué tenerle miedo, pues solo el amor vence todas las adversidades.

			Mark veía como Alma se evaporaba.

			—¡Alma espera! ¡Alma! —gritó de nuevo.

			Los gritos de Mark fueron en vano pues Alma volvía a desaparecer como siempre. Mark limpio sus lágrimas y entró de nuevo en la habitación. Tenía la sensación de haberse vuelto completamente loco. Por un momento recordó  el  libro que tenía Lucy a los pies de la cama cuando fue a buscarla al hotel: “Proyección astral”

			Y pensó, podía ser posible que sus tristezas y miedos hubieran arrastrado a hacer que su alma se revelara contra él, sin embargo, Alma lo había salvado, pues su pena destruyó  en  él  todo  sentimiento de amor. Quizá no estaba lo suficiente loco para entenderlo, pues Alma era real, tan real como Lucy, pues ella era especial. Solo así podía ser su ángel, su ángel de la guarda. Se tumbó en la cama y abrazó a Lucy con cariño, pensando en las palabras de Alma; ella era su ángel, su ángel de la guarda. Él la amaba por encima de todo, de sus miedos, su rabia, quizá Alma tuviera razón: ¡Deja que el destino siga su camino!

			Suspiró profundo y no pudo dejar de contemplarla. Aun dormida podía sentir su dulzura, amor y calma. Su ángel  había  llegado para salvarlo; ella era todo para él, su universo, sus días y sus noches. Le daría todo su amor, abriendo por completo su corazón.

			Horas más tarde Lucy despertaba; él estaba a su lado, solo tuvo que mirarlo, contemplando así su mirada, pues era diferente. Su brillo se llenaba de luz, sus ojos tenían la misma magia que la noche anterior cuando le pidió matrimonio a la luz de la luna.

			—Hola mi vida —dijo él con cariño.

			—Hola mi cielo, te quiero —dijo ella buscando sus labios, labios que Mark besó ardientemente bebiendo todos sus besos hasta quedarse sin aliento. Ella le miraba de esa manera tan especial, angelical, como si quisiera leerle los pensamientos mas profundos. Le acarició sus manos  intuyendo lo que él deseaba contarle, pero ella ya lo sabía, como intuía tantas cosas. Ahora lo entendía mucho más; todo lo que a ella le sucedía y porqué le sucedía. 

			—¿Has hablado con Alma? —preguntó ella sin dejar de mirarle—. Ya ves que ninguno de los dos estamos locos, no  soy la chica rara del barrio, ni tampoco estoy loca. Llevo dentro de mí la luz de un ángel; su luz se llena de magia, me hace ver cosas y presentir otras. Llevo sus alas para llegar hacia ti, amor mío. Ahora comprendo tantas cosas, mi corazón palpita a mil por hora, porque solo tú lo haces latir así —dijo  ella llenándose de anhelo por él y Mark dijo:

			—Eres lo más hermoso que me he pasado en mi vida. Te amo, tú lo eres todo para mí. Sin ti no sería nada —dijo él abrazándola con fuerza—. Alma me lo ha contado todo, pero aún me sigo preguntado cuándo ocurrirá —añadió entristecido.

			—Mark, deja que el destino juegue sus cartas, pues él es el que marca nuestras vidas, aunque a veces hay algún valiente que llega a desafiarlo —dijo Lucy pensando en Alma, pues era precisamente al destino a quien habían desafiado.
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			Había  caído  la  noche, Mark y Lucy terminaban de limpiar los últimos platos de la cena, cuando un sonido ronco de motor hizo que Mark mirase por la ventaba.

			—¡Es Alex! —dijo Mark—. Vuelve con la Harley Davidson. Estará preocupado por nosotros —dijo él abrazando a Lucy

			Ambos se dirigieron a la puerta para recibir a Alex.

			—Buenas  noches, Mark. Lucy, ¿estás mejor? —preguntó, esperando que su amiga le diera buenas noticias.

			—Estoy mejor, Alex, muchas gracias.

			Alex respiró aliviado y dijo:

			—Cuanto me alegro, estaba muy preocupado —dijo Alex abrazando a su amiga—. Tengo noticias del inspector Pratt, han intentado hablar con vosotros, pero como siempre, no había cobertura.

			—¿Qué noticias traes? —preguntó Mark impaciente por oírlas.

			—El violador que atacó a Lucy se ha suicidado.

			—¿¡Qué!? —exclamó Mark—. ¿Cómo ha sucedido?

			—Ha sido aquí mismo, en Los Ángeles. Lo trasladaban a la comisaría, pensaban que había tomado algún tipo de droga, pues en todo el trayecto se había pasado diciendo incoherencias…palabras sin sentido que decía una y otra vez. Parecía haberse vuelto loco, no dejaba de repetir, ¡quitármelo de encima! Al entrar en la comisaria le quitó el arma a un agente, se la llevó a la cabeza y se pegó un tiro —dijo Alex, narrando los sucesos—, pero no se queda ahí la cosa. La policía de Miami al tener noticias de todo lo que había sucedido y que el sicario se había suicidado, fueron rápidamente por Miller, ya que él había sido quien lo había contratado. Ahora, con sus datos, rastrearon su teléfono móvil, localizando a Miller en una fiesta privada. La policía de Los Ángeles en colaboración con el FBI se presentó allí para detener a Thomas Miller.

			A continuación, Alex les relató con detalle todo lo que había pasado:

			—Es  aquí, —dijo el inspector Pratt—. Policía de Los Ángeles —dijo mostrando su placa—. Déjenos entrar —ordenó el inspector al guardia de seguridad—. Buscamos a este hombre, ¿lo ha visto? —preguntó el inspector mostrando la foto de Thomas Miller.

			—Sí, está en la fiesta, pero está muy raro. Creo que está borracho o drogado, porque lleva todo el día diciendo cosas sin sentido.

			—¿Qué cosas dice? —se interesó el inspector.

			—Pues, entre otras cosas, repite mucho. ¡Quitádmelo de encima! Lo ha dicho en repetidas ocasiones durante la mañana. Está por ahí, por la playa —dijo el guardia de seguridad al inspector.

			Los agentes de Miami acordaron la zona y también la playa. 

			—¡Está allí! —señaló un policía.

			Minutos más tarde Thomas Miller se veía acorralado, dirigiéndose hacia él un hombre con traje negro.

			—¡Thomas Miller! —gritó el inspector mostrándole la placa.

			—¿Qué quieren de mí? ¿Acaso no saben quién soy? —preguntó Miller muy nervioso.

			—Solo queremos hacerle unas preguntas. ¿Conoce usted a este hombre? Preguntó mostrándole una foto del sicario—. Es un hombre muy despiadado y tenemos pruebas suficientes para saber que ha sido contratado por usted para violar a la novia de Mark Blake, bueno, aunque quiero aclarar un pequeño detalle —dijo el inspector con una sonrisa malévola—. Quiero decir que trabajaba para usted y también quiero decirle que en esta ocasión no ha cumplido con su misión. Ha sido detenido en Los Ángeles y llevado a la comisaría, donde se ha suicidado en la policía.

			En ese mismo instante a Miller se le cambio su rostro lleno de arrogancia y empalideció. 

			—¿Por qué me cuenta todo eso? No conozco a ese tipo.

			—Antes  de que usted oiga esta grabación, puede solicitar un abogado y por fortuna, como ya le he dicho, en esta ocasión el encargo no ha podido llevarse a cabo con éxito —informó el inspector con rabia y con ganas de asesinarlo.

			Thomas Miller se sintió acorralado. Delante de él había dos  coches de policía. A su espalda el mar y ante él, aquellos dos agentes. Se preguntaba así mismo como podía ser que el violador más peligroso de toda América hubiera fallado esta vez. El agente le puso el mensaje de voz, prueba más que suficiente para confirmar que él era el culpable de todo aquello.

			Miller, asustado, golpeó a uno de los agentes y echó a correr por la playa.

			—¡Cuidado, lleva un arma! —gritó el inspector.

			De  repente  Miller se detuvo y soltó un grito tan aterrador que a todos los agentes les golpeo una oleada de pánico. Gritaba sin para: ¡Quitádmelo de encima!

			Además, hacía gestos como si alguien o algo estuviera delante de él. Sus gritos eran aterradores y su mirada estaba dominada por el pánico. En ese momento cogío el arma quellevaba cuando lo apresaron y, se pegó un tiro en la cabeza en el mismo momento en el que el inspector llegaba hasta él y dijo:

			—Vaya, los dos han debido de tomar la misma droga, ambos tenían los mismos delirios.

			Así, en aquel momento, en la playa, se cerraba aquel capitulo en la vida de Lucy y Mark,

			—¡Miller muerto! —exclamó Mark pensando en las palabras de Alma cuando decía, deja que el destino juegue sus cartas.

			—Aún hay más —dijo Alex—. Esta tarde, a última hora de  la  noche, le han hecho la autopsia al sicario para ver qué droga había tomado, puesto que Miller y el deliraba de la misma manera, podían saber si ayudaría en la investigación. ¡No han podido descubrir nada! Ni de qué droga se trataba, pero si llevarse una sorpresa pues el cuerpo del sicario por dentro estaba totalmente destrozado y lo más curioso es que sus genitales eran tan pequeños como los de un bebé. Quizá por una vez se ha hecho justicia —concluyó Alex.

			Mark abrazó a Lucy con cariño, solo ellos sabían la verdadera historia de lo que realmente había sucedido. Ojalá todo los días hubiera un ángel salvador para castigar a los despiadados, pero como Alma solía decir, todo hombre paga por sus pecados.

			Mark miró a Alex y dijo.

			—Es muy tarde Alex para que regreses a Los Ángeles. Deberías pasar aquí la noche.

			—Sí, será  lo  mejor —respondió Alex sintiendo la angustia de sus amigos—. Necesito un trago de whisky, ¿está en la cocina? —preguntó mirando a Lucy, pues suponía que ella lo sorprendería otra vez.

			—Ha sido todo tan extraño y rápido. Emociones encontradas, pero como dice Alex, se ha hecho justicia —dijo Lucy sintiéndose segura en los brazos de Mark.

			—Todo ha terminado, mi vida, quizá Alma deseaba apagar nuestro sufrimiento. Si te hubiera ocurrido algo, me hubiera vuelto loco de dolor.

			Lucy besó a Mark y dijo:

			—Estamos  aquí  los  dos, mi vida, nuestro amor será más fuerte que las adversidades —dijo Lucy besando de nuevo a Mark. Él sintió su amor, su magia y su luz, que alumbraba todas sus sombras e inquietudes. Ahora no se rendiría, estaría preparado para lo que tuviera que venir. Lo haría por ella, solo por ella.

			—¡Buenas noches, Alex! —dijo Lucy—. Hasta mañana —se despidió dirigiéndose al dormitorio.

			—Buenas noches, Lucy —respondió Alex—. ¡Que descanses! ¿Cómo estás? —preguntó dirigiéndose a su amigo.

			—Confuso, pero  con  ganas de seguir hacia delante. No le he dicho nada a Lucy pues quiero que sea una sorpresa. He pensado irnos estos tres días de crucero en mi barco, salir al mar y estar solos los dos. Literalmente Lucy ha estado estas dos semanas encerrada en los estudios Merrick. Con todo lo que ha pasado hoy, creo que necesita descansar. La brisa del mar le vendrá bien para olvidar todo esto.

			—Eso es estupendo, Mark. Tú no te preocupes de nada, yo me encargaré de todo. ¿Cuándo salís?

			—Mañana —respondió Mark sin dudar.

			Lucy despertaba muy temprano.

			—Buenos días, amor mío —dijo ella mirando a Mark.

			—¡Buenos días! —respondió  él besándolo en los labios—. ¿Cómo te encuentras?

			—Empezando  así  la mañana me siento feliz —respondió, exclamando de inmediato—. ¡Mark, hay unas maletas a los pies de la cama!

			—Sí, tienes razón.

			—¿Qué hacen ahí?

			Él sonrió al ver la desinquietud de Lucy ya no podía más ocultarle su sorpresa.

			—¿Te gusta el mar? —preguntó él.

			—¡El mar! —exclamó ella—. Solo he ido dos veces con mis padres, pero de eso hace mucho tiempo. ¿Por qué lo preguntas? —quiso saber ella dominada por la curiosidad.

			—Tengo un barco en la bahía y había pensado irnos estos tres días tú y yo solos.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamó ella deambulando de un lado a otro de la habitación—. ¡Nos vamos de vacaciones tu y yo solos al mar! ¡Oh, Dios! ¿Por qué no puedo intuirlo? Quizás estoy muy nerviosa. Eso es maravilloso —dijo ella abalanzándose  a  Mark  llenándolo de besos—. Se lo diré a Alex —dijo ella contagiada por la felicidad.

			—¡Lucy, espera! —gritó Mark.

			—Alex, Alex, nos vamos de vacaciones —dijo ella ilusionada abrazando a su amigo.

			—Vaya, cuanto  me alegro, es una noticia estupenda. Me  alegro muchísimos, os merecéis unos días de descanso.

			Fue entonces cuando Lucy se percató de que su camisón era demasiado sexy y escurridizo.

			—¡Oh Dios! —gritó a pleno pulmón regresando de nuevo a la habitación. Ella comprendía a hora la llamada de Mark, que le salía al encuentro con una bonita bata de verano.

			—Alex estaba ahí —dijo ella sonrojada como una granada.

			—Cariño, claro que estaba ahí. Eso era lo que intentaba decirte.

			—Bueno, sabía que estaba ahí —dijo Lucy, guardando silencio  avergonzada  por  la situación ya que no sabía muy bien qué decir—. Bueno, ¿Cuándo nos vamos? —preguntó al fin.

			—Ahora mismo, en cuanto estemos listos.

			Alex saludó a sus amigos y se dirigió a Lucy.

			—¡Buenos días, Lucy! Ya veo que llevas puestas más ropa que antes —dijo él con sorna.

			—Alex —intervino Mark—. Déjalo ya.

			—Es  broma, Lucy, me alegro que os vayáis unos días los dos tortolitos solos.

			—Alex —dijo Lucy—. No intentes reírte de mí—. Pues esconderé tu botella de whisky donde no puedas encontrarla —dijo ella con sorna.

			—No, no hagas eso —le pidió Alex un poco nervioso.

			—Solo bromeaba —admitió Lucy.

			—Y  yo  también pelirroja. Esta mujer me volverá loca —dijo Alex ayudando a Mark a subir el equipaje al coche.

			Alex se despedía de sus amigos.

			—Pasadlo bien y no os preocupéis por nada.
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			Horas más tarde la joven pareja corría agarrados de la mano por el embarcadero.

			—Mark, ¿cuál es tu barco? —preguntó ella ilusionada.

			—Si  miras  bien, encontrarás  uno  que lleva tu nombre.

			—¡Oh,  Dios! No lo puedo creer, ¡le has puesto mi nombre a tu barco! —exclamó ilusionada.

			—Vamos cariño, ahora es nuestro barco puesto que vas a convertirte en la señora Blake, lo mío será todo tuyo.

			Ella le sonrió y sujetando su pamela blanca, esperaba que el barco llegase hasta ellos.

			—Es precioso, es enorme, ¿puedo subir ya? —preguntó ella llena de impaciencia.

			El marinero que había llevado la embarcación hasta ellos se dirigió a Mark y dijo:

			—Señor Blake, ya lo tiene todo listo. He revisado todo, como usted me ordenó y los víveres están en la cocina.

			—Gracias señor Gellar —dijo Mark entregándoles trescientos dólares.

			—Señor, ya me pagó esta mañana bien temprano —le recordó el señor Gellar.

			—Este dinero es para que invites a tu esposa a cenar y la lleves a bailar —dijo Mark dirigiéndose a él.

			—Muchas gracias, señor, se lo comunicaré a mi esposa.

			—¡Señorita! —le saludó el señor Gellar a Lucy ayudándola a subir al barco mientras Mark soltaba las amarras.

			—Mark, ¿puedo conducirlo! —dijo ella al ver aquel cuadro lleno de pantallas y mandos.

			—Lo hará una vez hayamos salido del puerto.

			—Bien, estoy deseando verlo todo —dijo ella ilusionada abrazando a Mark por detrás mientras el maniobraba con el barco.

			Ya  en  alta mar era Lucy quien llevaba el timón, disfrutaba como una niña pequeña. Aquel día fue maravilloso para ambos, ahora disfrutaban contemplando el bonito atardecer. 

			—Es precioso admitió ella—. Cuando era pequeña mis padres nos llevaron a mis hermanos y a mí a la playa. Sentada en la arena contemplaba el horizonte, donde el mar se une con el cielo. Pensaba entonces que era la unión de dos mundos y solo tenias que abrir esa puerta para entrar en el paraíso. Hoy tengo esa misma sensación.

			—Quizás —dijo Mark—, porque el paraíso está mucho más cerca de ti, pues lo tengo abrazado junto a mi pecho.

			—Tonto —dijo ella, quedándose prisionera en sus brazos—. Ella se quedó perdida en sus profundos ojos grises. La noche anterior no la había amado y se había jurado que no dejaría que su corazón se volvería a llenar de escarcha. Lo amaba y le demostraría que solo él despertaba su deseo, pues intuía que él tenía miedo a que ella lo rechazara tras lo sucedido con el sicario. Entonces, lo besó impaciente; lo tomó de la mano y bajaron al camarote.

			Ella sonreía y su mirada irradiaba el deseo que sentía por él. Se atrevió a quitarle la camiseta y todo lo demás; lamio su pecho acelerando la respiración de él. Besó su torso, su vientre y tomó su miembro. Lo besó allí mismo, una y otra vez, provocando que grandes oleadas de deseo explotaron dentro de él, enloqueciendo por esa sensación tan agradable. Ella pudo sentir su deseo; lo tumbó en la cama, poniéndose encima de él y guiando su miembro hacia su calidez, sintiéndolo de inmediato dentro de ella. Ahora ella tomaría el control; le demostraría que no tenía miedo a ser amada por él; buscó sus labios, pues ella solo le pertenecía a él. Prosiguió devorándolo a besos; él le salió al encuentro y gimió de placer al tenerla así, dueña de él, porque él sería de ella. Acaricio sus nalgas y sintió las primeras embestidas; Lucy se echó hacia atrás apoyando sus manos en el pecho de Mark, dándole a entender que le pertenecía y lo amaba más que a nadie y nada en este mundo apagaría tal deseo, que él le hacía sentir y nacía dentro de ella. Sin dejar de mirarlo, ahora sus embestidas eran más fuertes, enloqueciendo más el deseo de Mark, que sentía que todo aquello era increíble. Sus cabellos rojos se movían de un lado a otro; ese movimiento ya era imparable. Él  se aferró mucho más a su cintura, respirando con dificultad pues ya no podía más, pues el placer era descomunal. Contempló los ojos de Lucy que ardían en deseo…deseo que los llevó a ambos al éxtasis más profundo jamás vivido, estallando en oleadas de placer.

			Ella se dejó caer encima del pecho de Mark; aquel sudor ardiente que corría por sus cuerpos era testigo de la pasión con la que se habían amado. Él, aún jadeante, la abrazó con fuerza, susurrándole un te quiero.

			Ella, tomando aliento, le sonrió. 

			—Te amo, mi vida, solo tú despierta en mí la locura de amarte —dijo ella sin desviar la mirada.

			Aquellos bonitos ojos grises se iluminaban de nuevo por la sonrisa que ella le dedicaba, renaciendo en él la magia de contemplarla. La joven pareja se llenó de caricias, amándose de nuevo el uno por el otro.

			Los tres días en alta mar fue lo más bonito para ambos. Ahora regresaban escuchando el bonito sonido de las gaviotas y aquella fresca brisa que acariciaba su rostro.

			—¡Ha sido maravilloso! —confesó ella, anhelando volver a repetirlo.

			—Te quiero, amor mío —dijo Mark, pensando en lo maravilloso que habían sido esos días.
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			La relación de Jenny y John Mckenzie había terminado dos semanas después de la marcha de Lucy. John no dejaba de pedirle dinero a Jenny, siendo entonces conocedora de su afición a los juegos y apuestas.

			Jenny había llamado en infinidad de ocasiones a Lucy, pero ella nunca le había devuelto las llamadas. Ahora lo intentaba con la madre de Lucy, que fue cortés con ella al cogerle la llamada, pues ella era conocedora de los hechos que sucedieron entre Jenny y John.

			Maggie le cuenta a Jenny que Lucy se casaría en septiembre con Mark Blake, que además de ser un hombre muy atractivo, era sumamente rico. Jenny no tardó en informar a John sobre las últimas noticias de Lucy, solo para que él supiera que Lucy no estaba loca. Sin embargo, John  veía  en Mark Blake el fin de sur problemas financieros, pues había algunos prestamistas que lo estaban buscando, además de esas personas, también había otra más que quería  encontrarlo, no  siendo consciente de que era seguido por la policía de San Francisco. En aquellos cinco últimos años, John Mckenzie había llegado la contabilidad para el prestigioso periódico en el que trabajaba; su debilidad a los juegos de mesa y apuestas, le hizo cometer muchos errores. Contratos duplicados de cuantías muy altas de dinero, falsificaciones de firmas y una fuga de capital de diez millones de dólares, fue la policía secreta que contrató el fundador del prestigioso periódico Richard Marlow quien consiguió destapar toda la trama que John Mackenzie durante años había llevado a cabo. Ahora Richard Marlow con todas esas pruebas las entregó a la policía de San Francisco, que tenía la orden de detener a John Mackenzie. Este es seguido hasta Los Ángeles, informado el inspector Pratt al saber todo lo acontecido con John Mackenzie, cree que intentará salir de Los Ángeles y también del país, por lo que colaboró en todo momento con la policía de San Francisco.

			John llegaba a Los Ángeles, con intención de conquistar a Lucy, ya que aún la amaba. Ahora que era conocedor de que iba a casarse con Mark Blake, sentía celos. Le irritaba que él la tuviera en sus brazos. Ella era una mujer muy romántica, quizás  no le perdonaría nunca la infidelidad con Jenny. En  ese caso le pedirías dinero a su futuro esposo, que, de no ceder a sus chantajes, no los dejaría en paz, hasta conseguir algo de dinero pues tenía que pagar las deudas contraídas con los prestamistas, que en aquellas últimas semanas le habían amenazado. 

			Lucy, ilusionada, salía del ascensor. Llevaba varios catálogos que se lo había entregado Madame Sophie. Todos ellos mostraban bonitos centros de flores y jardineras, para adornar el jardín del día más importante de su vida: su boda. 

			Ella  quería  que  Mark los viera, antes de visitar a Madame Sophie, pues así tendría una idea de la bonita decoración que ella deseaba para aquel día. Corría por aquel largo pasillo con intención de llegar cuanto antes al despacho de Mark; se detuvo de repente al oír una voz que ella conocía muy bien, haciéndola temblar de pies a cabeza.

			—Lucy, espera, amor mío. 

			Ella miró atrás; aquello era como una pesadilla. ¿Qué hacía allí John Mackenzie? Despacio, avanzó hacia él. Sujetó bien sus catálogos, como si corrieran peligro. 

			—Cariño —dijo él, como si no hubiera ocurrido ninguna ofensa entre ellos.

			Ella lo miró con desprecio y dijo:

			—No  vuelvas  a  llamarme así. ¡No soy nada tuyo! —gritó Lucy llena de rabia, pues sabía muy bien lo que deseaba.

			—Alex, ¿has terminado? Lucy tiene que estar al llegar. Le prometí que almorzaríamos juntos. 

			—Si, ya estoy listo Mark, si quieres ya podemos marcharnos.

			—Bien —dijo Mark—. Colocándose su chaqueta.

			Lucy miraba a John con desagrado pues aún recordaba los últimos días que pasaron juntos. Fueron amargos y dolorosos. Veía en sus ojos lo que buscaba y los celos que sentía al pensar que Mark podía amarla.

			—Vamos cariño, crees que lo de Jenny y yo iba en serio. ¡Solo fue un polvo y un error!

			—¡No digas nada más! —ordenó Lucy enfadada—. ¿A quién intentas engañar? ¿Ya no soy la loca que tanto te fastidiaba? Supongo  que  os  habéis  reído  mucho de mí. ¿Ya se ha cansado Jenny de ti? Sé lo que buscas, Jonn, ¡dinero! Ahora que voy a casarme con un hombre rico quieres sacar partido de ello. ¡Déjame en paz, no tengo nada que decirte!

			—Vamos nena —dijo John con intención de cogerla por el brazo.

			—¡No me toques! —gritó Lucy abofeteándolo de inmediato, gesto que alarmó a Mark que comenzó a correr por el largo pasillo, deteniéndose justo al lado de Lucy.

			—¿Estás bien? ¿Qué ocurre aquí? ¿Quién es este tipo? —preguntó Mark desafiándolo con la mirada—. Me llamo John Mackenzie y soy su novio.

			—¡No eres mi novio! —gritó Lucy. Y no tengo nada que más que hablar contigo —dijo ella mirando a Mark con desinquietud, pues todo aquello era ridículo, pero no para John, pues ella conocía muy bien lo que estaba buscando.

			—Creo  que se está esquivando señor, ella es mi prometida y nos casaremos en septiembre —anuncio Mark—. Ahora déjela en paz, ¿no la ha oído? —protestó Mark con rabia.

			—Mark, por favor —suplicó Lucy—. No te metas en esto. No tengo nada que decirle a este hombre, ya le he dicho todo lo que quería oír —dijo ella nerviosa, pues podía intuir lo que quería John, humillar a Mark y hacerle daño.

			—Vaya —dijo John—. ¿Así que usted es Mark Blake? Ahora lo entiendo y lo veo muy claro. Solo estás con este tipo porque es guapo y tiene mucho dinero y por eso te lo follas, lo que no hacías conmigo.

			—¡Desgraciado! —gritó Mark propinándole un fuerte puñetazo en la cara, golpe que hizo que Jonh cayera al suelo.

			—¡Nooo! —gritó Lucy rompiendo a llorar, saliendo corriendo en dirección a las escaleras. En su huida dejó caer todos los catálogos.

			—Lucy, espera —gritó Mark, recogiendo los catálogos y corriendo  hacia ella. Mark bajaba por las escaleras sin dejar  de  llamar a Lucy. Ella le llevaba una pequeña ventaja, saliendo afuera detuvo al primer taxi que vio. 

			—Señorita —dijo el taxista—. Que alegría volver a verla —dijo  el  hombre, pues esa joven era la que daba tan buenas propinas—. Lléveme al lago, por favor, aprisa —al ver que Mark golpeaba el cristal del coche, repitiendo su nombre una y otra vez.

			Alex recogía a Mark y salían tras el taxi no dejaba de mirar a su amigo; su semblante era como un libro abierto. Podía imaginar todo lo que se le pasaba por la cabeza. 

			—Esto no me gusta —dijo Alex sin dejar de mirar a Mark.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Mark indeciso.

			—Ese tal John Mackenzie solo quiere joderte la vida. Se presenta aquí, le dice cuatro cosas bonitas y la vuelve a enamorar de nuevo. Reconócelo, te lleva ventaja. Él la conoce mejor que tú —dijo Alex sin ser consciente del daño que le hacía a su amigo.

			—Creí que eras mi amigo —le reprochó Mark—, y tus palabras solo me envenenan más mi pobre corazón. ¡Lucy me quiere! —gritó, mirando a Alex con desagrado.

			—Precisamente porque soy tu amigo te lo digo. Solo quiero prevenirte, pues conozco a esos tipos. Son todos iguales. Ahora que tú la tienes solo quiere joderte la vida —dijo Alex lleno de rabia.

			—¡Nadie más va a joderme la vida, no voy a permitirlo! —gritó Mark desesperado.

			Minutos más tarde Mark entraba en el camino que llegaba hasta  su  casa, cruzándose  con  el  taxista, que ya salía de allí. Ahora, delante de su casa, detuvo el vehículo y salió a toda prisa de él. Abrió la puerta rápidamente, encontrándose a Lucy en mitad del salón, mientras que Alex permaneció detrás de él.

			—Lucy, ¿estás bien? —preguntó Mark acercándose hacia ella.

			—No, no lo estoy —sollozó—. ¿Por qué has tenido que intervenir?

			—¿Qué? —gritó él lleno de asombro—. ¿Qué querías que  hiciera? Te  estaba insultando. ¿Acaso debería haberme cruzado de brazos y no hacer nada! —volvió a gritar.

			—Sé defenderme yo sola, entre John y yo no hay nada más que decir. Solo intentaba humillarte, reírse de ti. ¿Es que no lo ves? —preguntó  ella aguantando su llanto—. Solo quieres aprovecharse de la situación y sacar dinero de ello.

			—Lo único que vi era como te miraba… te desnudaba —diría yo, dijo Mark con rabia—. Y, ¿con qué derecho te habla de esa manera? ¿Le defiendes a él o a mí? —quiso saber Mark sin apartarle la vista

			Ella apenas conseguía aguantar sus ganas de llorar.

			—Eres  injusto  conmigo, lo  conozco  bien  y  no  quería que  te enfrentases a él, porque es eso lo que estaba buscando, una ofensa para sacarte dinero —dijo ella viniéndose abajo.

			—¿Injusto? ¿Aún le amas? —preguntó Mark temiendo la respuesta de Lucy.

			—¿Qué? —preguntó Lucy llena de asombro, pues no hubiera esperado nunca que Mark le hiciera esa pregunta.

			—¿Si aún le amas? —insistió Mark temblando de pies a cabeza.

			Ella  enmudeció, pues  no  esperaba  de  él esa desconfianza. Mirándolo fijamente le dijo. 

			—¿Crees que porque haya venido John puedo cambiar mis sentimientos? Te amaba mucho antes de conocerte, ¿así son tus sentimientos hacia mí? ¿Puedes cambiarlos cuando quieras? —gritó ella desafiándolo—. Pues si esasí, no eres el hombre del que me he enamorado —dijo Lucy abofeteando a Mark, rompiendo a llorar y entrando en su habitación rápidamente.

			Mark acaricio su mejilla con rabia y de nuevo golpeó aquel jarrón que Alma había restaurado.

			—Te has equivocado en hacerle esa pregunta —dijo Alex a su amigo.

			—Alex, prefiero estar solo, lo entiendes, ¿verdad?

			—Si —respondió Alex entristecido—. Te dejaré mi coche, Mark, me llevo de nuevo la Harley Davidson.

			Mark no dijo nada más. Ahora deambulaba solo por el salón sin dejar de mirar a la habitación de Lucy.

			Alma observaba a Mark; estaba abatido. Ahora Mark se arrepentía de haberle hecho esa pregunta.

			—Alex tiene razón —dijo Alma—. No has debido dudar de ella. Te ha demostrado lo mucho que te quiere.

			—No estoy dudando —respondió Mark mirando a Alma con rabia.

			—¿No estás dudando? ¿A quién quieres engañar? Soy tu alma. Todo lo que sientes o pienses, lo siento yo y lo vivo, así que, ¡no me mientas! —gritó Alma enfrentándose a él.

			—¡Está bien! —gritó Mark—. Tenía miedo. Si, Alma, ¡miedo! —volvió a gritar—. Miedo de perderla, miedo de que  todos nuestros sueños no se cumplieran, miedo al estar otra vez solo, miedo a no volverla a ver nunca más. ¿Es malo tener miedo! —gritó desesperado, mirando a Alma.

			—Toda tu vida ha estado llena de miedo —le recordó Alma—, pero esta vez es diferente. El amor es la fuerza más poderosa del mundo, pero a veces duele y hace daño. ¡Eres humano, Mark y tienes corazón! Es normal que sientas miedo, pero el amor también es confianza, lo que a ti te ha faltado tan solo hace un momento.

			Mark empujó a Alma y dijo:

			—Si has venido a crucificarme, ya puedes marcharte. Creí que eras mi alma y entenderías mis incertidumbres —dijo Mark enfadado consigo mismo.

			—No eres justo conmigo —dijo Alma—. Más que nadie yo he sentido tus incertidumbres. ¿Quieres caer de nuevo en ese abismo? ¿Por no ver las cosas tan hermosas que tienes a tu lado? —gritó Alma desesperado.

			—A  veces  me entran ganas de asesinarte, si con ello no muriera yo en el intento —dijo Mark perdiendo los nervios.

			—Te has castigado tanto que no ves que todo puede cambiar, que hay personas que te quieren de verdad, por lo  que eres. No  cierres  tu  corazón  de nuevo,  Mark,  pues no te lo mereces.

			Mark, más calmado, dijo:

			—A  ti  no puedo engañarte. Sé  qué hace un momento he  cometido el error más grande de mi vida. No debí dudar de ella, pero me cegaron mis celos, ¡me sentí débil!

			—Es comprensible que te sintieras así —dijo Alma tomando asiento junto a Mark—. A veces el amor duele, pero se enriquece, solo tienes que pedir perdón y abrir tu corazón. Solo así se hace más grande vuestro amor.

			Mark se levantó de repente y miró a Alma. 

			—Alma, ¿Cuándo van a asesinarme? Tú lo ves todo. ¿Cuándo será ese día?

			Alma miró a Mark y enmudeció.

			—Vamos Alma, debes decírmelo o me volveré loco de pensar cuando va a llegar ese momento.

			—Lo siento Mark, pero no puedo decírtelo.

			—¿Qué? —gritó Mark decepcionado—. ¿Por qué no puedes decírmelo? Se supone que eres mi alma, esa que me protege—. ¿Por qué no puedes? —volvió a preguntar, atomito por la actitud de Alma.

			—No forma parte de tu destino —respondió.

			—¿Qué? —preguntó Mark—. ¿Qué no forma parte de mi destino? Van a asesinarme y tú me dices que no puedes ayudarme. ¿Qué clase de alma eres que no puedes decírmelo?

			—Quizás  he  estado demasiado tiempo en las sombras y me he pasado al lado oscuro —dijo Alma con ironía.

			—¡Oh, dios! —gritó Mark llevándose las manos a la cabeza—. Esto es de locos.

			—Entiéndelo Mark, no puedo ir contra las leyes del universo —dijo Alma en su defensa. 

			—¿Las leyes del Universo? —gritó Mark—. ¿Y qué clases de leyes son esas que dejan 	que mi alma se revelé contra mí?

			—Vuelves a ser injusto conmigo —dijo Alma—. He bajado a los peores infiernos y siempre te he protegido de tus demonios y lo haría de nuevo, pero hay cosas que no me permiten hacer. Lo siento —dijo Alma de nuevo, a punto de desaparecer.

			—Alma, espera —dijo Mark acercándose a él—. Lo siento, perdóname, ni siquiera te he dado las gracias por todo lo que has luchado por mí y no dejarme morir de soledad. Quizá he sido egoísta, solo pensaba en mí y sin darme  cuenta, con  mis  miedos, te arrastraba también a ti.

			Ambos se abrazaron, sintiendo aquella fuerza que poco a poco entraba dentro él.

			—¡Eres un buen hombre, Mark! No dejes que tus miedos destruyan tu corazón y cuida de Lucy —dijo Alma antes de desaparecer.

			Aquellas  últimas palabras encendieron todas las alarmas en Mark.

			—Alma, espera, ¡Alma! —volvió a gritar—. ¿Qué has querido decir con eso? Acaso es Lucy quien está en peligro, ¡Alma! —volvió a gritar Mark, perdiéndose su grito en un silencio que nadie más podía escuchar.

			Mark se dirigió a la puerta de la habitación de Lucy; llamó con suavidad, al no tener respuesta hablaría solo y en voz alta.

			—Lucy, mi vida, perdóname. Lo siento, lo siento —se disculpó, haciéndose un gran silencio y volvió a continuar—. No  he  dudado  de ti, pero me cegaron los celos. Sé que no es excusa, pero tenía miedo a perderte. Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida —dijo él limpiándose las lágrimas que corrían por sus mejillas—. Cuando se fue Rey  me encerré en mi soledad. Perderte a ti, me llevaría a la locura. ¡Te quiero! —susurró entre sollozos—. Jamás he querido a nadie como te quiero a ti. Daría  mi vida por ti, por hacerte feliz, por amarnos. Solo tú sacas lo mejor de mí. 

			Mark lloraba en silencio, porque los hombres también lloran. Lloran cuando su alma está triste y sola, cuando el amor, a veces, duele, cuando te sientes débil al perderla.

			—Lucy, tu amor hace que mi corazón tenga vida y sentimientos —decía ahogado en su propio llanto.

			De repente la puerta de la habitación se abrió. Ella lo abrazó con fuerza; él la rodeó con sus brazos y allí permanecieron  sin  medir el tiempo y sin prisas, en silencio, sin decir nada, pues el latido de sus corazones hablaba de amor…ese amor que es incondicional, el que puede equivocarse, pero es tan grande que nadie puede apagarlo.

			—Te quiero, mi vida —dijo Mark buscando sus labios.

			Ella limpió sus mejillas y de nuevo se besaron. Besos profundos, llenos de sentimientos, amor y deseo.

			—Siento  haberte  abofeteado, no quería hacerte daño —admitió ella conteniendo sus lágrimas.

			—Quizás me lo merecía por estúpido, por dudar de ti un segundo de ese amor que llena toda mi vida y de no darme cuenta de lo mucho que me amas. Soy el hombre más afortunado del mundo por tener a mi lado y no dejaré que te hagan daño.

			Lucy sonrió levemente, limpiando de nuevo sus mejillas y dijo:

			—Con mi huida solo quería protegerte, veo que lo quiere John Mackenzie, chantajearte por alguna ofensa que pudieras hacerle. ¡Solo quiere dinero! Se merecía ese puñetazo, por necio —dijo ella furiosa. 

			Él acarició su cabello y tocó sus mejillas.

			—Que ciego he estado, pero no vamos a permitírselo. No voy darle ni una cosa, ni otra, pero no dejaré que nos hagan más daño

			—Mañana —dijo Lucy—, iremos  de  nuevo a los estudios Merrick. Veo maldad y mucha rabia hacia ti, no quiero huir Mark, quiero que desaparezcas de nuestras vidas. No le tengo miedo, mi vida —dijo él—, pero le dejaremos claro que se está equivocando y no dejaré que te humille otra vez.
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			Mark informó al guardia de seguridad del edificio Merrick que estuviera atento a la llegada de John Mackenzie, deseando dejar las cosas muy claras

			John  Mackenzie se miraba en el espejo de su habitación del hotel. Decía en voz alta.

			—¡Eres  listo, Mark, si  no  vas a darme dinero, te romperé la cabeza! —dijo acariciando una bola de acero que guardaba entre sus manos—. Si Lucy no es mía, tampoco lo será tuya. Esa loca tenía razón, es demasiado buena para ti —dijo con rabia, saliendo de su habitación del hotel.

			John, detenido  frente  al  edificio, de los estudios Merrick, observaba  al j oven guardia de seguridad. El hombre estaba atento a cualquier movimiento. Estaba seguro que Mark le había dicho que estuviera vigilando, por si él se atrevía a volver. Una sonrisa malévola se dibujó en su rostro y dijo:

			—Tú serás el primero en probar mi arma y luego lo será Blake.

			Alex esperaba con impaciencia a sus amigos. Sentado, como cada mañana frente a la barra de la cafetería, saludó a Pascual. Impaciente miraba hacia los ascensores; se relajó un poco más al ver que sus amigos llegaban. Ahora se relajaría del todo al ver cómo Mark y Lucy venían cogidos de las manos y Lucy llevaba de nuevo los catálogos, con la misma ilusión del día anterior.

			—Buenos días, Alex —dijo Lucy sentándose a su lado.

			Él  le sonrió y miró a Mark mientras Lucy pedía dos cafés.

			—¿Estás bien? ¿Lo habéis arreglado todo? —preguntó Alex preocupado por su amigo.

			—Sí, estamos bien, Alex, pero estaremos mejor cuando le deje las cosas claras a ese tipo.

			—Te veo muy ilusionada, Lucy y muy guapa —dijo Alex saludando a su amiga.

			—Eso  se  lo dices a todas las chicas —replicó ella—, pero gracias. Viniendo de ti es todo un cumplido. Mira —dijo ella ojeando junto a Alex sus bonitos catálogos—, Mark y yo hemos quedado hoy a las diez en reunirnos con Madame Sophie para elegir los centros de flores que queremos para el día de nuestra boda y luego compraremos algunos regalos para llevárselos a mis padres y hermanos —dijo ella, feliz.

			—Vaya, ya veo que es un plan magnifico, pero no crees Lucy que es muy precipitado ir a ver esas flores si aún falta más de mes y medio para vuestra boda.

			Mark lo miró al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza.

			—¡Oh, Alex! —protestó Lucy—. Tú sabrás mucho de chicas, pero no sabes nada de los preparativos de una boda y el tiempo que se tarda en tener preparado todos los detalles. El tiempo que falta para nuestra boda es muy poco. Yo diría que vamos contra reloj.

			Alex la miró embobado.

			—¡Seguro! —exclamó—. No creo que sea para tanto, pelirroja, creo que estás exagerando un poco.

			Lucy contestó:

			—Ves, lo que yo decía, no tienes ni idea de los preparativos de una boda —dijo, riéndose los tres.

			John  golpeó  sin piedad a Leo, el joven guardia de seguridad, entrando en el edificio. Detrás de él lo hicieron cuatro policías; el inspector Pratt y sus compañeros. Ambos del departamento de Los Ángeles que colaboraban con dos agentes más de San Francisco.

			—Vosotros dos por las escaleras —dijo el inspector—. Tú llama a una ambulancia y cubre la puerta. Sargento, usted venga conmigo.

			Al  salir  John del ascensor se sorprendió al ver en la cafetería a Lucy y Mark, que ahora advertían de su presencia, pues él se colocó delante de ella y no dejaba de mirarlos desafiante.

			John se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta para asegurarse que su arma de metal estaba entre sus dedos y se detuvo justo en la puerta de la cafetería, a unos metros de Mark.

			John pensaba que a esa distancia no podía fallar y golpearía a Mark, pues solo sería una cuestión de segundos…segundos que no le daría tiempo a Mark de reaccionar.

			—Vaya, ya veo que has vuelto —dijo Mark desafiándolo—. No sé qué pretendes, John, pero no vas a conseguir nada.

			—Ya  veo  lo  enamorado  que  estás  de ella —dijo John—. Quizá eso hace que no veas lo loca que está.

			Mark sabía que solo deseaba provocarlo; miró un instante a Lucy, a sus bonitos ojos verdes, aquella mirada angelical que se había ganado su corazón. Ahora estaba ensombrecida por la incertidumbre.

			Mark, de nuevo, lo miró desafiándolo y dijo:

			—¡Loco! Esa  es  la  palabra, pero  para  ti. Te presentas aquí y  qué  esperabas. ¿Cuáles eran realmente tus intenciones? Dinero, ¿quizás? O simplemente reírte de ella y jodernos la vida. Sé todo sobre ti, sé lo que quieres, pero la dejarás en paz y no voy a darte nada de dinero ni la oportunidad de obtenerlo.

			Llegado a este punto, la rabia dominaba a John Mackenzie. Ella estaba más hermosa que nunca, a pesar de estar detrás de Mark Blake, pues él la protegía. Le daba rabia que por fin hubiera encontrado a Mark; si él no podía conseguirla y ese tipo no le daría dinero, había llegado el momento de matarlo. Alzó su mano hacia arriba y con todas sus fuerzas lanzó la bola hacia Mark; en décimas de segundos impactaría con él.

			El grito de Lucy fue aterrador; chillo que provocó que todos los susurros enmudecieran. De la nada apareció Alma; nadie podía verlo pues era esa figura efímera que siempre estaba ahí. Décimas de segundos fueron también suficientes para él, que, con un simple chasquido de sus dedos, aquella bola de acero se volviera más lenta hacia Mark, provocando que este le diera tiempo a tomarla con la mano derecha.

			En aquel momento el inspector Pratt detenía a John y comenzó a leerle sus derechos.

			—John Mackenzie, queda detenido, tiene derecho a permanecer en silencio, podrá hablar en presencia de su abogado y si no puede pagárselo, se le concederá uno de oficio.

			—¿De qué se me acusa? —preguntó John enfadado.

			—Estos agentes son policías de San Francisco y te informarán de tus cargos, de momento, aquí en Los Ángeles, se le acusa de agredir a un agente de seguridad y dígame, ¿qué hubiera pasado si el señor Blake no hubiera detenido esa bola? ¿Qué pretendía? ¡Matarlo! —añadió muy enfadado—. Quitarlo de mi vista antes de que pierda la paciencia.

			Lucy, Mark y Alex se dirigieron al inspector. Ahora veían como John era entrado en el ascensor de muy mala gana.

			—¿Se  encuentra  bien señor Blake, señorita? —se interesó el inspector Pratt—. Volvemos a encontrarnos, ¿se encuentra bien? —volvió a preguntar.

			—Si, estoy bien, gracias inspector, siempre llega en el momento oportuno.

			—Puede  ser, señor  Blake, pero  ha tenido suerte en detener esa bola, pues su tiro parecía imparable. Colaboramos con la policía de San Francisco; al parecer John Mackenzie había estado robando dinero en el periódico para el que trabajaba, ¡más de diez millones de dólares! Más otras irregularidades y ahora, aquí en Los Ángeles ha golpeado al joven guardia de seguridad y va camino del hospital.

			—¿Ha golpeado a Leo? —preguntó Mark preocupado—. ¿Está bien?

			—Por suerte, señor Blake, su cabeza era muy dura. Tras algunos días de baja y descanso, se pondrá bien, pero no deja de ser una agresión. En cuanto a usted, ¿qué pretendía? ¿Matarle?

			Mark  quería  olvidarse  de  todo  lo relacionado con John y no dar más importancia a esa historia. 

			—Seguramente hay mucho loco suelto por ahí —respondió Mark entregándole al inspector la bola de acero.

			—Bien —respondió el inspector—. Ese tipo pasará mucho tiempo en la sombra. Deseo que pasen un buen día —se despidió el hombre de todos ellos.

			Mark  abrazó  a  Lucy al ver que si bonita sonrisa se había nublado como en un día de tormenta. Él no dejaría que  esos  hechos  nublaran más sus bonitos amaneceres.

			—Lucy —dijo Mark—. ¿No habíamos quedado a las diez con Madame Sophie?

			Ella regresó a la realidad.

			—¡Sí, sí! —exclamó—. Por un momento lo había olvidado.

			—Pues vámonos o llegaremos tarde si nos quedamos pasmados —dijo él bromeando, intentando sacarle una sonrisa.

			—¡Oh, Dios mío! —gritó ella, pero en esta ocasión de nervios—. Ya es muy tarde y Madame Sophie se enfadará con nosotros. Ha retrasado otras citas para vernos —informó ella aún más nerviosa.

			—Pues  entonces a qué esperamos —dijo Mark tomándola de la mano.

			Alex reía al ver a sus amigos correr hacia las escaleras, ilusionados como si fueran dos niños.
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			Aquella  misma mañana Anya, a hurtadillas, había logrado entrar en los estudios Merrick con intención de buscar a Alex. Había permanecido escondida ya que la policía la estaba buscando, pero necesitaba buscar a Alex y por ello había cambiado su aspecto para pasar más desaperciba entre la policía. Ahora subía por el ascensor con la esperanza de encontrarlo en la cafetería y que estuviera solo, no acompañado de la niña tonta de la que se había enamorado.

			Alex, tras los sucesos de unos instantes, había vuelto a pedir otro café. Su sorpresa vino al escuchar la voz de Anya. Al girarse la vio.

			—¡Dios! —pensó él para sí. Creía que esa mujer ya se había olvidado de él.

			—Hola Alex —le saludó con voz dulce.

			—Anya, ¿qué haces aquí? —preguntó él con tono de disgusto.

			—Quería  enseñarte  mi nuevo corte de pelo. Mira, me lo  he  cortado  por  los hombros y lo he teñido más oscuro, pero si no te gusta, puede volver al color de antes, mucho más claro. Además, el cabello crece enseguida —dijo ella hablando aprisa, como si quisiera dejarle claro a Alex que ella haría lo que él quisiera.

			—Escucha Anya —dijo él mirándola fijamente—. No quiero hacerte daño, pero me siento acosado por ti. Ya no sé cómo decirte que entre nosotros no ha visto nada, ¡no habrá nada! —recalcó Alex.

			—Es por mi pelo, ¿verdad? No te gusta —dijo ella nerviosa.

			—No, no es tu pelo. Lo que sucedió aquella noche solo fue un rollo, nada más —le recordó él comenzando a perder los nervios.

			—Está bien, no te enfades, solo quería invitarte a comer a mi casa —dijo ella con tono dulce—. Así estaremos los dos solos de nuevo, otra vez —añadió, acercándose a él con intención de agarrarse a su brazo.

			Alex  bajó  rápidamente  de su asiento y la miró de nuevo. Sus ojos negros estaban vacíos; tenía la sensación de que esa mujer no estaba bien de la cabeza.

			Anya, al ver que se marchaba, le agarró del brazo y dijo.

			—No, no te vayas, podemos ir a montar a caballo. Sé que te gustan mucho los caballos —prosiguió ella perdiendo mucho más los nervios—. Pasaremos todo el día con ellos y cabalgaremos por la playa.

			Alex se deshizo de la presión de Anya y dijo.

			—Anya, no pienso ir contigo a ninguna parte —gritó—. Ni  a  almorzar, montar  a caballo, por favor, déjame en paz. ¡No quiero hacer nada contigo! —gritó de nuevo al ver que Anya tenía intención de cogerle de la mano.

			—Pero yo solo quiero estar contigo —dijo Anya con rabia.

			—Ya no sé cómo decírtelo, Anya, ¡yo no quiero tu compañía! —volvió a gritar Alex—. ¿Tan difícil es de entender? Si no lo entiendes empezaré a pensar que estás loca, ¡déjame en paz! —suplicó Alex, dirigiéndose hacia las escaleras.

			Aquellas palabras resultaron para Anya tan mortales como flechas en su negro corazón.

			—Bien Alex, eres como todos y no me has dejado otra opción —pensó Anya interiormente—. Iré a por tu amorcito, si no eres mío, no serás de nadie. Te quedarás compuesto  y sin novia —pensaba ella, acariciando el bolso, como si dentro de él llevase su salvavidas.
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			Lucy y Mark se despedían de Alex en el aeropuerto.

			—Pasadlo bien, ya me contaréis —dijo Alex. Este había hablado con Mark y le había contado el encuentro tan desagradable que había tenido con Anya y le había pedido permiso para instalarse ese fin de semana en su casa, mientras ellos estuvieran en Oklahoma visitando a los padres de Lucy.

			Mark gustosamente le había dejado su casa. Lo veía abatido; quizás Alex, lo único que necesitaba era pasar unos días a solas.

			—Gracias tío por todo, procuraré no romperte nada —dijo Alex abrazando a sus amigos—, y a ti, mi querida amiga, cuídalo  muy bien, que tus hermanos son cuatro y él solo es uno —añadió divertido.

			—Que  tonto eres, Alex, ya  me  peleaba con mis hermanos cuando me rompían mis juguetes. Me volveré a pelear con ellos si le ponen la mano encima.

			—¡Guau! —exclamó Alex—. ¿Has oído eso, Mark? Por una mujer así yo también colgaría mis hábitos.

			—Anda Don Juan —dijo Mark al ver que su amigo de nuevo se subía por las nubes.

			Tras  varias  horas  de  viaje, el  vuelo de Lucy y Mark llegó a Oklahoma. Allí vivían sus padres, a las afueras de la ciudad. Regentaban un gran rancho con sus cuatro hermanos, que ellos seguían la tradición familiar: ¡la crianza de caballos!

			Lucy, desde el taxi, ya podía ver el rancho y todos los caballos pactando en aquellos bonitos prados verdes. 

			—¿Todas estas tierras son de tus padres? —preguntó Mark al observar las bonitas praderas, las cuales estaba cercadas con vallas de color blanco.

			—Sí —respondió Lucy—. Todo pertenece a mi familia, más las cuadras y los establos que están en las laderas más abajo.

			—Es todo precioso —admitió Mark.

			El taxi, por fin, se detuvo delante de la casa. La madre de Lucy gritó ilusionada:

			—¡Ya están aquí!

			Y fueron recibidos por toda la familia.

			—¡Mamá! —gritó Lucy, saliendo del automóvil y corriendo  hacia su madre y abrazándola con fuerza.

			—Oh, mi niña, que bonita estás con todo lo mal que has debido pasarlo. ¡Estás preciosa! —dijo Maggie, madre de Lucy, sin poder controlar algunas lágrimas de felicidad, abrazando de nuevo a su hija.

			—No hablemos más del pasado, lo importante es que estás aquí y bien.

			—¡Papá! —dijo ella, abrazándolo, este le devolvió el abrazo con cariño y la besó en frente como solía hacer cuando era pequeña.

			—Supongo que usted es Mark Blake —dijo el padre de Lucy para darle confianza.

			Lucy  después  de abrazar a sus cuatro hermanos, empezó con las presentaciones.

			—Mamá, papá, él es Mark —dijo y dirigió su mirada a Mark—, y ellos son mis cuatro hermanos. El mayor es Anthony, tiene tu misma edad, treinta seis años.

			—Es  un  placer conocerte, Mark, espero  que  nos llevemos bien —dijo Anthony dándole un fuerte apretón de manos. Con eso quiso dejar claro las cosas, que se anduviera con mucho cuidado.

			—El segundo de mis hermanos es Nick —prosiguió Lucy—. Es el soltero de la familia, con treinta y tres años aún no tiene ningún compromiso, ni intención de tenerlo.

			—Me alegro de conocerte, Mark. Mi hermana me ha hablado mucho de ti.

			Mark aceptó el apretón de manos y dijo:

			—Espero que todo lo que te haya contado sea bueno, comentario que hizo reír a los cuatro hermanos.

			—El siguiente es Brian, dos años más pequeños que Nick y le apasionan los caballos.

			—¡Bienvenido, Mark! Espero que le gusten los caballos tanto como a mí.

			—Son  unos  animales  muy bellos —dijo Mark, saludando a Brian.

			—Y el más pequeño de mis hermanos es Danny. Solo tiene veintiocho años, dos más que yo, pero sigue siendo un crio.

			—Hermana, por favor, esperaba que esta vez no lo dijeras —dijo Danny disgustado.

			—Es un placer conocerte, Danny —dijo Mark en tono cariñoso  para  calmar  el  mal  estado  que le había producido el comentario de su hermana. El joven aceptó su saludo, estrechando su mano.

			—Vamos, Danny, solo bromeaba —añadió Lucy—. Creí que me conocías mejor. Unos años fuera de casa y ya te has olvidado de las bromas que solíamos hacernos.

			—Perdona, hermana, yo no te he olvidado, a decir verdad, me alegra mucho que estés aquí —dijo Danny, abrazando de nuevo a su hermana.

			—Yo también te he echado mucho de menos —dijo ella sonriendo—. Mark y ellos son mis padres, el señor y la señora Hamilton.

			—Es  un placer conocerlos, Lucy me ha hablado mucho de  todos  vosotros, pienso  que tiene una familia maravillosa —dijo Mark estrechándole las manos a Brian y Maggie, los padres de Lucy.

			—¡Danny, Brian, coged las maletas de vuestra hermana y llevadla a su habitación! —ordenó Maggie, que de nuevo se dirigió a Lucy—. Estás preciosa, hija y Mark es un hombre muy atractivo, debe ser maravilloso estar con un hombre así —dijo la madre de Lucy mientras entraban en la casa.

			—Mamá, por  dios, que te diría papá si te escuchase decir tantos halagos hacia él.

			—Vamos  hija, no  diría  nada. No  todos  los días podemos ver un hombre tan atractivo y bueno, y, además, se  casa  con nuestra hija. Mis amigas se morirán de envidia al ver lo  alto y fuerte que es, tanto que presumían y decían que tú nunca te casarías, pues nadie querría a esa chica rara. Pues bien, se han equivocado, pienso invitarlas a un café para que vean que se han equivocado y se mueran de envidia.

			—Mamá, por Dios, no deberías hablar así. Tienes razón con  lo  de  tus amigas, me han criticado muchas veces, pero es mejor dejar las cosas así.

			Maggie  dejó de hablar al oír las voces de su esposo Brian, que hablaba con Mark.

			—Es una casa preciosa, guarda todavía esa esencia de antaño, con una elegancia perfecta —dijo Mark.

			—Me alegro que te guste. Supongo  que  después  de  tan largo  viaje estaréis cansados —dijo la madre de Lucy—. Aún faltan dos horas para la cena y podréis descansar y poneros más cómodos, al fin y al cabo, estamos en familia —dijo Maggie mirando a Mark.

			—De acuerdo, descansaremos un rato y estoy deseando  probar ese pastel de carne —admitió Lucy.

			—¿Cómo sabes que he preparado un pastel de carne? No te lo he comentado —dijo su madre pensativa.

			—Mamá, es mi comida preferida, esperaba que lo cocinarás.¿Habrá para toda la familia?

			—¡Por supuesto que sí! —dijo Maggie más tranquila.

			Lucy y Mark subieron las escaleras y entraron en la habitación que un día fue de Lucy. Mark cerró la puerta, acarició sus mejillas y la besó una y otra vez y le preguntó:

			—¿Lo has adivinado o simplemente esperabas que tu madre te hubiera preparado tu plato favorito?

			—¿Tú qué crees?

			Mark dudó por un instante y dijo:

			—¡Lo has adivinado!

			Ella  reía; esa  risa fresca que cautivada a todos los que la escuchaban. 

			—Así  que este es tu dormitorio. Es muy bonito y supongo que aquí habrás pensado muchas veces en tu príncipe azul —dijo Mark dejándose caer en la cama.

			Ella lo miró con picardía.

			—¿Quieres  que  te  diga lo que pensaba? —preguntó ella lanzándole una mirada seductora.

			Mark respiró profundo; ella se dejó caer encima de él.

			—Luego, después de la cena, te diré mis secretos, pues ahora no llegaríamos ni a la primera fase.

			—¡Dios! —dijo Mark al ver que ella se ponía en pie—. No me lo puedo creer y, ¿me vas a dejar así? —preguntó Mark claramente excitado.

			—Sí —dijo ella sin más.

			—Me  volverás loco, ¿lo sabes? —dijo él para después reír  fuertemente  llamándole  la atención aquellos pequeños cajones. Lucy le había contado que ella escribía sus más íntimos secretos en un diario, quizás aquel cajón sería idóneo para haberlo guardado allí.

			Levantándose de la cama aprisa abrió rápidamente aquel  cajón, encontrando en él un pequeño diario. La joven que se había cambiado de vestido en el baño que tenía su habitación, gritó desesperante:

			—¡Oh, no, Mark! ¡Dame eso ahora mismo!

			Este, divertido, lo sostenía en lo alto de sus brazos que al tenerlo alzado a Lucy le era imposible llegar hasta él. Ella pegaba pequeños saltitos para llegar a las manos de Mark, mientras le gritaba:

			—¡Dame, eso, Mark, dámelo ahora mismo!

			—De cuerdo, si tanto lo quieres, tómalo —dijo él entregándoselo divertido.

			Lucy bufó y lo miró con esa dulce mirada angelical que siempre lo cautivaba.

			—¿De verdad quieres leerlo? —quiso saber ella.

			—Vamos cariño, solo bromeaba. Supongo que lo que está ahí escrito solo te pertenece a ti, solo quería hacerte rabiar.

			—¡Ah sí! —dijo la joven dejando el diario a los pies de la cama  y empujando a Mark hacia la misma—. Quizá pondré en práctica algo de lo que tengo escrito en esas páginas ahora mismo —añadió mientras se dejaba caer encima de él, donde sus caricias provocaban que Mark enloqueciera.

			—Danny, ¿quieres avisar a tu hermana de que la cena está lista?

			—Sí, mamá —dijo Danny, subiendo aprisa las escaleras. Se detuvo delante de la puerta—. Lucy, la cena está lista —dijo Danny ilusionado, bajando enseguida.

			Ella  vestía un bonito vestido largo blanco de finas tirantas. Su cabello iba recogidoen una bonita trenza; Mark vestía más informal al lucir un pantalón largo de loneta color tierra y un niqui de manga larga color crema, que llevaba arremangado a la altura de los antebrazos.

			—Buenas noches a todos de nuevo —los saludó Lucy con una gran bolsa en sus manos—. Mark y yo hemos traído regalos para todos.

			—Oh, cariño —dijo su madre—. ¡Qué detalle! Luego lo abriremos, pues se enfriará el pastel de carne.

			En la cena todas las preguntas eran para Mark. Lucy le daba ánimos al lanzarle miradas de complicidad y de vez en cuando sus manos se unían por debajo de la mesa. Anthony siguió con el interrogatorio.

			—Mark, mi hermana me ha contado que has estado mucho tiempo sirviendo en el ejército. ¿Cómo dejas el ejército y te dedicas a la arquitectura?

			A esa pregunta, fue Danny, el menor de los hermanos quien comentaba:

			—¿Eres imbécil, Anthony? Es uno de los mejores arquitectos del mundo, debe ganar un pastón solo por inscribirte en su agenda. ¿De verdad piensas que se quedaría en el ejército pasando calamidades? —bufó Danny, riéndose así de su hermano, pues todos rieron tras su comentario.

			Anthony volvió a mirar a Mark y dijo:

			—No has contestado a mi pregunta —dijo disgustado al ver que todos sus hermanos lo habían tomado por imbécil.

			—¡Oh, vamos, ya está bien! —interrumpió Lucy molesta—. Creo que por esta noche ya va siendo hora de poner fin a la ronda de preguntas.

			—No pasa nada, cariño, contestaré a Anthony, ya que veo que está muy interesado en saberlo.

			Lucy lo miró preocupada pues por aquella noche ya tenía suficiente. 

			—La respuesta es muy sencilla —dijo Mark sin apartar la mirada de Anthony, desafiándolo, pues desde que habían llegado, intuía que no le había caído nada bien—. Me gustaban demasiado las matemáticas.

			—¿¡Qué!? —gritó Anthony—. Las matemáticas, que respuesta más tonta es esa. 

			—Es la única que tengo, ¿sabes algo de matemáticas, Anthony?

			Este comprendía que Mark le retaba, pues ahora le pondría una gran prueba difícil de superar.

			—Y tú, Mark, ¿sabes algo de caballos? ¿Te gustaría participar en una gran competición? —contraatacó Anthony al hablar del campo que el dominaba.

			—¡Ya está bien, Anthony! —gritó Lucy—. Hemos venido aquí a pasar tres días en familia, no para participar en  ninguna competición donde tú siempre eres el ganador. Desde hace seis años habéis participado en esa competición y todos mis hermanos han perdido siempre, rompiéndosele los tímpanos de oírte decir que eres el mejor. No voy a permitir que Mark participe en ese juego —añadió enfadada, que lo único que quería era ridiculizar a Mark—. Papá, ¿es que no vas a decir nada? —preguntó Lucy desilusionada.

			—Vamos cariño, deja que tu hermano explique en que consiste esa competición. Seguramente será divertido —intervino Mark mirando a los otros hermanos que no decían nada.

			Lucy, molesta, se levantó de la mesa.

			—Iré a por el postre, ¿me acompañas, mamá?

			—Sí, cariño, ahora mismo te ayudo.

			—Entonces, ¿estás dispuesto a participar? —quiso saber Anthony sin apartar la mirada de Mark.

			—¿En qué consiste? —preguntó Mark antes de responder.

			—Es una tradición que viene de mis tatarabuelos y ha ido pasando de generación en generación. Seremos cinco contigo. Unos caminos señalaros con marcas blancas en el suelo marcaran el recorrido; en ese trayecto habrá trampas engañosas, por supuesto, el recorrido se hará a caballo. Antes de cada trampa verás un círculo rojo, señal que hay un peligro más adelante. Si consigues pasar todas las pruebas, deberás  cruzar  el  arroyo, donde  habrá instalados cinco posters, cada uno con un pañuelo en blanco y con el nombre de a quién pertenece. El primero que coja el pañuelo y regrese a la meta, habrá ganado. ¡Será el ganador que se convertirá en un miembro más de la familia! 

			—Y si pierdo, ¿qué sucederá? —quiso saber Mark mirando fijamente a Anthony.

			—Nada —respondió Anthony—, tendrás que esperar todo un año para volver a intentarlo y demostrar tu valía.

			—Vamos hijo —dijo el padre de Lucy levantándose de la mesa—, no le hagas caso Mark, se toma demasiado en serio todo esto. La competición no es un juego, es una tradición familiar y trata de unir más a todos los miembros de esta familia, no de separarlos.

			Brian miró a su hijo pues sabía muy bien que lo único que quería era desafiar a Mark y saber qué clase de hombre era.

			—¡Acepto! —dijo Mark, mirando a Anthony.

			—¿Qué? —gritó Danny—. ¿Qué aceptas a competir? Tú estás loco, no llegarás a la primera prueba —dijo Danny temblándole las piernas.

			—No me juzgues, Danny, si no me conoces.

			Aquellas palabras hicieron pensar a Anthony que estaba delante de un gran rival.

			Lucy en la cocina, recriminaba a su madre.

			—Mamá, por favor, tienes que parar esto. Ha sido una jugada sucia por parte de Anthony. Ya no soy una niña pequeña y mi hermano debería alegrarse por mí. He encontrado a un hombre bueno, que es maravilloso, ya no soy la hermana pequeña a la que él protegía.

			—Vamos Lucy, tu hermano solo quiere asegurarse de tu felicidad. Solo está poniendo a prueba a Mark. Está tan seguro de que ganará ese torneo que puede equivocarse. Y si es Mark quien lo gana, quedará en ridículo delante de sus tres hermanos, dejaría entonces de ser el gallo del corral, pues habría encontrado otro competidor. Mark no tendrá  miedo  de aceptar ese reto, no le importará perder, porque  todo  esto  lo hace por ti, porque realmente te quiere y hará lo que sea para demostrarte su amor. Él ya es parte de nuestra familia, pues va a casarse con mi preciada hija. Será bien recibido en nuestra casa.

			Lucy miró a su madre y se abrazaron.

			—Gracias mamá, te he echado muchísimo de menos.

			—Yo también cariño —confesó Maggie limpiándose algunas lágrimas—. Vamos hija, tú sabes que Mark encontrará aquí la familia que nunca ha tenido —dijo Maggie ilusionada.

			—Gracias mamá —dijo Lucy abrazando de nuevo a su madre.

			—Anda, límpiate esas lágrimas y llevemos todo esto a la mesa.

			Lucy  nada  más entrar  en el salón por la conversación que  tenía  sus  hermanos  entendió que Mark había aceptado participar en la competición. Miró a Mark y este le sonrió; quería mandarle el mensaje de que todo estaba bien.

			—Deja cariño que te ayude a poner los platos —dijo él levantándose de la mesa, llevándose todas las miradas de los cuatro hermanos que parecía que aquello era cosa de mujeres.

			—Gracias cariño —dijo Lucy entregándole algunos platos.

			—Hermana —dijo Danny—. ¿Aún le sigues teniendo miedo a los caballos? Si hubieras superado el miedo de tu caída cuando tenías ocho años hoy estarías también participando en la competición —añadió Danny queriendo así advertir a su hermana de que Mark había aceptado.

			—Danny, sabes perfectamente que no lo he superado. Que pregunta más tonta es esa —dijo Lucy disgustada, mirando fijamente a su hermano Anthony

			Ya todos sentados a la mesa fue Anthony quien informaba a Lucy de que Mark había aceptado participar en la competición.

			—¿Qué te parece, hermana? No hay nada de lo que enfadarse, él ha acepado, no te enfades conmigo. Seguramente pasaremos una mañana muy divertida —añadió  Anthony dedicándole una sonrisa malévola a Mark.

			—Seguramente, Anthony —respondió Lucy—. ¿Quieres un trozo de flan de huevo que ha preparado mamá?

			—Claro querida hermana, será como antaño, siempre solías servírmelo todas las noches —dijo Anthony sin apartar la mirada de Mark, con ello pretendía saber qué clase de tipo era y conocer al hombre que iba a casarse con su hermana.

			Lucy se levantó de la mesa, tomó un plato y sirvió en el un trozo de flan de huevo. Se dirigió a Anthony y antes de que el plato tocara la mesa, lo inclinó deliberadamente deslizándose el rico manjar hacia abajo, cayendo encima de los pantalones de Anthony.

			—¡Dios mío! —gritó Anthony, dando un brinco, levantándose rápidamente de su silla—. ¡Mira cómo me has puesto! —le reprochó—. Lo has hecho adrede —volvió a gritar a su hermana limpiándose con una servilleta los pantalones.

			—Oh, cuanto lo siento Anthony, he sido tan torpe —respondió ella en tono burlón—. Es mejor que vayas a cambiarte pues estás un poco…—pues guardó silencio y no dijo nada, como todos sus hermanos, que se mordían la lengua para no partirse de risa—. Como vas a subir a tu habitación, querido hermano, te recuerdo que el segundo escalón tiene la alfombra un poco levantada, ten cuidado a ver si vas a tropezar y puedes besar el suelo —dijo ella con ironía.

			—¡Muy graciosa! —querida hermana—. Te recuerdo que yo vivo en esta casa y sé perfectamente como está ese escalón.

			Segundos más tarde todos escucharon un estruendo, Lucy salió corriendo del salón encontrándose a Anthony caído en las escaleras.

			—¡Eres idiota o qué! —gritó Lucy—. Te había advertido que  fueras  con cuidado. Ves, al final has besado el suelo —dijo  ella  sin poder aguantar más las risas.

			—¡Oh Dios! —refunfuñó Anthony enfadado—. Se me habían olvidado tus premociones —bufó mirando a su hermana.

			A  la vuelta de Lucy, en el salón, todos sus hermanos reían a carcajadas, pues sabía que su hermanita había vuelto igual que como se fue, no temiendo a ninguna travesura de sus hermanos.

			—¡Vamos, vamos! —dijo Maggie poniendo orden en la mesa.

			Lucy respiró más tranquila y dijo:

			—¿Qué os parece si nos tomamos el postre?

			—De acuerdo cariño —respondió su madre.

			—Toma cariño, te gustará, mi madre hace los mejores postres —dijo Lucy ofreciéndole a Mark el plato con el flan.

			—Mark, ¿crees que puedes ganarle a mi hermano Anthony, yo voy a votar por ti —admitió Danny.

			—Vamos  Danny, no  conozco  el recorrido como vosotros, quizás alguno de vosotros podáis tener más posibilidades que yo. 

			—No digas eso, Mark, pues entonces lo llevamos claro —dijo Danny desilusionado—. Ninguno de nosotros ha ganado  nunca  a Anthony, es demasiado bueno, pensé que contigo tendríamos alguna posibilidad —dijo Danny no dándolo todo por perdido.

			—Quizás Anthony tenga más experiencia —añadió Mark—, pero a veces la astucia también juega un papel muy importante.

			—¿Significa eso que puedes ganarle? —preguntó Brian con los ojos muy abiertos.

			—¿Por qué queréis que le gane? Solo es un juego y además, es vuestro hermano —respondió Mark.

			—No me extrañas que digas eso —intervino Nick—, pero si conocieras a Anthony cambiarias de opinión. Si gana Anthony tendremos que soportar otro año más sus halagos hacia él mismo —dijo Nick poniéndose triste—. De todas  maneras, pienso  como  Danny, apostaré por ti.

			—Vamos chicos, dejadlo ya, vuestra hermana y Mark están cansados —interrumpió Brian, su padre, la conversación—, y deben dormir. Mark deberá estar descansado para mañana.

			—Tienes razón, unos vaqueros colocarán las trampas mañana —explicó Maggie—. La competición empezará a las nueve. ¡Dejarles que descansen! Así mañana podrá demostrar que puede conseguirlo.

			—Vamos cariño, le haremos caso a mis padres —dijo Lucy.

			—¡Que descanséis! Hasta mañana —dijo Mark despidiéndose de todos ellos.

			Anthony se cruzó con la joven pareja en las escaleras.

			—No lo olvides, Mark, la competición será a las nueve.

			—Vale, Anthony, me gusta ser puntual. Estaré allí incluso un rato antes.

			Lucy miraba a su hermano con ganas de asesinarlo. La joven pareja entró en el dormitorio y cerraron la puerta despacio.

			—¡Oh, Mark! —gritó Lucy, descargando con él su frustración—. ¿Cómo  te has dejado convencer por Anthony para participar en esa competición? Él sabe que va a ganar, solo te pondrá en ridículo, creí que eras más inteligente que él.

			—Y  lo soy, Lucy, ¿cree que me iba a dejar intimidarme con sus victorias? No tengo miedo a perder, pero le demostraré que no va a intimidarme y si tengo que morder el barro, lo haré con orgullo, pero no con miedo. ¿Lo entiendes, Lucy?

			—Lo  siento  Mark, no  quería desconfiar de ti, pero había olvidado lo gilipollas que es mi hermano. 

			Mark la abrazó cariñosamente y dijo.

			—La jugada del flan no ha estado nada mal ni tampoco la de las escaleras a pesar de habérselo advertido con anterioridad —añadió Mark soltando una risotada.

			—Se  lo  merecía  por  gililipollas —dijo  ella  contagiándose por la risa de Mark.

			—Te quiero mi vida, pero es comprensible que tu hermano se comporte así. Solo quiere comprobar la clase de hombre que soy y con el cual se va a casar su hermana.

			Ella lo abrazó más fuerte y preguntó:

			—¿Quieres ver algo maravilloso?

			—Si —respondió él intrigado.

			Ella tomó un pequeño taburete y subió en él. Tiro de una larga lazada que colgaba del techo, dejando caer unas escaleras que llegaron hasta el suelo de su habitación. Sin soltar la escalera le dio la otra mano a Mark y dijo:

			—Ven, sígueme, vas a contemplar la noche más bonita que hayas contemplado jamás.

			En cuestión de segundos ambos estaban sentados encima del tejado, con la vista puesta en el firmamento. 

			—¡Mira! ¿Ves la luna? —preguntó ella—. Pues ese pequeño punto amarillento que está a su lado es Venus y aquello  tan  brillante, es Júpiter y aquellas tres estrellas en línea es el cinturón de Perseo, así podría estar toda la noche. Me conozco todas las constelaciones del cielo. El universo es infinito, igual que nuestro amor.

			A  Mark se le erizó el vello de los brazos. Su voz era dulce. Aquel  cielo  era  realmente hermoso, como si aquella noche todas las estrellas brillaran para su ángel.

			—Es precioso todo lo que dices —admitió él besándola en los labios—. Hoy la luna tiene el mismo brillo que tus ojos y es tan hermosa como tu mirada —él volvió a besarla y  permanecieron allí, abrazados, contemplando aquel cielo divino que se había vestido de magia solo para ellos.
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			n el salón los tres hermanos recriminaban a Anthony. 

			—Creo que te has pasado tío —le reprochó Nick—. Nuestra hermana regresa a casa para estar bien y tú, con tu arrogancia, la haces sentirse mal. ¡Eres idiota, peor que eso! ¡Eres mediocre! —exclamó Nick enfadado.

			—Vamos Nick, solo ponía a prueba a Mark. Ya me conocéis, de los cuatro yo soy el que se desvive por el bienestar de nuestra hermana. Solo quiero saber que duro es.

			—Pues me alegraría muchísimo que te ganara, a ver si así se te bajan los humos —intervino Brian.

			—Papá, di  algo, están  todos  contra  mí —replicó Anthony en  busca de ayuda de su progenitor—. Tengo la sensación de que todos queréis que Mark gane la competición.

			Los hermanos guardaron silencio.

			—¡Oh! —exclamó Anthony—. No puedo creerlo.

			—Pues sí —gritó Danny—. Ojalá perdieras en esta ocasión para que puedas sentir como nos sentimos los demás, mucho más al escuchar tus estupideces cada vez que ganas las carreras.

			—Yo pienso igual que Danny —dijo Brian.

			—Y yo —afirmó Nick—. Nos vamos a la cama, pero quiero que sepas que todos apostaremos por Mark. Mañana será un día muy largo, pero ojalá perdiera esa carrera para que te des cuenta de cómo nos sentimos por tu trato cuando ganas.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Anthony enfadado—. Mamá, papá, ¿no vais a decir nada? Están todos en mi contra.

			—Anthony —intervino su madre—, no lo veas así, hijo, pero  tus hermanos tienes razón. Están cansados de que los atormentes con tus historias. Quizá, sin darte cuenta, le haces sentir mal.

			Antony miró a sus hermanos y los observó abandonar el salón. 

			—¿Tú piensas lo mismo, papá?

			—Anthony, tu madre y hermanos tienen razón. La competición es una tradición familiar, es para unir a la familia, pasar un día agradable, no para vitorear a un ganador y mortificar a los perdedores.

			—¡Está bien! —gritó Anthony—. Ya ha llegado mi hermana y todo se ha desquiciado, pero solo quiero mi postre y me iré a la cama. ¿Por qué me miráis así? ¿No me habéis dejado ni un solo trocito de flan de huevo? —gritó imaginando la respuesta.

			—Tu hermana Lucy repitió —respondió su madre intentando aguantar la risa.

			—Vale —gritó—, mi  hermana  Lucy  quiere  guerra, ¡me lo imaginaba! Pues muy bien, mañana ganaré —dijo Anthony saliendo corriendo hacia las escaleras, donde de nuevo volvió a tropezar en el segundo escalón, maldiciéndose por ello.
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			Capítulo

			Mark no podía dormir, deambulaba por la habitación sin dejar de mirar a Lucy. Fue una sensación extraña lo que le hizo mirar atrás.

			—¡Alma! —exclamó sorprendido—. ¿Qué haces aquí?

			—¿Cómo  que  qué  hago  aquí? Estoy  dentro  de  ti. Ahora que  he vuelto donde creías que iba a estar —respondió con sorna.

			—Lo siento —dijo Mark—. No lo he dicho con esa intención.

			—Lo sé —dijo Alma—. Solo bromeaba. Ven, vayamos fuera, quiero hablar contigo.

			Mark cerró la puerta de la habitación con cuidado y miró a Alma.

			—¿Estás  aquí  porque  has  notado  mi  inquietud?

			—¡Valla! —exclamó Alma—, ya veo que me vas conociendo un poquito mejor. Estás preocupado por la competición, ¿verdad?

			—Sí —respondió Mark—, no me da miedo perder, pero si te soy sincero si me gustaría ganar. 

			—Yo  puedo  ayudarte  en eso. Solo tengo que hacer que tu  caballo  sea  más  rápido  y avisarte de todas las trampas.

			Mark lanzó un gran suspiro y volvió a mirar a Alma.

			—Te  agradezco  que  te  preocupes  por  mí —dijo Mark—, pero esto quiero hacerlo yo solo. Como te he dicho hace un momento no tengo miedo a perder.

			—Vale, soy un alma, no me gustan las trampas, pero esos chicos están cansados de que su hermano siempre le torture  con  su  victoria. Si te ayudo a ganar le haríamos un gran favor a esos tres hermanos. Estaríamos haciendo una buena obra.

			—Alma, quiero hacerlo yo solo, ¿vale? —respondió Mark sin apartarle la mirada.

			—D e acuerdo, seré  un  alma  buena. Lo entiendo, no haré nada, pero si quieres un consejo, será mejor que duermas un poco, pues de seguir así, mañana no podrás mantenerte ni siquiera encima de tu caballo.

			—¡Estás bien! —dijo Mark—. Por primera vez te haré caso —respondió viendo como Alma volvía a desaparecer
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			A la mañana siguiente, día de la competición, todo estaba preparado para ello. Mark no dejaba de mirar a Lucy; su cabello alborotado cubría toda la almohada. Él dibujaba una sonrisa en sus labios al recordar la noche de pasión que habían vivido. Atrayéndola hacia él la despertaba con cariño.

			—¡Buenos días! —lo saludó él besándola.

			—Hola —dijo ella, abriendo los ojos poco a poco y desperezándose como si hubiera dormido toda una semana—. ¡Oh, Dios mío! —exclamó ella sentándose rápidamente encima de la cama y dijo exaltada—. ¡Mark, la competición!

			—Tranquila, aún  falta  treinta minutos. No  llegaremos tarde, enseguida  estaremos preparados. 

			—Uff,  resopló ella. Mark —dijo Lucy con tono serio. Él la  miró, por aquel tono de voz, intuía que quería decirle algo  y  ese  algo debería ser muy importante pues lo miraba con aquella mirada de saberlo todo.

			—¿Qué ocurre cariño? —preguntó él intrigado.

			—Mark, solo tú y Anthony llegaréis a cruzar el arroyo. Todos mis otros hermanos abandonaran la competición. Anthony te llevará ventaja, pero el último tramo es una explanada sin obstáculos, pero es muy empinada, que llegará directamente a la meta. El caballo de Anthony estará cansado, pues durante el trayecto lo ha obligado demasiado, mientras que el tuyo estará menos cansado. Ganarle solo dependerá de ti, puedes ganarle y así apagar su  arrogancia hacia mis hermanos. Todos ellos se alegrarían mucho, pero si no lo consiguiera, para mí tú eres el ganador —dijo ella besando sus labios y devorándolo a besos. Unos golpecitos en la puerta alertaron a la pareja.

			—¡Sí! —contestó Mark.

			Era Danny para decirle que ya estaba todo preparado. 

			—¡Enseguida bajamos! —respondió Mark y desvió su mirada a Lucy—. Lo tendré en cuenta mi vida, lo intentaré por ti.

			Por  fin  todos  estaban preparados en la línea de salida. Fue el padre de Lucy quien les recordaba las reglas.

			—Bien, todo el recorrido estará marcado por líneas blancas  en  el suelo. Los  lazos  rojos  colgados  en los árboles avisan de que las pruebas están a unos metros, así que estad bien pendientes si no queréis perder la competición. Los pañuelos blancos están colgados en un poster pasando el arroyo y cada uno de ellos lleva escrito vuestro nombre. Cogedlo y volved a la línea de meta. El primero en llegar será el ganador. Ahora ya podéis montar en  vuestros caballos y situaros tras la línea blanca, si alguno de vosotros saliera antes de mi señal, se repetiría la salida. ¿Entendido? —preguntó, situándose a la altura de la línea.

			Lucy miró a Mark y le dijo.

			—¡Ten cuidado! 

			Mark le lanzó un beso con sus manos.

			—Preparados, listos, ¡ya! —gritó el padre de Lucy.

			Los  cinco  jinetes  emprendieron  la marcha, comenzando así la competición. Como era de esperar Anthony había alargado la distancia contra todos los demás. Mark esquivó el primer obstáculo; se trataba de unos troncos que su caballo saltón  con  agilidad y continuo hacia adelante, esquivando también la segunda prueba, ramas semicortadas que  de  no  ser esquivadas impactarían con el rostro  del  jinete, cosa que ocurrió con Brian, que mareado fue el primero en abandonar la competición.

			Ahora Mark galopaba rápido y buscaba la tercera prueba; perdido  comprendió que se había metido en el laberinto del que ya le había avisado Lucy. Ese laberinto no tenía salida; frenó a su caballo y mirando por todas partes era la segunda vez que pasaba por la misma zona, retrocedió sobre sus pasos saliendo así de aquella zona. Ahora, de nuevo veía las líneas blancas en el suelo donde debería seguir con la competición. Se encontró a Danny caído en el suelo debajo de su caballo.

			—¡Danny! —gritó. Se detuvo tirando de las riendas del animal—. ¿Estás bien? —preguntó y bajó con cuidado para no resbalar en aquel charco de aceite y agua donde el caballo de Danny había patinado—. Tranquilo —dijo Mark, acariciando  al  caballo de Danny, que despacio tomó sus riendas ayudándole a ponerse en pie y liberando así a Danny—. ¿Estás bien? —preguntó inquieto.

			—Gracias Mark, si estoy bien, me duele un poco el brazo, pero no es nada preocupante, volveré al rancho. Sigue tú, no te demores más —dijo Danny pensando que quizás Mark pudiera tener alguna oportunidad.

			Ahora Mark, al galope, superaba todas las pruebas, llegando así  al  arroyo. Nick  sería  el siguiente en volver al rancho; su caballo  se había golpeado una pata y él no quería   hacerle  más  daño. Ahora  todos estaban pendientes de Anthony y Mark. Fue Nick quien gritó al visualizar a Mark con sus prismáticos al llegar al arroyo.

			—¡Mark lo ha conseguido! Está muy cerca de Anthony, ya ha cruzado el arroyo.

			Todos los hermanos vitoreaban deseando realmente que fuera Mark el vencedor.

			Mark cruzó el arroyo, se inclinó hacia el poster y cogió el pañuelo que tenía su nombre. Miró hacia delante y pensó en Lucy; ella tenía razón, Anthony iba por delante de él, quizás a unos cien metros, ahora espoleo a su caballo y empezaría el galope para alcanzarlo. Este miró atrás comprobando que Mark le daba alcance; golpeó con fuerza a su caballo para alcanzar la meta.

			Desde el rancho ya podían ver los dos jinetes, uno muy cerca del otro. Lucy gritada el nombre de Mark para darle ánimos, pero no solo ella, sino también sus tres hermanos pues a decir verdad estaban un poco cansados que cada año ganara su hermano Anthony.

			Mark se ponía a la misma altura que Anthony; él, al comprobar que podía adelantarle, le golpeaba con la justa en las manos para que Mark soltase las riendas de su caballo.

			—¡Eso es trampa! —gritó Danny—. Papá, Anthony está golpeando a Mark —le explicó, apartándose durante un segundo los prismáticos de los ojos—. Eso es trampa —gritó de nuevo el muchacho, como si eso le doliera más a él que a nadie.

			—Pero ¡qué le pasa hoy a Anthony! —gritó su padre enfadado al ver lo mismo que veía Danny y todos los demás.

			Mark  miró  a  Anthony  y  en ese instante su caballo empezó a sacarle distancia y recodó las palabras de Lucy: ¡No mires atrás, solo adelante!

			Ahora se alejaba poco a poco de su adversario, distancia que sería suficiente para seguir con su galope. Los dos hombres se retaban; ahora Mark iba en cabeza, hablando con su caballo como si este pudiera entenderle.

			—Vamos chico, podemos conseguirlo. ¡Galopa lo más rápido que puedas!

			El galope de los dos jinetes se vivió con muchísimos nervios, pues ambos se comían literalmente el prado. Mark sin dejar de galopar a una velocidad vertiginosa, por fin llegó a la meta. Dejó el pañuelo en el poster que le correspondía, dando una vuelta al ruedo para detener la velocidad de su caballo.

			Todos aplaudían y gritaban su nombre. Sobre todo, los tres hermanos. Lucy abrazó a Mark y este la levantó en volandas, besándola en los labios le dijo que la quería. Estaba irresistible, despeinado, con su camiseta por fuera y todo sudado, pero así y todo no perdía nada de sus encantos. Fue arrollado por los tres hermanos de Lucy.

			—¡Enhorabuena, Mark! —exclamo Danny dominado por la euforia, seguido de Nick que dijo.

			—Alguien por fin ha ganado a mi hermano.

			Brian fue el siguiente, que lo abrazó con fuerza. Todos ellos rebosaban alegría.

			—Eres increíble, tío, se lo contaré a todos mis amigos —gritó Danny—. Y te aseguro que presumiré de cuñado —dijo, soltando unas risotadas.

			—Ha sido una gran carrera —dijo el padre de Lucy—. Mis felicitaciones, Danny me ha dicho que le ayudaste con el accidente de su caballo, eso me demuestra la gran persona que eres.

			El hombre le dio un gran abrazo que Mark tomó con afecto.

			—Gracias señor, supongo que él también lo hubiera hecho por mí, ¡es un buen chico!

			Lucy lo miró y dijo:

			—Estoy muy orgullosa de ti.

			Ahora  todas  las  miradas  eran  para Anthony, que llegaba andando. Había agotado tanto a su montura que tuvo que detenerse y llegar a pie donde estaba el grupo familiar, llevándose miradas de reproche de sus tres hermanos al no comprender la actitud que había tomado minutos antes al golpear a Mark, pero Lucy no se conformó con una mirada de reproche. Se acercó a su hermano  y sin decir nada, le propinó un gran puñetazo en la cara, provocando que Anthony retrocediera. Se hizo un  gran silencio y Mark corrió hacia Lucy, cubriéndola con su cuerpo, pues no sabía cómo iba A reaccionar su hermano.

			—¡Joder! ¿Por  qué te tuve que enseñar a pelear tan bien? —replicó Anthony tocándose la mejilla—. Vale, vale —gritó—. Antes de que me crucifiquéis, este puñetazo me lo he merecido, sí señor, por arrogante e imbécil.

			Todos  miraron  a Anthony, que al escuchar tales palabras se relajaron un poco más.

			—¡Has hecho trampa! —gritó Lucy, que en todo momento seguía protegida por Mark.

			—Tienes razón, hermana, lo reconozco. Me daba rabia perder, pero también quería comprobar qué clase de hombres es con quien vas a casarte.

			Anthony avanzó hacia Mark.

			—Tengo  que  reconocer  que  tienes  agallas  y  he  perdido. Puedo ver cuando tengo un gran rival ante mí, pero si te soy sincero no pensé que pudieras ganarme. ¡Enhorabuena! Has sido una gran competición.

			Anthony le extendió la mano a Mark, ofrecimiento que este aceptó en un gran apretón de manos.

			—Y  tú, querida  hermana, ¿aún estás enfadada? ¿No vas a darme un abrazo?

			—Una  paliza  debería  darte —replicó Lucy a la defensiva.

			—Yo  también  te  quiero —respondió  Anthony abrazando a su hermana con cariño, como cuando era pequeña, puesto para él aún lo seguía siendo, pero Anthony no se libraría de las burlas de sus hermanos y en especial de Danny.

			—Eres un perdedor y encima haces trampa —gritó Danny a todo pulmón.

			—Vamos, Danny, solo quería saber lo duro que era—. Jamás le haría daño a mi futuro cuñado.

			Danny lo miró con el ceño fruncido.

			—Sí, sí y yo voy y me lo creo. ¡Eres un perdedor y te lo recordaré cada día!

			—Señor, dame paciencia —rogó Anthony.

			Un gran almuerzo entre familia hizo que todo aquello fuera maravilloso para todos ellos. Antes de la cena los cuatro hermanos volvían a discutir.

			—No estoy de acuerdo con eso, Anthony. Si alguien debe  decirle  a  Mark el secreto de nuestra hermana, es ella misma —replicó Brian.

			—Vamos, Brian, ella no lo hará. ¿Recuerdas el día de su graduación? Solo se lo mencionó al chico que le acompañaba al baile y salió corriendo como si nuestra hermana estuviera loca —le recordó Nick melancólico—. Sé que quieres protegerla, no quieres que Mark se entere de ello una vez estén casados, pues entonces dejarla le rompería el corazón.

			—Estoy de acuerdo con eso, Nick —intervino Danny—. ¿No  habéis  pensado  que  quizás Lucy  ya se lo  haya contado?

			—No lo creo —dijo Brian—, pues actúa con mucha naturalidad y no nos ha mirado como unos bichos raros, como hacían todos sus pretendientos. Pienso que sería ella que se lo tuviera que decir llegado el momento más apropiado.

			Todos los hermanos se retiraron a sus habitaciones.

			Mark  llegaba  con  el  padre de  Lucy  de  visitar  los establos. Fue la presencia de Anthony quien le robaría la velada con su suegro.

			—Le ayudaré a tu madre a poner la mesa para la cena —dijo el señor Hamilton entrando en la casa.

			—¿Puedo hablar contigo, Mark?

			—Claro, Anthony, dime, de qué quieres hablar.

			Anthony miró atrás. Suponía que todos sus hermanos estarían mirando por las ventanas esperando ver cómo reaccionaría Mark. De nuevo volvió la mirada hacia Mark.

			—¿Hace mucho tiempo que conoces a mi hermana?

			—No mucho, Anthony, pero no creo que eso sea relevante para que podamos casarnos.

			—No, claro —susurró Anthony, pensando en la manera de formular la pregunta—. ¿Hasta qué punto la conoces?

			Mark miró a su cuñado. Le sorprendió la tristeza de su mirada; quizás  la  pregunta  que  quería formularle, le dolía, suponiendo él muy bien a donde quería llegar Anthony.

			—Tu hermana es una mujer encantadora —respondió Mark—. Buena persona, alegre y muy bonita —confesó, pensado en lo loco que estaba por ella.

			Anthony guardó silencio.

			—¿La amas?

			—Daría mi vida por ella —respondió Mark.

			Nick  ya  no  podía más  con  aquella situación. Su hermano y  Mark seguían allí, hablando en el jardín. Nervioso salió de su habitación y se dirigió a la de su hermana. Dio pequeños golpecitos en la puerta y esperó que Lucy le abriera.

			—Nick, ¿qué ocurre? —preguntó al ver la cara de preocupación que lucía.

			—Lucy, se trata de Anthony. Él ha sido siempre el hermano que más te ha protegido. No quiere que Mark te haga daño y va a contarle tu secreto.

			—Vale —dijo Anthony—, con eso me basta.

			—¿Es eso lo que querías oír, Anthony? —preguntó Mark imaginando que su pregunta aún se había quedado en el aire.

			—Sí —dijo Anthony, dándose la media vuelta con intención de entrar en la casa. Fue la voz de Mark lo que le hizo detenerse. Este se acercó más a él y dijo.

			—Quizás venias a decirme que tu hermana es especial, puede  ver  cosas, tener  sueños que pueden salvar la vida a un hombre. Si has venido con intención de contarme todo eso, ¿por qué no lo has hecho? —inquirió Mark sin dejar de mirarle.

			—No sé, quizá he pensado que saldrías corriendo como todos los demás —admitió Anthony pensando en su hermana.

			—Anthony, amo a tu hermana, es lo mejor que me ha pasado en mi vida. Fue ella quien me contó su secreto…quizá todos tenemos un secreto que guardar.

			En ese instante llegaba Lucy; Anthony miró con arrepentimiento a su hermana.

			—Gracias Mark —dijo Anthony antes de marcharse, dejando solo a la pareja. 

			El  abrazo  de Mark a Lucy, tranquilizó a los tres hermanos  que  aún seguían  mirando  por  la  ventana y no solo ellos, también sus padres, que rezaban para que Mark no saliera corriendo como los demás.

			—¿Estás bien? —preguntó Mark sin dejar de abrazarla.

			—Sí —respondió Lucy—. Y tú, ¿estás bien?

			—Mejor  que nunca mi vida, quieres que demos un paseo y contemos las estrellas.

			Ella se acurrucó más en su pecho, riendo por su comentario.

			En  la  cena, Mark se  sintió  como  uno  más  de  la  familia. Anthony le informaba de que se casaría en la siguiente primavera, Nick seguiría siendo el soltero de la familia, Brian seguiría viviendo con su pareja y de momento, no pensando  en el matrimonio y Danny, era un romántico como su hermana, pero aún era demasiado joven para pensar  en  el  matrimonio. Todos  hablaron de sus proyectos; Lucy  y  Mark  de  los planes de su boda y donde pasarían  la luna de miel. Aquel día para la joven pareja fue  fantástico  y maravilloso, ahora,  en  la intimidad de su habitación Mark se sentía feliz.

			—¡Tienes una familia maravillosa! —confesó él, besándola.

			Ella se acurrucó de nuevo en sus brazos y dijo.

			—Y ahora, también es la tuya. Esta noche has formado parte de todos los sueños de mis hermanos y de mis padres, porque ahora tú también eres uno más de la familia.

			A la mañana siguiente, Lucy y Mark se despedían de sus padres y hermanos.

			—Bueno, cuídate, pequeña —dijo su madre dándole un fuerte  abrazo a su hija y despidiéndose de Mark con cariño.

			Todos  sus  hermanos  la abrazaron, recordando lo bonito que había sido ese fin de semana para todos.

		

	
		
			33

			De vuelta a Los Ángeles, Alma pondría la última prueba a Mark. Solo quedaban dos días para terminar julio y coger sus merecidas vacaciones. Ahora de vuelta a la rutina, de nuevo estaban en los estudios Merrick. 

			Lucy  no  encontraba  el momento de hablar con Alex, pues solo faltaban dos días para sus vacaciones y él como Mark, estaban muy ocupados por quedar terminados todos los trabajos pendientes, pero ella solo necesitaba diez minutos de su tiempo. El sábado próximo era el cumpleaños de Mark; este ni lo había mencionado. Ella deseaba darle una fiesta sorpresa, pero para ello necesitaba la cooperación de Alex.

			Alex vio que su teléfono vibraba, miró discretamente y sorprendido leyó el mensaje de Lucy. 

			—Alex, necesito verte, diez minutos. ¡Es muy urgente! Por  favor, me excusaré y te espero en la cafetería Bahía, ¡no me falles!

			Alex miró a Lucy encogiéndose de hombros, como si con aquel gesto le quisiera decir qué ocurría.

			—Cariño —dijo Lucy dirigiéndose a Mark—. He quedado en la cafetería Bahía con Madame Sophie para devolverle los catálogos de las flores. No tardaré mucho.

			—No pasa nada, cariño, pásatelo bien —respondió Mark, besándola en los labios.

			Ella, discreta, miró a Alex y salió del despacho de Mark. Este al ver que Lucy ya había salido se dirigió a su amigo. Tocándose los bolsillos de su pantalón, dijo:

			—Me  he  quedado  sin  tabaco, tío  y necesito un cigarrillo. ¡Estoy extresado! Ya no puedo más.

			—Ya solo queda el día de mañana, Alex y tendremos nuestras merecidas vacaciones —dijo Mark soltando un suspiro.

			—Vale, de acuerdo, ¿te importa si me acerco al quiosco a comprar un paquete de mi marca preferida?

			—Márchate, no pasa nada, yo he quedado con los Callaghan para por fin entregarles el proyecto de su nueva casa. Cuando regreses sigues con lo que estás haciendo.

			—Vale, tío, no tardaré nada —dijo Alex, saliendo a toda prisa de allí.

			Anya, aquel  fin de semana, había buscado a Alex por todas partes. En  los  clubs que él solía frecuentar, en la sala de fiesta que él visitaba asiduamente, en las discotecas e incluso  en su apartamento, pero su búsqueda, fue en vano. Tenía la sensación de que había salido de Los Ángeles, pero hoy lunes, desde muy temprano, esperaba escondida en los aparcamientos de los estudios Merrick. Por fin lo vio llega e iba solo, preguntándose donde habría dejado a su amorcito. Minutos más tarde la vio a ella; salía de los edificios, cruzó la calle a toda prisa y empezó a caminar en dirección a la cafetería Bahía. Por fin había llegado el momento; Lucy miró atrás, pues de nuevo sintió esa amenaza. Sentía esa fuerza que le paralizaba el alma, esa maldad estaba muy próxima a ella. Era como si la espiase, como si un gran peligro la acechara, de nuevo volvería a mirar atrás; estaba allí, entre la multitud. Su aura era malévola; aceleró el paso para llegar cuanto antes, no le había gustado mentir a Mark, pero solo quería preparar su fiesta de cumpleaños.

			Alex  corría aprisa para alcanzar a Lucy, por fin la vio entrar en  la cafetería. Se  detuvo  por  un momento ya que le había parecido ver a Anya. Respiró profundo. Esa mujer no estaba bien de la cabeza y ya parecía verla en todas partes. Nervioso  por  lo que su amiga tuviera que contarle, pasó delante de Anya sin advertir que realmente estaba en lo cierto.  Esta se  mostraba  inquieta  tras la columna donde se había escondido.

			Alex se sentaba junto a Lucy; Anya  ahora disfrutaría más de su venganza, ya que  él  estaba allí. Tomó el arma entre sus manos dispuesta  a disparar contra ella, dudó por un  instante y pensó  que  sería demasiado fácil. Alex tendría que sufrir un poco más, como ella estaba sufriendo, pero ahora se moría de celos al ver la complicidad de la pareja.

			—Lucy, ¿qué ocurre? —preguntó Alex tomándole las manos.

			—Se trata del cumpleaños de Mark. Es este sábado y él ni siquiera lo ha mencionado. He pensado —dijo ella muy ilusionada—, en celebrar una fiesta sorpresa, decorar toda la casa e invitar a todos sus compañeros, pero para todo ello te necesito a ti, pues no sé quiénes son sus amistades.

			Mark había quedado con los señores Callaghan en tomar unas copas y entregar su proyecto. Su sorpresa fue al ver allí sentado a Lucy y Alex. En ese momento pensó que ambos le  habían mentido; se  excusó por un instante y como Anya, permaneció detrás de una columna, mirando nervioso, ya  que  no  quería  hacer eso ni comportarse de esa manera, pensando porqué Lucy y Alex le habían mentido.

			Lucy comprendió  por  la  expresión  de Alex que algo había dicho que a él no le había parecido buena idea.

			—¿Qué ocurre, Alex? —preguntó ella nerviosa.

			—No creo que sea buena idea. Primero porque a Mark no le gustan las fiestas y menos sin son de cumpleaños. Yo soy su único amigo; sus compañeros del ejercito están demasiados lejos y vendrán todos para boda. Invitarles ahora sería todo muy precipitado.

			Ella, desconsolada, empezó a llorar.

			—¡Eh, pelirroja! —exclamó Alex, acariciando sus mejillas para limpiar sus lágrimas—. No llores —dijo él con cariño.

			Para Mark aquellas caricias tenían que tener alguna explicación. No dudaría de ella, pero ahora su inquietud era aún más grande al ver a su amigo como la abrazaba.

			—Vamos Lucy, no llores, no puedo verte así —le rogó Alex y entonces se acercó a ella y la abrazó—. ¿Por qué no preparas una cena romántica con velas a la luz de la luna? Esa  que  tanto  te  gusta o una barbacoa con los tres. Decorar  toda  la vivienda con esas casitas que tanto te gustan y compramos una gran tarta, ¿qué te parece? —preguntó Alex con intención de animarla.

			—Tienes razón Alex, soy una tonta, será mejor hacerlo así.

			Alex le retiraba cariñosamente el cabello para poder ver mejor sus bonitos ojos verdes y volvía a limpiar sus lágrimas. Para Anya esas caricias eran veneno; celosa, por un instante, tomó su arma entre sus manos, pues no soportaba verlos tan enamorados. Llena de rabia se disponía a disparar.

			Mark  no  quería  mirar; sus  ojos  se  llenaron  de  lágrimas, suspiró  profundamente y un fuerte dolor atizó su corazón. Cerró los ojos y se dijo a sí mismo.

			—¡No es lo que parece, ella me ama! —se repetía una y otra vez.

			—¿Qué pasa, Lucy? —preguntó Alex al ver como se había vuelto  tan  blanca como el mármol.

			Ella miró hacia la columna y gritó:

			—¡Salgamos de aquí!

			—Pero, ¿Qué ocurre? Te has puesto tan blanca como la pared.

			Lucy, nerviosa, tomó a Alex de la mano para salir de allí cuanto antes, pues intuía quien estaba allí.

			Mark  ahora  se  torturaba  mucho  más, pues  no  comprendía todo  aquello. Alex y Lucy salían juntos tomados de la mano; apenas podía respirar. Aquel dolor lo castigaba de nuevo, lo único que consolaba su tormento era decirse una y otra vez que ella lo amaba. Debía haber alguna explicación para todo aquello, volvía a repetirse sin parar.

			De nuevo volvío junto a los señores Callaghan. Ahora no estaba para discutir nada, sería claro y directo, lo único que deseaba era salir de allí cuanto antes. 

			Anya, llena de rabia no había podido llevar a cabo su venganza, pero decidida ya sabía cómo conseguirla. Mañana sería su gran día, el día que esa zorra moriría.

			—¿Qué ocurre, Lucy? —volvió a preguntar Alex—. Casi me arrastras al salir de ahí.

			Ella, nerviosa, dijo:

			—Detrás de esa columna estaba el mismísimo diablo —dijo ella sin darse cuenta de sus palabras.

			—¡Qué! —exclamó Alex—. ¿Te encuentras bien?

			Lucy, ahora más tranquila, comprendía su error. 

			—Perdona Alex, no estoy bien. Todas mis ilusiones se han  venido  abajo y lo siento, ya no sé lo que estoy diciendo. 

			—Sí, en eso estoy de acuerdo —respondió su amigo—. Será mejor que vayamos un rato al parque, ¡me has asustado! —confesó soltando un suspiro.

			Lucy volvió a mirar atrás. Aquella maldad volvía a por ella, de eso estaba muy segura. 

			Mark llegó a su despacho antes de que lo hiciera Alex y Lucy, mientras que ellos no tardaron en llegar y Lucy le dijo a Alex.

			—Voy a ir al lavabo, no quiero que Mark vea que he estado llorando.

			—De acuerdo, ¿te encuentras bien? Siento haber roto todas tus ilusiones.

			—Alex, tú no has hecho nada. Quizás tú tengas razón, una cena romántica sería perfecto para ese día —dijo ella llena de melancolía, pensando en Mark, en lo solo que había estado toda su vida.

			Alex, entristecido volvía al despecho de su amigo. Se sorprendió al encontrarlo allí y como si nada hubiera pasado, dijo:

			—Tío, ¿tú no tenías una cita con los  Callaghan?

			Mark  lo  miró  con  el ceño fruncido, buscando en el algo que  realmente  le  hiciera ver lo que estaba pasando. 

			—Has tardado mucho en ir a comprar los cigarrillos —dijo Mark con intención de interrogarlo.

			—Quizás, el quiosco de la esquina no tenía mi marca preferida, he tenido que alejarme un poco más.

			Mark  lo  miraba  con ganas de asesinarlo ya que su amigo le mentía de nuevo. En ese instante entró Lucy y la miró de la misma manera que hizo con Alex, buscando alguna explicación. La veía pálida y había evitado su mirada, como si quisiera ocultar algo. Aquello desató más su inquietud y como si no ocurriera nada, preguntó a Lucy:

			—¿Qué tal con Madame Sophie? ¿Le has devuelto los catálogos?

			Ella lo miró y por un segundo guardó silencio.

			—Al  final  no  se  ha  presentado, tenía  otros  compromisos. Quizás mañana tenga un lugar en su agenda para mí. 

			Ella también le había mentido, pero había algo en su mirada  que  era diferente, ya que estaba ensombrecida. Se volvería  loco  con  aquel  silencio, buscando  una explicación para todo lo que había contemplado hacía unos minutos. Quizá la respuesta era muy simple y la tenía delante de él. Alex era su mejor amigo, muy leal, lealtad que hubiera sido quebrantada al sentirse atraído por ella. Lucy era una mujer muy hermosa; la debilidad de su amigo eran las mujeres bonitas y mucho más si eran pelirrojas. Quizá no había podido frenar ese deseo hacia ella que había terminado por traicionarlo. 

			Durante  el  trayecto  a  casa de Mark, Lucy  parecía  feliz. Hablaba  de  cómo se había imaginado toda la decoración del jardín para la boda; él la miraba, aquella felicidad era real y se maldecía a sí mismo por sentirse como se sentía. 

			Aquella noche se excusaba con que le dolía mucho la cabeza; ella lo besó dulcemente y se acurrucó en su pecho como hacía cada noche.

			—¿Han  vuelto tus dolores de cabeza? —preguntó Lucy—. Pensaba qua ya nos los tendría, quizá el estrés de estos últimos días y el que estés trabajando demasiado hayan producido  en ti ese agotamiento —dijo ella preocupada por él. Ella, de nuevo, buscó sus labios, él los sintió  ardientes  y llenos de deseo y de nuevo ella, se quedó tumbada en su pecho escuchando el latir de su corazón

			Mark no  había  sido sincero con ella y se sentía mal por ello. Era cierto que le dolía la cabeza; después de tanto tiempo volvía a mortificadlo, sin embargo, eso no era el motivo de porque no la había amado. Tenía grabado en su mente lo vivido aquella misma mañana. Ella lo amaba, ¿qué explicación había para que le hubiera mentido? 

			Mark, inquieto, no podía dormir. Miró al salón, donde le parecía haber visto una silueta. Cubrió a Lucy con las sábanas  y  cerrando  la  puerta  del  dormitorio  con suavidad, se  dirigió  al  salón, no le sorprendió encontrarse  con Alma  convertida en hombre, con  el  mismo aspecto que él. Ambos se miraron y sin preguntar nada, los dos conocía  el  motivo de porqué  Alma  estaba allí. La inquietud de Mark le había hecho salir. 

			—¡Estás dudando! —lo acusó Alma.

			—Te equivocas, no estoy dudando.

			—¡No! —exclamó Alma—. ¿A quién quieres engañar? Puedo  sentir  tu inquietud y conocer todos tus pensamientos. ¿Acaso lo has olvidado? —preguntó Alma desafiándolo.

			—Pues esta vez te equivocas, Alma, debe haber alguna explicación a todo lo que he visto —gritó Mark aceptando su desafío. 

			—Sí, ¿es por eso que no la has amado esta noche?

			Mark lo miró con rabia.

			—Me duele demasiado la cabeza y el culpable, ¡está delante de mí! —gritó Mark angustiado.

			—Uff —respondió Alma—. Lo siento, hoy estás demasiado sensible. Pero te equivocas al no querer ver la verdad, porque esa verdad te duele, te hace daño y te niegas a ti mismo a aceptarla.

			—¡No! —gritó Mark deambulando por el salón—. Ella me quiere —volvió a gritarle a Alma.

			—De acuerdo —respondió Alma—, pero Alex estaba muy  cariñoso  con  ella. Le  acarició  sus  mejillas, el  cabello.

			—¡Basta! —gritó Mark—. Sé lo que vi, no hace falta que me lo recuerdes —le reprochó con rabia.

			—Ves cómo te niegas a ver la realidad. Quizá tu amigo se haya cansado de su lealtad y solo vea en ella a una mujer muy hermosa.

			—¡Basta! —volvió a gritar Mark—. ¿Qué clase de alma eres? Deberías ser sensible, dulce y lo único que estás haciendo  es  envenenarme  la sangre —le reprendió furioso.

			Tales palabras hicieron reír a Alma.

			—Quizás   he  pasado demasiado tiempo  en  las sombras y  he  olvidado mi sensibilidad —añadió Alma con intención de irritarlo mucho más.

			Mark, desesperado, tomó un libro y se lo tiró a Alma, golpeándolo en el pecho con tanta fuerza que Alma retrocedió hacia atrás, cayendo los dos al suelo, ya que todo  lo  que  le ocurriera a Alma, también le pasaba a Mark. 

			—¿Vas a empezar a golpearte de nuevo a ti mismo? —inquirió Alma con tono burlón y poniéndose en pie y ver que Mark hacía lo mismo, mirándolo con ganas de asesinarlo.

			—Está bien —gritó Mark—. Supongamos que tú tienes razón. Lucharé  por  ella, porque sé  que  me  ama de verdad. No voy a dejar que Alex se interponga en nuestra relación.

			En ese momento Alma aplaudía como si todo aquello formase parte de un juego.

			—No te entiendo Alma, ¡me estás volviendo loco! —confesó Mark cubriendo su rostro con sus manos.

			—Has superado la última prueba. Solo quería saber en qué clase de hombre te habías convertido, ya que lo he comprobado  no  tiene nada que ver con el hombre que hace  poco  tiempo se miraba en el espejo, sintiéndose vacío, sin saber realmente quién era. 

			—¿Todo  esto  lo  has hecho para provocarme? —preguntó Mark enfadado. Guardó silencio por un instante pensando en las últimas palabras de Alma—. ¿Qué has querido decir con mi última prueba?

			Un escalofrió recorrió el cuerpo de Mark, sintiendo aquel nerviosismo que lo paralizaba.

			—¿Quieres decir que ya ha llegado el momento en el que me disparan? ¿Y el sueño que Lucy ve? —preguntó inquieto—. Alma, ¿ha llegado ese momento? —volvió a preguntar.

			Mark al ver que Alma guardaba silencio, intuyó que así, era, el momento había llegado.

			—Mark, no puedo contestarte a esa pregunta.

			—¡Qué! —exclamó Mark sorprendido—. Se supone que eres  mi  alma, mi protectora y cuidarías de mí, ¿por qué me haces todo esto? —preguntó Mark gritando.

			—No puedo contestar a esa pregunta —repitió Alma—. El destino también sigue su propio camino y tiene sus propias reglas y sigue siendo injusto conmigo. Nadie más que  yo sé lo que he luchado por ti. En el bosque, cuando me seguías, solo quería descubrir qué clase de hombre eras. Quería que te sintieras vivo —confesó entristecido—. No me  digas  que  no  he luchado por ti, he viajado a los peores infiernos por tus miedos, te salvé de ellos. El ser humano cree saber que conoce parte del universo y no tiene ni idea de lo que se oculta tras sus oscuridades, qué leyes lo rigen —respondió. En ese instante Alma volvía a ser esa figura efímera a punto de desaparecer.

			—¡Alma, espera! —gritó Mark y este, de nuevo, volvió con el aspecto de hombre y se acercó a él—. Alma, lo siento. Quizás no tengo palabras ni las tendré nunca para agradecerte todo lo que has luchado por mí y lo que has sufrido por mi culpa, no dándome cuenta de ello, perdóname, pero dime Alma, ¿cómo no tener miedo a todo esto? Si se supone que mañana puede ser ese día. No quiero que le hagan daño a Lucy, pues yo también presiento que hay algo más.

			—Ya no tienes miedo, Mark. Eres más fuerte de lo que tú puedes imaginar, no dudes y no te culpes de nada. Desgraciadamente solo fuiste una víctima más, pero hoy has superados todos tus miedos y traumas, quizás la explicación a lo que viste esta mañana es mucho más sencilla de lo que piensas. Solo puedo decirte una cosa, cuida de Lucy.

			—¡Alma,  espera,  Alma! —gritó  Mark  como  se  convertía en  una figura efímera que volvía a desaparecer—. ¿Es Lucy la que está en peligro? —preguntó en voz muy alta, como si con ello quisiera que Alma pudiera oírlo.

			Ahora,  pensativo, se preguntaba si quizás Alex fuera un peligro para Lucy o el peligro venía de alguien cercano a él. Inquieto entró en el dormitorio y contempló a Lucy como dormía. Ahora  se arrepentía de no haberla amado esa  noche; buscó  sus labios, aún  tenían ese deseo con el que ella siempre lo amaba. La abrazó con dulzura, sintiendo su magia y amor.

			La madrugada fue muy larga para Mark, deseaba que llegase el amanecer.

			Mark, ya  en la cocina, preparaba el desayuno. Miró atrás y sonrió a Lucy.

			—Hola mi vida, ¿estás mejor? ¿Desapareció tu dolor de cabeza?

			Él  la miró con dulzura. Estaba preciosa con aquel vestido blanco de mangas cortas. Su cabello rojo estaba trenzado y caía sobre su hombro derecho. Su mirada era radiante, tenía aquel brillo que era tan especial en ella. Lucy se acercó a él, besando sus labios; él, llevado por su deseo la correspondió, la besó profundamente lleno de anhelo por ella.

			—Te  amo —dijo  él  rebosando ese amor que lo cautivaba, sintiéndose más enamorado que nunca de ella. Fue el sonido de la alarma lo que rompió ese momento.

			—¡Dios mío, llegaremos tarde! —dijo Lucy saliendo corriendo de la cocina.

			Ambos  salían de  la casa y  subían  al  coche  con  dirección a  Los  Ángeles. Apenas  eran  las diez de la mañana y todo parecía normal en el despacho de Mark, sin embargo, el debía  encontrar  el momento de hablar con Alex a solas.

			A  Lucy  le  pareció  extraño  recibir  un  email  tan temprano a su correo personal. Pensó que podía ser su madre para algún detalle de la boda, pensando en ella, ilusionada, lo abrió. Su bonita sonrisa se borró de inmediato al leer el mensaje. No era de su madre, sino de Marion, la hija del jefe de Mark, Un escalofrió inundó todo su ser; leyó despacio el correo electrónico que decía:

			Él no te ha contado toda la verdad sobre nosotros. Si deseas saber lo que realmente sucedió, te espero en quince minutos en la cafetería Vincent.

			El corazón de Lucy se aceleró a cien por hora. ¿Qué pretendía ahora esa niña rica? ¿No le había bastado con desprestigiar la reputación de Mark al ir contando mentiras sobre él? ¿Qué pretendía ahora a estas alturas? Sin embargo, ahora comprendía más a Mark cuando John Mackenzie apareció de nuevo en su vida, pues ella ahora se sentía igual. No desconfiaba de Mark, ni siquiera dudaba. Sin embargo, aquella sensación la llenó de celos que le dolían. Acudiría a esa cita, pero no  para escuchar las mentiras de Marion, sino para dejarle las cosas muy claras a esa niña rica. Le diría que dejara en paz a Mark, que  no  se  comportara  como una niña tonta que al no conseguir su juguete se volvía loca de rabia.

			Miró a Mark; no podía decirle a donde  iba. Esa cafetería—restaurante  no estaba muy lejos de allí. La habían inaugurado ese mismo fin de semana. Su avenida era  peatonal  y  el  local  estaba  casi al final de la avenida. Solo deseaba dejar las cosas bien claras a Marion. En realidad, detrás  de aquel correo electrónico no se encontraba Marion, sino Anya preparando su venganza.

			—Cariño —dijo Lucy forzando una sonrisa—. Voy un momento al baño, regresaré enseguida.

			Mark la miró. La pareció extraño que no le hubiera besado, dándole la sensación que tenía prisa por salir, pero ahora era el momento perfecto para hablar con Alex.

			Lucy salió aprisa a la calle, cruzó la calzada y subió de nuevo a la acera. Miró la gran avenida y no tardó en ver la  cafetería  a la que debía dirigirse. Aceleró el paso ya que estaba impaciente por llegar. De repente se detuvo, pues  una  extraña sensación la hizo mirar atrás. La avenida estaba concurrida con gente que caminaba de un lado para otro que hacían sus compras, salían y entraban de un establecimiento u otro. De nuevo se sentía espiada por aquella maldad; presagiaba que iba a pasar a algo, un peligro  la acechaba. Ahora se arrepentía de no haberle dicho a Mark la verdad de donde iba, pero no quería mentirle, pero evidentemente no quería hablarle del mensaje de Marion. Deseaba llegar a ese lugar cuánto antes. De nuevo miró atrás; esa maldad cada vez estaba más cerca de ella. Era maléfica, ya la había sentido antes. Nerviosa entró en la cafetería Vincent.

			Mark se dirigió a Alex.

			—Y bien, ¿no tienes nada que contarme?

			Alex miró con sorpresa a su amigo.

			—¿Qué te pasa hoy, tío? Me miras de una manera muy extraña. ¿Qué quieres que te cuente? —preguntó soltando un suspiro.

			—Está bien —dijo Mark—, Ya que no tienes intención de contármelo, lo haré yo.

			—¿De qué hablas tío? ¡Me estás poniendo nervioso!

			—¿Qué hacías ayer con Lucy en la cafetería Bahía? 

			A Alex, por un momento, le temblaron las piernas. 

			—¿Quién te ha contado eso? —preguntó nervioso.

			—No me lo ha dicho nadie, os vi yo, estaba allí con los señores Callaghan.

			Por  un momento a Alex se le formó un nudo en la garganta   pues  pensó  que la sorpresa de Lucy se descubriría si Mark empezaba a hacer preguntas, pues por su tono de voz no estaba de muy buen humor.

			—¡Os vi! —volvió a decir Mark—. Por cierto, ¡estabais muy acaramelados!

			—Oye tío, no te confundas, no es lo que parece —se precipitó a decir Alex.

			—¿No es lo que parece? ¿Qué es entonces, Alex? —preguntó Mark dándole un pequeño golpe en el hombro.

			—No puedo decírtelo —respondió Alex, pensando que, si lo hiciera estropearía la cena romántica que Lucy tenía preparada para el sábado, el día del cumpleaños de Mark, que él como siempre lo había olvidado.
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			Mientras   tanto, en  la cafetería Vincent, Anya había sido más  rápida  que  Lucy en entrar, aprovechando  aquel bullicio   de personas que salían del local. Sabía perfectamente donde esconderse; lo  había visto el domingo por la noche, pero no solo Anya había visitado ese local, también lo hicieron los agentes del FBI. Tenían la  sospecha de que Anya  pensaba  cometer otro asesinato; esta vez deberían cogerla infragante, de lo contrario pasaría lo mismo que en las otras tres ocasiones, fingiría ser un accidente saliendo impune de todo ello.

			El inspector Brandon Mars del FBI era hermano de la última víctima de Anya. Su hermana había aparecido muerta en la piscina de su casa, todo parecía indicar que fue  un  suicidio, pero él no lo creía así. Su hermana no tenía motivo para suicidarse, iba a casarse en breve y estaba feliz preparando cada detalle para su boda. Él no consistió que se cerrase el caso de su hermana, estando abierto hasta el día de hoy. Empezó a investigar a Anya y su escapada del centro psiquiátrico lo puso en alerta, siguiéndola desde entonces. Ahora acosaba a un joven, su nombre Alex Donovan. Todo aquello le hizo pensar que Anya volvería a asesinar, pero esta vez no se le escaparía. La seguían desde esa mañana bien temprano, en especial desde los estudios Merrick, veía como ella seguía a una joven pelirroja, quizá su próxima víctima.

			—No la veo —dijo el compañero del inspector Mars—. La hemos perdido entre la multitud. Quizá haya entrado en algún local.

			—¡Busquémosla! —ordenó el inspector Brandon inquieto, pues tenía muy cerca de él a la persona que asesinó a su hermana.

			Lucy, nada  más  entrar, sintió como la sangre se le paralizaba. Se dirigió  al centro de la cafetería; su mirada se  clavó  en  un lugar en concreto y volvió a mirar. Aquellos ventanales  eran  los mismos que los de su sueño; miró a la derecha buscando la fuente, solo había una mampara que dividía el local en dos. De nuevo miró a los ventanales; aquel era el lugar de sus sueños. Ahora la inquietud la atormentaba. Su mirada se clavó en una columna; podía sentir aquella maldad, estaba allí. Ahora si podía presentir quien era. Permanecía allí, escondida y sin miedo pronunció su nombre, comprendiendo así que todo aquello había sido una trampa, una trampa de Anya.

			—¡Anya! —gritó y volvió a repetir su nombre.

			Anya  sorprendido  por haber sido descubierta se atrevió a salir. Tenía el arma en sus manos que cubría con un pañuelo largo. Podía disparar en ese momento, pero sus planes fueron frustrados al ver a aquel hombre que se acercaba a Lucy para pedirle que se apartase un momento, pues debían retirar aquella mampara. 

			Lucy  miró  a  Anya; varios niños jugaban cerca e intuía las intenciones de Anya, dispararía contra cualquier inocente si  se  movía ella de allí. Escuchó un sonido que le era familia, que  lo había escuchado muchas veces, era el ruido  del agua al caer de una cascada o algo parecido. Solo tuvo que mirar atrás y ver cómo esos hombros retiraban la mampara y allí estaba la fuente.

			Un  escalofrió  la paralizó. Aquel  lugar, definitivamente, era  el  lugar  de  sus sueños. Con lágrimas en los ojos miró a la puerta de entrada, buscando una realidad que ya había vivido.
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			Mark empezaba a perder la paciencia.

			—¿No puedes decírmelo? —preguntó, golpeando de nuevo a Alex—. Al menos ten las agallas de asumirlo.

			—Oye, ya te he dicho que te estás equivocando. ¿De verdad piensas —preguntó  Alex  devolviéndole  el empujón a Mark— que yo os haría daño? —inquirió dolido porque su amigo pensara que a él le gustaba Lucy.

			—Entonces dime por qué le acariciabas la cara —gritó Mark dominado por la rabia.

			—¡Joder, Mark, tú y tus putos celos! —gritó Alex—. Lo hice porque ella estaba llorando. Solo limpie sus lágrimas —respondió enfadado.

			—¿Llorando? Acaso le dijiste algo para que ella se entristeciera —gritó Mark mucho más enfadado.

			—¡Noooo! —exclamó Alex angustiado.

			—Estoy  perdiendo  la  paciencia, Alex, dime la verdad, dime que no has podido negarte a enamorarte de ella, ¿por qué lloraba? —quiso saber cogiendo a su amigo por los hombros perdiendo totalmente los nervios.

			—¡Está bien! —gritó Alex empujando a Mark, quedando libre de su presión—. Lo vas a estropear todo —gritó—. ¿Quieres saber porque lloraba? Te diré porque lo hacía —En  ese  momento el teléfono de Alex sonaba, haciendo caso omiso de la llamada—. Lucy quería prepárate una fiesta sorpresa para tu cumpleaños, ¿lo has olvidado? ¡Como siempre! —exclamó furioso—. Ella quería invitar a  tus  amigos, decorar  el  jardín, estaba muy ilusionada con todo ello, le dije que no era una buena idea, que a ti no te gustaban  las  fiestas  y  menos  la de tu cumpleaños y entonces rompió a llorar. Solo limpié sus lágrimas, acariciándole sus mejillas y la abracé cariñosamente —confesó—. Solo quería que dejase de llorar, la vi tan desilusionada que me sentí mal por hacer trizas la sorpresa. Pasado mañana, sábado, pensaba prepararte una cena romántica, ¡adiós a la cena! ¡Lo has estropeado todo con tus putos celos!

			De nuevo el teléfono de Alex volvía a sonar; Mark entristecido miró a su amigo. Se sentía fatal, rompió en colera consigo mismo y miró de nuevo a su amigo, que realmente lo era, pues ninguno de los dos lo había traicionado.
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			—Vaya —dijo Anya—. Me has descubierto—, pero Alex no llegará a tiempo para salvarte. ¡Que rabia, no coge el teléfono! 

			—Te equivocas, Anya, Alex y yo solo somos amigos. Voy a casarme con Mark Blake —le hizo saber Lucy.

			—¿Crees que soy tonta? —preguntó volviendo a llamar a Alex.

			—No, no lo eres. Eres lo suficientemente lista como para haber salido impune de los tres asesinatos de tus tres amigas. 

			Anya se sorprendió por aquella afirmación. Lucy permanecía  allí, justo al lado de la fuente, pero ella no tenía miedo a Anya a pesar de que la apuntaban con el arma.

			Anya volvió a mirarla, había algo en ella que le hacía temer. Era como si esa mujer tuviera un poder especial, pues de mirarla fijamente podía ver su magia. Ahora le daba miedo mirarla pues podía sentir como la controlaba. ¿Qué le ocurría? Se preguntó mirándola de reojo, pues de seguir haciéndolo sentía que perdería el control ya que había empezado a temblar.

			—No sé de qué me estás hablando —dijo Anya empuñando con más fuerza el arma, pues también sentía una presencia que no podía ver, pero que la irritaba.

			—Asesinaste a tus tres amigas porque sus novios no quisieron estar contigo. ¿Aún te acuerdas de Sophie? La ahogaste en la piscina. Te suplicaba ayuda y tú te reías de ella, disfrutando de su agonía. Ella ahora está en un lugar donde encontró la paz —dijo Lucy desafiándola—. ¿Sabes dónde vas a ir tú, Anya? Vas a morir esta noche e irás al infierno, donde jamás podrás descansar.

			Anya tembló al oír esas palabras, pues Lucy las había pronunciado como una sentencia hacia ella. 

			—¡Calla! —gritó—. Estás loca. No sabes lo que dices —gritó Anya, estaba tan asustada que la mirada de Lucy le hacía  sentirse  así. De nuevo la dominaba—. ¡Basta, basta, cállate! Voy a hacer una video llamada a Alex; él será el primero en ver cómo voy a matarte y vas a morir.

			Lucy de nuevo miró a aquellos niños. Apenas podía respirar y pensó en Mark y de nuevo miró a la puerta de entrada.

			 El teléfono de Alex volvió a sonar de nuevo.

			—¿Quieres coger el puñetero teléfono de una maldita vez? —gritó Mark, pagando así su frustración.

			Fue la voz rota de Alex lo que alertó a Mark.

			—¿Qué ocurre, Alex? —preguntó corriendo hacia su amigo.

			—¡Es Lucy!

			El  pánico  en  la  voz  de  Alex  hizo  pensar  a  Mark que algo malo  ocurría  y  miró la pantalla del móvil. Todo su cuerpo se estremeció; era Lucy y estaba allí, delante de aquella fuente. Su corazón palpitó con fuerza y el nerviosismo se apoderó de él. Aquel era el lugar de los sueños de Lucy; Alma, la noche anterior, le había advertido. No llegaría a tiempo.

			—Hola Alex, no llegarás a tiempo de salvar a tu amorcito —dijo Anya divertida—. Si no eres mío, no lo serás de nadie —dijo mirando a Lucy y  apuntándola con la pistola.

			—¡Anya! —gritó Mark, pero sus súplicas fueron en vano. Aquella pantalla se cubrió de un manto negro, como tan negro era el corazón de Anya.

			—Conozco ese lugar —dijo Alex nervioso—. Es la cafetería restaurante Vincent. El sábado pasado fue su inauguración. Está en la misma avenida de la cafetería Bahía.  Esa  zona  es  solo  peatonal, llegarás  antes  corriendo, yo  avisaré  a  la policía. Entraremos por la otra calle, por la puerta de emergencia.

			Anya quería disfrutar de ese momento. Le daría a Alex unos minutos más para llegar a ver el trágico final de su prometida.

			Mark salió corriendo por aquel largo pasillo. Se dirigió hacia  las  escaleras, pues tenía miedo de quedarse encerrado   en los ascensores. Bajaba  los escalones de dos en  dos y también  se deslizaba por la barandilla para acortar el tiempo. La amargura oprimió de lleno su corazón. No llegaría a tiempo del salvarla. Cruzó la calle para dirigirse a su destino, escuchando los cláxones de los vehículos  que  había evitado para no ser atropellado. Ahora corría sin descanso y lo hacía más aprisa. Apenas podía sentir el asfalto; sus pies parecían volar, aquella angustia lo ahogaba, ¿cómo no se había dado cuenta del peligro que ella corría? Se preguntó mientras se repetía que le faltaría tiempo para llegar. Recordaba la voz de Lucy al decir en sus sueños:

			—¡Detente, vas a morir! Vas a una muerte segura.

			Esa  realidad  era  el mismo  sueño  que ella veía. Ahora no  le importaba si  el disparo  en vez de darle en su corazón, impactaba en su cabeza sin con ello la salvaba a ella. La avenida parecía no tener fin, un túnel interminable sin salida. Corría con el sentimiento de volverse loco al no ver el momento de llegar. Le faltaba el aliento y sintió como si unas alas lo elevaran del suelo, como si literalmente volara para seguir corriendo y corriendo.

			Anya, nerviosa por las palabras de Lucy, se dispuso a disparar. En su primer intento se le encasilló el arma, poniéndose aún más nerviosa. Miró a Lucy, pero no fijamente, pues había algo en su mirada que la dominaba.

			—Lucy, no seré yo quien vaya al infierno, sino tú —dijo Anya furiosa, disparando contra ella.

			Segundos antes, Mark entraba por la puerta principal y corrió  hacia  Lucy,  cubriendo  su cuerpo al ponerse delante de ella. El impacto de la bala dio de lleno en el corazón de Mark y se desplomó en el suelo. Parecía inerte, sin vida.

			—¡Noooo! —chilló Lucy. Un chillo estremecedor, que silenció toda la estancia. Era un llanto lleno de dolor; las puertas  del  cielo se  abrían  pues lloraba un ángel. El tiempo  parecía  haberse detenido, como si alguien quisiera jugar  a  un  juego  prohibido.

			Lucy se arrodilló junto al cuerpo de Mark, rompiendo más aún a llorar. Lo atrajo hacia su pecho; aquel llanto era diferente, pues lloraba un ángel. Aquella melancolía era abrumadora, su tristeza se extendía por el aire, cubriéndolo de frio y escarcha. Ella le susurró.

			—¡No lo he conseguido, amor mio! No me dejes ahora —suplicó—, por favor, vuelve a mí —pedía una y otra vez, con aquel llanto que paralizaba el alma de todos los presentes.

			Anya, al comprobar que aquel hombre había salvado a Lucy, se llenó de rabia y de nuevo se disponía a disparar, pero sus manos le temblaban y en esta ocasión sentía una presencia, era como si alguien que no pudiera ver estuviera allí. Un frio gélido la paralizó; era estremecedor. Sus pensamientos se interrumpieron al escuchar una voz que ella conocía muy bien.

			—¡Anya! —gritó el inspector Brandon, que al ver como todo el mundo salía corriendo de esa cafetería imaginó que Anya estaría dentro.

			Ella, al  reconocerlo, se  disponía  a  disparar, pero  no  tuvo tiempo,  pues  este la miró a sus ojos negros sin sentimientos y disparó contra ella, a su negro corazón. La bala impactó contra su corazón; la miró fijamente, allí tumbada en el suelo yacía su cuerpo inerte. En ese momento pensó en su hermana Sophie; por fin se había hecho justicia.

			Alex  llegaba  en  ese  momento con dos agentes de policía, entrando por detrás, por la puerta de emergencia. Se llevó las manos a la cabeza al ver el cuerpo de Mark tumbado en el suelo; oía el llanto de Lucy y la parecía estremecedor, diferente, llegando a calar en tus entrañas. Sintió una gran tristeza que le paralizaba el corazón.

			—Amor mío —suplicó Lucy—. Vuelve a mí.

			En  ese  instante sintió delante de ella una presencia. Era Alma, estaba allí convertida en una figura efímera que nadie podía ver, solo ella.

			—Ayúdame, Alma —suplicó ella.

			Él podía sentir su pena y dolor. Miró a Lucy con la angustia   grabada  en sus ojos, se  inclinó hacia ella y acarició sus mejillas para limpiar sus lágrimas. En ese momento  su  presencia  se  evaporó; en  ese preciso instante un sonido ronco rompió en la garganta de Mark, gesto que ella sintió como una bendición, abrazándolo con más fuerza, llegando muy dentro de ella la voz de Mark.

			—Estoy bien, mi vida, estoy bien —dijo él todavía confuso.

			Alex gritó:

			—¡Llamad a una ambulancia!

			Y corrió desesperado hacia la pareja al ver el intento fallido que hacía su amigo por levantarse.

			—¿Estás bien, mi vida? —preguntó él aturdido—. Todo ha terminado. Este era el lugar de tus sueños, pero cómo puedes ver estoy vivo, vivo amor mío —dijo él de nuevo pensando que ella le había salvado la vida.

			Lucy, aun llena de melancolía, lo abrazó y sonrió. Lo abrazaría con fuerza para poder sentir el sonido de su corazón.

			Alex  ayudó  a Mark a incorporarse con la ayuda de Lucy; él lo miró entristecido pues no comprendía como su amigo estaba vivo. Por un momento pensó que estaría muerto; aquello lo entristeció, ahora lo tenía delante de él, agotado, pero con vida. 

			—La  ambulancia  está fuera —dijo Alex con esfuerzo, ya que casi ni le salían las palabras.

			—Vamos —dijo Mark con cariño a Lucy, debido a lo pálida que estaba.

			Los  inspectores  del  FBI informaron a Alex quien era Anya y que él se había convertido en su nueva obssesiónTodo lo demás era evidente y cuáles eran sus planes. Alex, sorprendido, esperaba fuera de la ambulancia a sus amigos. No podía crees que Anya fuera una psicópata y una asesina y al peligro al que había puesto a Lucy al darle celos con ella para que Anya lo dejase en paz. 

			Dentro la ambulancia el doctor repetía una y otra vez la misma conversación.

			—¡Ha tenido usted mucha suerte al llevar un chaleco antibalas y seguir los consejos de esa adivina!

			El doctor creyó conveniente darle a Lucy un calmante, pues estaba demasiado nerviosa. Mark había mentido al doctor, pues de haberle contado la verdad, él pensaría que él también estaría loco. Ya fuera de la ambulancia contestaron las preguntas de los agentes del FBI, que sorprendidos tanto como el doctor daban las gracias porque la pareja hubiera salvado la vida.

			Alex guardó silencio durante todo el trayecto hacia la casa de Mark; de vez en cuando miraba por el espejo retrovisor, observando  a su amigo sentado en el asiento de atrás de su coche y como no dejaba de abrazar a Lucy.

			Horas más tarde, en la casa de Mark, este se sentía más y tranquilo.

			—Por fin se ha dormido —dijo Mark mirando a Alex—. Seguramente sea por el calmante que el doctor le ha administrado.

			Alex  sonrió  más  tranquilo, ya que aún estaba preocupado por su amigo.

			—¿Aún te duele el pecho? —preguntó Alex soltando un gran suspiro.

			—Me duele menos, ya va desapareciendo —confesó Mark, acariciándose ligeramente su pecho.

			—Os he puesto en peligro a los dos —admitió Alex—. Anya era una psicópata. Me sentí débil al creer por un momento que habías muerto. Aún no puedo olvidar lo que sentí en ese momento…sentí el llanto de Lucy, era diferente, aún lo tengo metido en la cabeza…y verte allí, tumbado en el suelo me hizo ver la vida de otra manera —confesó, cubriendo su rostro para que su amigo no viera las lágrimas que caían por sus mejillas.

			—Vamos, Alex —le consoló Mark, abrazándolo—. No pienses más en ello. Quizás tú tienes razón, el llanto de Lucy es especial. Desde que ella llegara a mi vida, ha sido para mí un ángel. Ella cura todas mis heridas, me llena de felicidad, su mirada es limpia, angelical, ella iluminará mi noche de sombras, borrará todo mi pasado, todos mis miedos. Llenará mi corazón de amor, moriría por ella, porque sin ella sería yo el que estuviera perdido. Lucy llegó a mí para cambiarlo todo —dijo Mark. Solo él sabía que ella era su ángel, su ángel de la guarda.

			Alex, de nuevo, abrazó a su amigo. Su corazón podía sentir  aquellas  palabras  como si fuera un regalo de alguien muy especial, tan especial como era ella.

			—No  te  culpes  por ello, Alex. El  destino  también juega sus cartas, nada ocurre por casualidad.

			—Gracias,  Mark,  por tus  bonitas  palabras. Son  realmente abrumadoras y calman la culpa que me ahoga., gracias amigo, gracias de nuevo —añadió Alex más tranquilo—. Mark, ¿desde cuándo llevabas puesto ese chaleco? Y, ¿por qué no me contaste lo de esa adivina?

			—Alex, ¿me hubieras creído? Con los supersticioso que tú eres te hubieras alejado de mí…al menos mil leguas o algunas más.

			—Muy gracioso Mark, has estado a punto de morir y aún te quedan ganas de bromear.

			—Quizás  porque  por  primera  vez  me  siento realmente vivo, lo que nunca me he sentido.

			Alex acompañó a Mark toda la tarde hasta que este le confirmó que su dolor en el pecho había desaparecido del todo.

			—Está bien —dijo Alex—. Me llevo de nuevo la moto, te la devolveré mañana.

			Tras la marcha de Alex, Mark entró en el dormitorio. Lucy aún dormía; volvió al salón y se encontró con Alma.

			—¿Estás bien? —preguntó Alma.

			—Si, confuso, y preocupado por Lucy. Ella ha llevado en  silencio toda  la carga del día de hoy. Ayer me avisabas que hoy sería ese día, ¡tú lo sabías Alma! Tú sabías lo que hoy iba a pasar —dijo Mark mirándolo con resentimiento.

			—Hace mucho tiempo que lo sé, pero empezaré por el principio  para que tú puedas  entenderlo. La noche que salvé  a  Lucy de  su   accidente de coche, me hice una promesa a mí mismo. La protegería siempre. Aquella noche vi como el destino te unía a ella, y había encontrado a mi ángel, solo ella renacería en ti todos tus sentidos. Sin embargo, el destino te pondría muchas pruebas. Tu corazón  se llenaría de amor y felicidad, sin embargo, Anya quiso poner a Lucy en su destino y vi lo que ocurría esta misma mañana. Estaba escrito que tú morirías por salvar a quien más querías. Vi  tu  muerte  y como  mi  ángel lloraba. No  podía intervenir en el destino de Anya pues me estaba prohibido hacerlo. Vi el llanto de mi ángel y como ella perdía a quien más amaba. Su corazón se llenaba de escarcha, soledad, no podía dejar que mi ángel durmiera para siempre. Desafíe a mi propio destino, solo tenía que presagiarte del peligro que corrías, que ibas a morir. Me serví de las premociones de Lucy, hice entrar en sus sueños lo que iba a ocurrir esta mañana para que ella te buscara, que te advirtiera de una muerte inminente, desafiaríamos al destino de Anya y al mío propio. Tu ángel te protegería, como lo hizo conmigo, rescatándome de las sombras. No podíamos dejar morir a nuestro ángel.

			Alma miró a Mark; este había enmudecido al escuchar su relato. Un escalofrió recorrió todo el cuerpo de Mark y se  abrazó  a  sí mismo para entrar en calor. Miró a su Alma, ahogándose en su propio silencio.

			—¿Viste mi muerte? —preguntó Mark—. Y, ¿cómo moría? —inquirió y de nuevo un escalofrió recorrió todo su ser.

			—Sí —respondió Alma—. No podía intervenir en el destino de Anya, solo soy dueño del tuyo. ¿Comprendes ahora porque no podía decírtelo?

			Mark lanzó un gran suspiro.

			—Has llevado esa carga tu solo todo este tiempo y a pesar de todas las dificultades nunca te has rendido. No tengo palabras, Alma, para decirte lo que siento. Tú también eres especial —dijo Mark abrazando a Alma.

			—Te conozco mejor que nadie, Mark, soy el reflejo de aquel niño que nunca se rindió a pesar de su pena y sus miedos llegó a rezar a un ángel que lo salvaría, solo tenía que encontrarlo. Le pedí ayuda y él llegaría hasta ti. Nuestro  ángel  nos  ha  salvado  a  los  dos. Ella te hará muy feliz, te dará la felicidad que te mereces. No lo hubiera conseguido sin ella; sus alas y su luz siempre me guiaron. Desafiamos las leyes del universo, pero el amor es la fuerza más poderosa del infinito y ese amor estaba siempre de nuestro lado.

			Mark, de nuevo, abrazó a Alma y dijo:

			—Eres una buena alma, perdona si en algún momento te ofendí y no pude ayudarte. Lo siento, lo siento mucho Alma —se disculpó Mark entristecido.

			—Fuiste muy valiente y aún lo eres —admitió, volviendo abrazar a Mark.

			—Supongo que llegado este momento no volveré a verte.

			Las  palabras  de  Mark  estaban  llenas  de  melancolía.

			—Tengo que volver dentro de ti, ocupar mi lugar —le hizo saber Alma—, pero siempre tendrás a tu ángel. Ella velará por los dos.

			Ambos se miraron, no hizo falta decir nada más. Sus miradas eran cómplices de lo que realmente sentían. Su abrazo unió a los dos en bellas sensaciones. Una luz mágica se posó sobre Mark, penetrando lentamente dentro de él. Sintió esa energía, era cálida, llena de calma y amor. Sentía como todo dentro de él explosionaba, voracides sensaciones que le hacían temblar de emoción, sintiendo una paz que nunca antes había sentido. Alma desapareció, quedando un destello de luz, que Mark acarició con melancolía, lo hizo hasta que llegó a evaporarse del todo. Aquella sensación era abrumadora, maravillosa. Se sentía completo y vivo. Fue el grito de Lucy lo que rompió ese momento; él entró aprisa en el dormitorio.

			—Amor mío estás aquí. Tenía tanto miedo de perderte que por un momento creí que no lo había conseguido —dijo Lucy sin apenas poder respirar.

			—Tranquila mi vida, estoy aquí. Ya todo ha pasado —le recordó Mark abrazándola con fuerza—. Te quiero, te quiero —dijo él refugiándose en sus brazos.

			—¿Dime que no estoy soñando? —le pidió Lucy, acariciándole el pecho.

			—No, no  estás  soñando mi vida. Todo ha sido real, pero estoy bien.

			Él  la  abrazó  con  cariño, notando  el  latido de su corazón.

			—Ha sido todo tan extraño —confesó Lucy temblándole la voz—. Tuve la sensación de perderte que no volvería verte, te sentí morir y yo moría también, mi corazón se quedó dormido. Se llenó de escarcha entrando en un gran sueño. Parecía tan real que solo la presencia de Alma me devolvió a la realidad.

			Mark recordó en ese momento el relato de Alma, sintiendo el dolor de ella al vivir ese momento. La besó en los labios; un beso ardiente. Quería darle todo su amor y hoy, gracias a ella era un hombre nuevo, un hombre diferente.

			—¡Empezaremos de nuevo, mi vida! —dijo Mark—. Sólo tú renaces en mí todas mis emociones. Olvidaremos todo lo malo que nos ha pasado, ¡te amo! —dijo Mark, buscando de nuevo sus labios que ella besó con dulzura, pues solo ella despertaba ese sentimiento en su corazón.

			La pareja se llenó de caricias como si todo ahora comenzase de nuevo. La madrugada del viernes, Lucy parecía tener un sueño. Se veía en otro lugar y también a ella misma vestida de blanco. Sus alas eran preciosas; por fin ángel y alma se encontraban en un lugar divino, donde solo ellos podían estar. Ella miró a Alma; ahora veía su aura. Era una luz muy poderosa; él en su figura humana era igual que Mark, sin embargo, su aura lo cubría de lleno de aquel poder. Él, con una reverencia, se inclinó delante de ella. 

			—Mi ángel —susurró. Su voz sonaba llena de melancolía. De nuevo dijo su nombre—. Mi querido ángel —él tomó su mano, diciendo de nuevo su nombre.

			—Alzaos Alma, mi querida Alma. 

			—Eres  real, mi  ángel —dijo él emocionado—. He soñado tantas veces con este momento, mostrar todo mis respetos hacia vos que pienso que debo estar soñando.

			—No sueñas, Alma, pues estás aquí. 

			—Fue vuestra luz la que me iluminó el camino que debía  seguir  para encontrarme con vos —admitió Alma—. Me he dejado llevar por tu magia, esa magia que lleváis en vuestro corazón, envolviéndome con tu esencia, llevándome a cruzar los mil cielos, sin vos, mi ángel no lo hubiera conseguido.

			—Vuestras palabras me abruman, Alma. Sin embargo, soy yo quien os debe mi vida, me habéis salvado tantas veces sin tener miedo a nada.

			Alma se inclinó de nuevo en una reverencia mostrando respeto a su ángel. Ella acarició las manos de Alma; lo miraba con cariño.

			—¡Alzaos  mi  querida  Alma! Ambos  éramos  conscientes de lo que sucedería aquella noche que salvamos a Lucy y vos me salvasteis a mí también. Las leyes de la Tierra no se rigen por nuestro Universo, sin embargo, no tenías miedo a desafiar al destino, había que dejar que el destino jugara sus cartas. Pero tú astucia fue más allá de lo que estaba escrito, desafiaste las leyes del universo, no te rendiste nunca, Alma, nunca. Lo hiciste a pesar de las adversidades que el destino te imponía. Eres un gran guerrero, lleno de espíritu y amor. Yo soy quien se rinde ante vos —dijo Ángel haciendo una reverencia.

			—Alzaos  majestad, os  lo  ruego —le pidió Alma.

			Ángel se puso a su altura y lo abrazó. 

			—Tu  corazón  Alma, supo luchar con dos grandes armas, como aliado te ayudó el infinito y como fuerza, el amor. La fuerza más poderosa que el universo haya creado jamás. 

			—Gracias  mi   ángel, me  abruman  sus  palabras. Daría mi vida  por  vos  si hiciera falta, desafiaría a cualquier destino, al  mismo  universo, lo haría de nuevo, sin embargo, ahí  estaría  vuestra  luz, guiándome  en cada momento. 

			—Lucy  es   mi  luz, te encontró aquella noche que vagabas  solo, ella  escuchó  tu llanto porque mi magia está dentro de  Lucy  además de mi luz y esencia. Su amor es humilde,  fuerte, ella cuidará de ti Alma. Lucy es mi reflejo, ella lleva mis alas. Lucy ahora es tu ángel, tu ángel de la guarda.

			Lucy  podía  ver  en ese extraño sueño como ángel y alma se abrazaban, pero ella estaba ahí y veía como el ángel  se dirigía  hacia  ella. Era su mismo reflejo, su luz era poderosa, su  magia  muy  fuerte  y su amor eterno. Rozó sus dedos con las mano de Lucy, sintiendo en aquel momento ese poder dentro de ella. Una luz la inundó, cegando  todo  lo  que ella podía contemplar. De nuevo se veía junto con Alma, agarrados de la mano cruzarían aquel  puente, en un lugar donde solo los sueños pueden llegar.

			Faltaba poco para que llegase el amanecer; Lucy abrió despacio  los ojos, contempló a Mark que aún dormía y miró a su alrededor mientras acariciaba sus manos pues aún podía sentir la luz de su ángel. Esa fuerza que ahora estaba en su interior. Sigilosa se dirigió al salón, pues presentía que Alma estaba allí. Ambos se miraron. Sobraban  las  palabras , pues los dos eran conocedores que aquella noche habían viajado a un lugar donde solo los sueños pueden llegar.

			—Buenos días, mi ángel —saludó Alma haciendo una reverencia.

			—Me alegro de verte Alma —confesó y ambos dibujaron en su rostro una sonrisa de complicidad—. Tenemos un cumpleaños que preparar.

			—Bien  majestad, sus  deseos serán cumplidos.

			—Quiero  adornar  todas las escaleras con bonitas flores de colores que cuelguen de su baranda. 

			—¡Deseo  cumplido! —dijo  Alma  mirando lo bonita que había quedado el pasamano de la escalera tras él chasquear sus dedos y usar su magia.

			—Ahora  deseo  que las hadas revoloteen por todo el salón  y  tararean  una bonita melodía. La mesa de los regalos que lleve una cortina de estrellas pequeñitas, alumbrando así a todos los regalos.

			—¿Os gusta, mi ángel?

			Todo aquello era adornado tal y como ella lo había imaginado.

			—Gracias, Alma,  ha  quedado  precioso, ahora decoremos el jardín.

			El  jardín  se  llenó  de  magia  ya  que  cientos  de  mariposas revoloteaban. Sus alas eran reflejo de luz, dejando caer polvo mágico y su colorido se esparcía por todo el jardín. Los duendes adornaban los árboles, llenándolos de flores. Las palabras de “Feliz cumpleaños” era reflejaba en un gran  abeto, bordada con campanillas rosas y blancas, donde los pájaros parecían cantar aquella bonita melodía. Todo  aquello relejaba la magia celestial del mismo paraíso. 

			—¡Lo has logrado, Alma! Transmitir realmente lo que yo deseaba —dijo Lucy volviendo a abrazar a Alma. 

			—Me alegra saber que lo he conseguido, majestad —confesó Alma emocionado. Ahora se atrevía a tomar la mano de Lucy—. ¿Ves aquel árbol, mi ángel?

			—Sí, puedo verlo Alma. 

			—Él  también  ha  vuelto  a casa —dijo él, no olvidando en  ningún  momento  las  premociones de Lucy—. ¡Alma y espíritu caminando siempre juntos! 

			Ella  lo  abrazó  llegando  ese abrazo  muy dentro de él.

			—Sé lo que él significa para ti, antes de que miz luz te encontrara siempre tenías de compañero de viaje a tu mejor amigo, ahora no podías dejarlo atrás.

			Alma de nuevo abrazó a su ángel, estremeciéndose todo de él. De nuevo hizo una reverencia y dijo:

			—Gracias, mi ángel, hoy será un día inolvidable.

			—Alma, no olvides que tienes un deseo pendiente —le recordó Lucy, siendo cómplice de lo que realmente él deseaba—. Ya no vagarás nunca más, porque yo siempre estaré contigo, yo seré tu ángel de la guarda —dijo Lucy, recordando esas mismas palabras que anteriormente las había pronunciado ángel.
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			Mark despertó. Aquella noche había dormido como hacía mucho no lo hacía. Se alarmó al no ver a Lucy en la cama; en ese mismo momento se abrió la puerta y ella le saludó.

			—Buenos días cariño, quiero que me acompañes —dijo ella ofreciéndole la mano.

			—Buenos días, mi vida, deja que me ponga algo —dijo Mark al contemplarse desnudo.

			Lucy lo miraba con picardía que le volvía loco.

			—Cariño, ahora que estás visible, cierra los ojos y no los abras hasta que yo te lo diga —dijo ella intrigando a Mark.

			Agarrados de la mano llegaron al salón.

			—¿Estás preparado? —preguntó ella nerviosa.

			Mark, impaciente, no podía más.

			—Si, estoy preparado, cariño —dijo él deseando abrir los ojos.

			Ella lo besó con dulzura y dijo.

			—¡Feliz cumpleaños, mi vida! Ya puedes abrirlos.

			Mark, sorprendido, miró a su alrededor. La emoción lo inundó  de  lleno  al  ver   todo tan hermoso. Todo aquello era  divino; la  mesa  llena de regalos y aquellas lucecitas que brillaban alrededor de ella, parecían cientos de  bengalas  encendidas  con pequeñas estrellas. Las flores adornaban todas las escaleras y aquellas lucecitas que revoloteaban  por  toda la  casa  tarareando aquella melodía como si tuviera vida propia y  le  parecieron preciosas. Se emocionó aún más al ver a Lucy y ver su rostro lleno de felicidad. La abrazó con ternura y dijo:

			—¡Es  todo  precioso, mi  vida! —admitió y sus ojos grises se inundaron de pequeñas lágrimas de felicidad.

			—¡Ven, ven! —apremió  ella  dirigiéndose  hacia  el jardín. Mark  quedaría  más  sorprendido  al ver toda aquella magia; le llamó la atención las enredaderas que formaban “Feliz cumpleaños” Todo aquello era inusual, divino, parecía tocar el cielo con los pies en la tierra. Abrumado apenas podía pronunciar palabra.

			—¡Todo  es  precioso, mi vida! ¿Cómo has podido decorar todo esto tu sola y cuándo? —preguntó él más emocionado todavía.

			—Quizás he tenido un poquito de ayuda —dijo Lucy pensando en Alma—. ¿Te gusta amor mío?

			Él la abrazó de nuevo y susurró:

			—Es  todo muy hermoso, me hace sentir como si estuviese en el séptimo cielo.

			Por fin había llegado el gran momento.

			—Mark, ¿no  has oído un llanto? —preguntó ella mirando a donde Alma le había indicado.

			—Si, parece un llanto y viene de allí, de aquellos árboles. ¡Vamos! —dijo Mark, tomando la mano de Lucy y ambos salieron  corriendo  hasta  aquella  zona  y  se  detuvieron  al ver que  algo  se  movía bajo un nudo de raíces y enredaderas—. Se mueve —dijo Mark y al agacharse escuchaba mejor el llanto, rompiendo con sus propias manos aquel nudo de malezas, que se había convertido en una trampa para el ser que estuviera bajo ellas. Con impaciencia arrancaba con más fuerza aquellos hierbajos; ahora con más inquietud lo cogió al escuchar sus gemidos. Sorprendido exclamó—. ¡Es  un cachorro! —dijo en voz alta  y emocionado, cogiéndolo con suavidad y atrayéndolo hacia su pecho. Su corazón palpitó en aquel momento, como  si  aquel  abrazo  le  hubiera  dado  vida. 

			Aquel cachorro era idéntico a Rey, su perro, su amigo, lo que él más había querido y seguía queriendo. Miró a Lucy emocionado y temblando todo  de él dijo con cariño:

			—Mira  Lucy, es  igual que Rey. Su pelaje canela, sus ojos marrones. Es como tenerlo de nuevo en mis brazos.

			Ella no decía nada pues su mirada la delataba, llena de amor  y  esperanza   porque  todo fuera así. Mark acaricio sus  morritos  y  este lamió  su mentón, gesto que hizo reír a la pareja. Le lamío sus manos, Rey quería decirleque lo había esperado siempre porque sabía que vendría a buscarlo.

			—¡Rey! —llamó Mark en voz alta al cachorro. Este saltó al suelo y empezó a mordisquear los cordones de las zapatillas de Mark, moviendo su colita le ladraba de felicidad, esperando jugar con él. Mark acarició de nuevo sus morritos y dijo—. Esta vez sí he llegado a tiempo.

			Rey parecía entender sus palabras, dando pequeños saltitos de felicidad. Mostró su obediencia y amor hacia su mejor amigo. Lleno de melancolía, Mark de nuevo lo acurrucaba junto a sus brazos y oía la voz de Lucy que decía. 

			—Es precioso, Mark y mira cómo te mima. Seguro que está hambriento. Ven chiquitín te daremos un buen baño, ¡ya estás en casa! —dijo ella, mirando a Mark.

			Mark sonrió; aquellos bonitos ojos verdes no podían mentirle. Ahora  más que nunca veía a su ángel. Tenía que  admitir  que  su  magia lo protegía, pues ahora no solo creía  en  los  ángeles, sino también en los milagros. Volvió a abrazarlo  con cariño como si lo hubiera hecho aquella tarde  tan  tormentosa para  él años atrás. Sin embargo, ahora  era  todo  lo contrario; podía sentir el latir de  su corazón, el  calor de su aliento y su mirada llena de  felicidad. Ahora volvería a cuidar de él, a jugar con su pelota. Lo   abrazó   de  nuevo  contra su pecho y miró a Lucy. En  ese  instante  sintió como si aquella espina  que llevaba clavada  mucho  tiempo en su corazón desapareciera   para   siempre, sintiéndose  no preso de ella, sintiéndose libre, sin remordimientos, sintiendo todo el amor que Rey le daba.

			Horas más tarde Rey dormía plácidamente recién bañado y un buen plato de leche caliente. Dormía hecho un ovillo en un rinconcito del sofá; la pareja solo tenía mismos para él, fue el sonido de un claxon lo que llamó su atención, saliendo fuera para recibir a Alex, que apoyado en el automóvil lo hacía con una tarta en su mano y en la otra una botella de whisky.

			—¡Vaya! —dijo sorprendido—. Que decoración más bonita. ¡Es alucinante! ¿Cómo lo has conseguido? —preguntó a Lucy.

			—Buenos días, Alex —saludaron ambos a su amigo.

			—¡Feliz  cumpleaños, Mark! —dijo  Alex  entrando  juntos en la casa. Si  Alex  ya estaba  sorprendido por la decoración del jardín, se quedó  sin palabras al ver el interior  de  la casa— ¡Guau! —exclamó—. Qué maravilla —su  mirada se perdió en las pequeñas luce que revoleteaban por la el salón—. ¿Cómo  has  conseguido hacer eso? Lo que hacen las nuevas tecnologías, ¡es fantástico! Quiero esta decoración para mi cumpleaños, ¡es alucinante! —admitió Alex sorprendido. Dejó  la tarta y el  whisky encima de la  mesa  y  fue entonces cuando reparó en Rey—. ¡Oh! —exclamó llevándose las manos a la cabeza—. Pero si es un cachorrillo, es precioso —dijo emocionado—. ¿Cómo se llama?

			Lucy y Mark respondieron al unísono.

			—¡Rey, se llama Rey!

			—Supongo   que   te  lo  ha  regalado  Lucy, que preciosidad. Bueno, puesto  que  ya habéis empezado con los regalos, yo  tengo  aquí los míos. Los dejé ayer  aquí para que Lucy los pusiera  todos juntos —dijo Alex tomando un de sus regalos. Tomó  un sobre y se lo entregó a Mark—. Ábrelo —dijo Alex  emocionado, esperando  que le gustase a su amigo.

			Mark, emocionado, abrió el sobre, encontrándose tres entradas de futbol americano.

			—Gracias Alex, ¡me has sorprendido! —dijo él emocionado.

			—Ahora  que  ya sé cuál  es tu equipo favorito he pensado  que  sería buena idea ir todos juntos a ver la gran final, que se celebrará el próximo domingo y aún hay algo más. Tengo que decir que para este regalo he tenido algo de ayuda —admitió Alex mirando a Lucy. 

			Alex le entregaba una caja a Mark y dentro de ella había un balón de fútbol americano firmado por todos los componentes  de  su  equipo preferido. Mark, al contemplarlo, no pudo contener sus lágrimas y cariñosamente abrazó a su amigo. 

			—Eres  un  buen amigo, Alex, gracias por todo. Si querías que me emocionara, lo has conseguido —dijo Mark, abrazando de nuevo a su amigo.

			—Bueno, cariño, ahora abre los míos —dijo ella ilusionada—. Primero este —entregándole un pequeño envoltorio  que  Mark  rápidamente  descubría  emocionado. Abrió  el  pequeño  estuche  y  dentro  de él había un colgante de oro blanco con dos alas de ángel que al unirse formaban la figura de un corazón y en el centro un rubí rojo símbolo de amor.

			Mark  se  emocionó y sus ojos se llenaron de lágrimas. La besó con dulzura y más emocionado aún al ver cómo Lucy le colocaba el colgante y dijo:

			—Mi amor, para que nunca más te sientas solo, pues tu ángel siempre estará contigo. Sus alas siempre te arroparan y te llevaran hacia mí —susurró Lucy devolviéndole el beso.

			El segundo de los regalos era un cesto para Rey, como si ella supiera que él estaría ahí, pero era ahora cuando se acercaba el momento más emotivo al entregarle ella su último regalo. Mark sintió un escalofrió, como si de alguna manera supiera que ese regalo era muy especial. Abrió despacio su envoltorio y acarició suavemente la pequeña  caja  estremeciéndose  de  nuevo. Esa  caja la había  construido  él con sus propias manos años atrás y la guardó como su última esperanza para sentirse vivo, dentro  de  ella  un  collar  de  piel  muy  suave con el nombre de Rey que él mismo bordó. Lo acarició como lo había  hecho  muchas  veces, pero ahora era diferente. Miró a  Lucy  sintiendo  su  emoción, solo  ella podía saber dónde él tenía guardado su secreto. Se acercó a Rey, aún  dormido, y se lo colocó en su cuello. Lo había soñado tantas  veces  que ahora su sueño se había hecho realidad. Él  la  abrazó  con ternura, perdiéndose  en  sus  bonitos  ojos verdes. No hacía falta decir nada más. Su magia llegaba hacia  él  llenando su corazón; buscó sus labios, su aliento y sus besos. La amaba por encima de todo; desafiaría al destino y al universo por ella si hiciera falta. Jamás pensó amar de esa manera, sintiéndose lleno de ese sentimiento. Ella  se  perdió  en sus besos inundándole la felicidad que en ese momento ambos sentían. Alex gritó:

			—¡Estoy  aquí! Y  vuestra  melancolía  me  está  contagiando. Será mejor que vaya fuera y encienda la barbacoa, quizá para entonces se os haya pasado el encantamiento —dijo soltando una risotada.

			Mark dijo:

			—Tú lo sabías, sabias que Rey volvería. 

			—Soy  tu ángel, cariño y puedo ver cosas. Solo deseo que tu seas feliz.

			—Soy muy feliz teniéndote en mi vida —confesó Mark—. Aquella mañana, dos meses atrás, empezó todo en el parque para ellos. Hoy bendigo ese día, pues no podría olvidarlo jamás.

			Aquel día fue maravilloso para todos siendo inundado de risas y juegos y mimos para Rey. Esa magia que te llena de cosas bonitas, llenando con su amor a lo más bonito de tu corazón.
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			Por fin había llegado el gran día en el que la pareja se dirían “Te quiero” La familia de Lucy, tras un largo viaje, llegaba a Los Ángeles. Aquella noche, antes de la boda, todos se quedarían en casa de Mark, celebrando una cena para hablar del día tan importante que les esperaba al día siguiente. Y tras una divertida cena, llegó la mañana, con el momento tan esperado.

			Lucy, en su habitación se miraba en el espejo. Su madre le decía:

			—Hija, estás preciosa. Anoche no pude dormir pensando en el día de hoy. Cuando eras niñas siempre decías que nadie podía entenderte, hoy te casas con un hombre maravilloso, que te ama muchísimo y ha sabido comprenderte.

			Lucy se volvió hacia su madre.

			—Mamá, tienes razón, pero estoy muy nerviosa.

			—Es normal, hija, hoy es tu boda y lo único que deseas es que todo salga bien, te aseguro que Mark te hará muy feliz.

			—Gracias mamá, he deseado tanto este momento —confesó Lucy contemplándose de nuevo en el espejo. Su vestido blanco de novia era como ella lo había imaginado; lucía un corpiño ajustado hasta su cintura, mostrando así sus  bonitos hombros. Su falda llegaba hasta los pies ye tenía  mucho vuelo, su cabello rojo iba recogido en un moño, dejando algunos bucles acaricia sus hombros. Iba adornado con una bonita tiara adornada con pequeños diamantes. En su rostro aquella bonita mirada angelical que siempre lucía. En ese instante entraron sus tres cuñadas; todas ellas vestían iguales pues serian sus damas de honor.

			—Vamos Lucy, Mark ya está preparado, no podemos llegar tarde —dijo Leila, la novia de Anthony.

			Lucy abrazó a su madre.

			—Mamá te quiero, siempre fuiste un gran apoyo para mí. Te quiero —le volvió a decir.

			—Mi  querida  niña, yo  también te quiero. Tu padre y yo estamos muy orgullosos de ti —confesó Maggie sin poder contener algunas lágrimas.

			—¡Vamos, vamos, vamos! —apremió Anne, novia de Danny—. Llegaremos tarde.

			Lucy, llena de emoción bajó las escaleras, pues ya había llegado el momento.

			Mark deambulaba por la habitación echo un manojo de nervios. Ni siquiera era capaz de colocarse los gemelos en los puños de su camiseta blanca. En ese instante le sorprendió la voz. de Alma

			—¡Dios mío! —exclamó—. Llegarás tarde. Déjame a mí, yo te los pondré, no puedo dejarte solo —dijo Alma en tono burlón.

			—Alma, ¿qué  haces aquí? —preguntó Mark incrédulo al verlo allí—. Creí que no volvería a verte nunca más.

			—¿Eso pensaste? ¿Pensabas que iba a dejarte solo en este momento? Es el día más importante de tu vida, te casas con una mujer maravillosa. Todos tus compañeros te han felicitado por ello, ¿crees que no estaría aquí, acompañándote  en  tu  boda? Eres  demasiado incrédulo si pensaste eso —añadió divertido.

			Mark añadió con resignación:

			—Alma, no has contestado a mi pregunta, ¿qué haces aquí?

			—Vale, de acuerdo, te lo diré. Ángel me ha concedido mi deseo.

			—¿Tu deseo? —preguntó Mark pensativo.

			—Ser visible y estar aquí —respondió Alma como si tal cosa.

			—¿Significa eso que volveré a tener mis dolores de cabeza?

			—No, Mark —rio Alma—. Solo seré visible, mi luz y energía estarán dentro de ti. ¡Echaba de menos discutir contigo!

			Mark sonrió.

			—Dame un abrazo, Alma, de verdad que te estaba echando de menos. ¿Alguien más puede verte?

			—No, solo tú y Lucy. Os protegeré a todos y siempre estaré aquí con vosotros. 

			—Te agradezco, Alma, que, de alguna manera, estés hoy conmigo en un día tan importante para mí. 

			Alma, de nuevo abrazó a Mark y este dijo:

			—Bienvenido a casa, Alma, bienvenido a casa.

			En ese instante entró Alex.

			—¡Dios mío! ¿Aún no te has pues el esmoquin? Por cierto, ¿con quién hablabas?

			—Alex, lo hacía solo, ¿con quién iba hablar? —añadió, sonriendo a Alma y  mirandolo.

			—Vamos —apremió Alex o llegaremos tarde.

			Los nervios y la emoción afloraban en toda la familia e invitados que sentados en los bancos esperaban a los novios. Los bancos estaban adornados con bonitas flores rosas, amarillas y blancas. 

			Mark y Alex fueron los primeros en llegar. Esperaban a Lucy a un lado del altar. Mark miraba aquel paseo del jardín, adornado con varios arcos con flores y una gran alfombra blanca en el suelo. Las dos filas de bancos a ambos lados, todos adornadas con las mismas camelias: blanca, rosa y amarilla.

			Ahora  daban  paso  a  las  damas de honor, seguido de Rey que vestido para la ocasión llevaba puesto una pajarita de color rojo en su cuello, que al llegar a los primeros bancos fue cogido por los padres y hermanos de Lucy. Y llegó el momento de la novia. Todos estaban pendientes de ella; se aferró a su azar de flores de azahar y miró a Mark. Él le sonrió; ella estaba preciosa, brillaba con luz propia, pues llegaba su ángel. 

			Caminaba despacio por la alfombra blanca que se teñía de pétalos rosas que llovían del cielo. Las hadas revoloteaban a su alrededor acompañando a su ángel en un día tan especial. Su destello eran polvos de estrella dándole la  bienvenida a su reina, trompetas sonaban en el  cielo  que  el viento hacía llevar  una hermosa melodía, escuchada por todos los presentes. 

			Lucy  caminaba  hacía  el  altar; un reclamo se decía en el cielo, un ángel ha pisado la Tierra y se ha enamorado y su unión hay que celebrar.

			Bailar elfos y hadas

			Dar la bienvenida a vuestro ángel

			La princesa encantada

			Rescatando a su soldado que tanto la ama

			El cielo se ilumina,

			que vuelen las hadas,

			vuelen los ángeles,

			que desplieguen sus alas,

			llenando mi corazón

			de amor

			para siempre amarla.

			Lucy miró a sus padres y hermanos, sonrió llena de emoción y luego miró a Mark. Él, lleno de amor, le dio la mano y sonrió. 

			—¡Estás preciosa! —le susurró.

			—Y tú, ¡no estás nada mal!

			Ahora, ambos escuchaban las bonitas palaras del juez que los casaba. Mark emocionado tomó la mano de Lucy, colocó  su alianza sin apartarle la mirada y dijo:

			—Te amo a ti, Lucy Hamilton. Te amaré siempre en esta vida y las que puedan venir. ¡Te quiero!

			Lucy tomó la mano de Mark; colocó su alianza y lo miró a sus profundos ojos grises y dijo:

			—¡Te amo a ti, Mark Blake! Te amaré siempre, en esta vida y las que puedan venir.

			El juez volvió a tomar la palabra.

			—Habéis  jurado  vuestros  votos, por el poder que se me otorga, yo os declaro marido y mujer. ¡Puedes besar a la novia! —dijo el juez emocionado.

			Ambos se miraron. Sus bonitos ojos de bañaron en lágrimas. Buscaron sus labios llenos de deseo…deseo de compartir  ambos  toda  su  vida juntos, de cumplir todos sus sueños, de vivir ese gran amor que llenaba sus corazones. Lluvias  de  estrellas  caían del cielo, de nuevo las trompetas sonaban para ellos en aquella hermosa melodía. 

			Un ángel había pisado la Tierra y se había enamorado.

			Mark y Lucy se llenaron de felicitaciones, siendo un día muy especial para todos ellos.

			Aquella noche se deleitaron en caricias y en promesas de amor.

			—¡Te amo, mi vida! —dijo Mark—. Seremos felices porque tengo en mis brazos a mi ángel de la guarda.

			—Te amo, mi vida —dijo ella—. Mi luz llegó hacia ti para recorrer este camino juntos.

			De nuevo se besaron, dando rienda suelta a su amor.

			Rey se puso en alerta, dormía en su cestito a los pies de la cama. Una  presencia lo  llamaba  que  él conocía muy bien. Salió con sigilo y se detuvo allí, delante de aquel sillón, en el salón. Sus bonitos ojos marrones se llenaron de felicidad al ver a Alma.

			—No me mires así, Rey, pues te echaba de menos —confesó Alma—. Ven a mis brazos.

			Rey saltó al regazo de Alma; permanecería allí como tantas veces lo había hecho. Alma y espíritus caminando siempre juntos, pero esta vez era diferente.

			—Rey, ya estamos en casa. Dejemos que la pareja se ame, por fin el amor ha superado todas las adversidades, ¡seremos  felices! ¡Estamos  en  casa, Rey, ¡ya  no  vagaremos nunca  más! Al  fin  hemos  llegado  a  nuestro  hogar.

		

	
		
			Epílogo

			Un año más tarde.

			Lucy y Mark tuvieron un niño al que llamaron Mark. Su felicidad  era completa. Ahora  Mark trabajaba  para  él en su  casa, quería  tener  más tiempo para su familia, cumpliría su compromiso con el proyecto de Australia, que sería un éxito más en su larga carrera.

			Mark jamás perdería la sonrisa que llegó a él con el amor de Lucy y ella sería su ángel. Disfrutando en todo momento de las vivencias de ser padre, las compartían con su amigo Alex, que enamorado se casaría la próxima primavera.

			La  familia  de  Lucy  viajaría más a menudo a Los Ángeles para ver al pequeño Mark.

			—¡Es precioso! —dijo Lucy, contemplando a su bebé.

			—Como su madre —añadió Mark, cautivado por su mirada.

			—Tendrá la fuerza de su padre…

			—Y la bondad de su madre —intervino Mark—. ¿Qué intuyes, amor mío? —preguntó Mark abrazándola con cariño.

			—Que encontré el cielo en tus brazos —respondió ella, besándolo.

			—Y yo, mi vida, encontré en tu mirada a mi ángel.

			Mark besó los labios que tanto había anhelado, sonriendo, se miraron y al unisonó dijeron:

			—¡Buenas noches, Alma!

			—Buenas noches, parejita —les respondió Alma desde el salón—. Estamos en casa, Rey —dijo Alma acariciando sus morritos.

			El destino y el universo están ahí, pero el amor es la fuerza más poderosa del mundo y está dentro de tu corazón.
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